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PRESENTACION

~I tema y problemática de esta obra se illSE!rta en una de las preocupaciones y ta­
reas del CAAP, que ha sido la de mantener una constante Indagación en torno a la rea­
lidad del campesinado Andino, ElTta obra forma parte, por consiguiente, del intercam­
bio de nuestras experiencias conel autor y de un mismo interés compartido.

La obra que presentamos de Roberto Santana ofrece un doble interés: el del au­
tor que con talento crrtlcc, muy neutral, ha penetrado y convivido con la realidad
Ind(gena; y el de un estudio, que siendo global, se encuentra enriquecido de análisis
y de un material Informativo muy precisos y concretos. Estos dos 'aspectos, y muy
particularmente el carácter constructivo de su crftlca, ilustrada de recomendaciones
y propuestas alternativas, confieren al trabajo un alcance pedagógico que deberfa lla­
mar la atención tanto de los organismos e instituciones que trabajn en el desarrollo
rural Ind(gena como de las responsabilidades estatales comprometidas con este gran
problema quees el campesinado de la Sierre.

Las comparaciones de situaciones y experiencias particulares deben ser vistas
en el contexto de su visión crftlca global, Son, y este es otro de los aportes importan­
tes de la obra, sujetos de dlscusl6n. No pueden por lo tanto, a nuestro juicio, ser abs­
traldascomocomparaciones esquemáticas.

Dentro del vasto y variado campo del Desarrollo Rural las iniciativas privadas han
aportado con diferentes metodolog(as a la resolución de los problemas que este desa­
rrollo Implica, y siguen .eportandc desde su práctica criterios que buscan replantear los
moldes convenclónales Impuestos y distintosa la realidad nacional.

SI la crftica de Santana dedica un caprtulo particular al CAAP es porque ha co­
nocido de cerca el trabajo Inicial de la Institución. Sus observaciones .certeres no sólo
sirven para corregir la perspectlva de ciertos planteamientos nuestros, sugiriendo una
diferencial conceptualización y tratamiento de lo' "andino" y lo "indl'gena"; una tal
crttlca además de concernirnos obliga a redefinir y explicar en términos oclüícos una
cuestión quesiempre correel riesgo de ser reducida a lo cultural.
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Su diagnóstico de la relaci6n de los sectores.indrgenas con la sociedad blanco­
mestiza y con el Estado puede parecer e incluso resultar algo simplificadora. sobre
todo para quienes. viviéndola desde rnés cerca y siguiéndola en todos sus procesos
y diversidad de forrnas....parece mucho más ambigua y sutil. aunque no por ello ma­
nos conflictiva•. -

La impresi6n quizd demasiado panorámica de la obra de Santana no deja de ser
compensada por la originalidad de su enfoque. que se inscribe además en la actualidad
de muchos de los problemas referidos a los sectores campesinos indrgenasque ocupan
el ¡nteré¡ nacional: desde las formas de desarrollo hasta la alfabetizaci6n. Dentro de la
misma originalidad cabe destacar esa sustracci6n al olvido -y al descuido- del grupo
5araguro. donde el autor además de lograr diagn6sticos perspicaces ha invertido lo me­
lor de su ~perlencia en el pars..

FnlnclIco Rhon 06v11.
OIR. EJECUTIVO CAAP
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INTRODUCCION

El problema llamado de la "integraci6n" del cam~lnado Ind(gena de 18 sierra
sigue estando a la orden del d (a. y el estudio de susmúltiples aspectos significa necesa­
riamente enfrentarse a la realidad lmpactante del mundo ind(gena, que puebla el aspa­
cio interandino ecuatoriano. Esa misma realidad excluye todo eStudioconc8bldo como
mero ejercicio académico-sistemático, raz6n por la cual nos hemos esfórzado en este
trabajo por revelar mecanismos, situaciones y problemas que permitan de una manera

- evidente poner en cuestión sobre todo las prácticas de los agentes sociales comprome­
tidos en el proceso de desarrollo. A nuestro juicio "este nivel es privilegiado para una
investigaci6n inquieta de aportar resultados que posean un cierto valor operatorio -por
modesto que éstesea.

Desde el inicio de nuestras encuestas en la sie~ pudimos percibir que para llevar
adelante nuestros objetivos de trabajo debfamos tomar posiciones sobre un espacio
ideológico que _no fuese aquel del "campesinlsmo", largo tiempo sustentado por las
ciencias sociales y profundamente asimilado por la burocracia del desarrollo. ni tam­
poco aquel ocupado por- las posiciones cientiflstas - cultura listas de la antropolo­
gía universitaria, cuyas visiones son, al menos por ahora, poco sugerentes desde el
punto de vista de una práctica vinculada a las actividades del desarrollo. Es decir, nos
pareci6 necesario una suerte de espacio de "desarme ideológico" como la condici6n
indispensable para ordenar nuestras observaciones personaJes y nuestro material docu­
mental en torno a una reflexi6n sobre lo que nos pareceser la piedra de toque de la pro­
blemática de la integraci6n ind(gena en la sierra, a saber el tema de las relacionesentre
la cuesti6n campesina y la cuesti6n ind(gena, vistos a partir de la realidad concreta.

Nuestro punto de vista lo creemos justificado pues tenemos la Impresi6n que
a lo largo de este trabajo el lector encontrará los elementos 'suficientes como para
imaginarse el mismo escenario quenos ha impactado a nosotros V que nos ha estimu­
lado a escribir este texto: una pieza en el cual los agentes externos del desarrollo se
empei'lan en afirmar una condici6n y una conciencia campesina, mientras que los acto­
res principales se empecinan en afirmar una Identidad Ind(gena por sobre toda otra
consideraci6n.

Los problemas de desarrollo subsistentes en la sierra a los cuales debe ebocsr­
se el Ecuador en la década del 80 son múltiples, pero unidos por un denominador
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común que es la fragilidad econ6mlca de las explotaciones campesinas -en su lnrnen­
~ mayoría indígenas- sometidas hoy más que nunca a los fuertes embates provenlen­
tes del mercado, de las intervenciones estatales y de la competencia mercantil de las
medianas y grandesexplotaciones capitalistas.

Esa misma fragilidad econ6mica determina que una buena parte de lapoblaci6n
indígena, para poder seguir en su condici6n campesina, tenga que recurrir de más en
más a' la büsqueda de salarios fuera de la explctaclón (trabajos agrícolas ourbanos).
pero a la vez y, parad6gicamente, que sus pequePlas explotáciones se constituyen en
el soporte indispensable de un enorme contingente de asalariados precarios que la
econornra urbana es Incapaz de asimilar integralmente.

La suerte de las pequePlas economías agr(colas campesinas está determinando
lo que será el futuro de la inmensa mavorte de la poblaci6n rural serrana, y por eso
mismo la clave fundamental del desarrollo rural está en reconocer la perdurabilidad
de un vasto sector campesino indígena. El carácter durable de este campesinado pue­
de deducirse del hecho que el gran universo de las explotectones serranas -a partir
del cual emerge eventualmente una minoría de productores que logran capitalizar

. pero a partir del cual se desgajan también las' unidades domésticas que se centran de
más en más en los Ingresos externos a la explotaci6n- está representado por aqué­
llos productores que aún poseen una base propia de recursos, en primer lugar la tie­
rra por escasa que ella sea, y que siguen pensando su destino en términos carnpesl­
nos, poniendo para ello en práctica estrategias de sobrevivencia centradas en la pro­
ducci6n parcelaria. Es decir, todos aquéllos que a pesar de las contlnqencles, incluída
la fisi6n familiar y su impacto sobre los patrimonios, siguen aferrados al objetivo de
consolidar una condici6n de productor autónomo.

Nuestro punto de vista es que si el campesinado ind ígenaestá destinado a coexis­
.tir durablemente con las explotaciones agrícolas mayores, las estrategias destinadas
a facilitarles una reproducci6n menos penosa que la de hoy debedan enfrentar decidi­
damente problemas que hasta el momento, conscient'e o Inconscientemente, han sido
subestimados. Entre ellos el problema de la recuperaci6n del excedente campesino
expropiado en un intercambio extremadamente desigual, la transformaci6n de las es­
tructuras productivas ind ígenas -entendiendo all í la trsnstormaclón de las/actuales
combinaciones de' cultivos y ganado e'n funci6n del mercado, del autoconsumlsmo y
de las determinantes ecol6gicas, así como también de las variables socio-eulturales.
Más todavía, deberían afrontar el abordaje en serio de la diversificaci6n de actividades
en el medio rural, en primer término el fomento de las industrias domésticas y rurales.

Por cierto, los problemas del desarrollo a partir de una realidad como la actual,
en esos diversos planos, son mucho más complejos y difíciles de resolver que una me­
ra redistribuci6n de tierras de las ex-haciendas tal cual se ha practicado en el EC4e­
doro EI·lector no deberá extraPlarse por lo mismo que al problema de la reforma agra­
ria no le otorguemos la misma importancia que todo el mundo parece acordarle:

A nuestro juicio uno de los escollos mayores con que tropiezan las operaciones
de desarrollo en el medio indígena tiene que ver con la representaci6n misma que los
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I
medios oficiales se hacen de la complejidad social•.étnica y económica en la sierra.
Queremos decir con .esto que es Impensab!e abocarse seriamente a la solución de los
problemas sin pasar por los análisis sistemáticos e Intencionados de lo que es en la
actualidad el mundo productivo Ind(gena, su funcionamiento interno y su Inserción
en la econom(a local y global. S610 a partir de all ( ser(a posible visualizar con clarl­
dad las IImltaciooes de ciertos postulados estratégicos, poner de relieve otros de sus­
tltucl6n y determinar, en fin, los bloqueos pclftlcos e institucionales.

La segunda parte de este estudio se orienta justamente a saber en qué madida
la pol(tica oficial del desarrollo agr(cola y rural sensibiliza, procesa y toma a su ear­
go la realidad campesina Ind(gena. El texto se construye sobre tres planos de análisis
considerados como estrechamente solidarios: las orientaciones estratégicas, los pro­
blemasde la programación y aquéllos de la eficacia Institucional.

El punto de vista adoptado, consistente en analizar el campesinado ind(gena
desde la perspectiva del Estado, permite mostrar toda la Inconsistencia de interven­
ciones fundadas sobre criterios unilaterales y consideraciones puramente técnicas
a la vez que pone de relieve la importancia de un marco referencial dominado por
oposiciones mayores (Ind(genas/Estado, sociedad Ind(gena/sociedad blanco-mestiza).
Lá capacidad de Intervenci6n del Estado no deberla medirse entonces desde el Esta·
do mismo si!Jo más bien desde los topes objetivos existentes al nivel' de la sociedad
ind(gena. Es en funcl6n de tales consideraciones que parece pertinente mostrar la apa­
rici6n de un terreno propicio a hipotéticos modelos alternativos de desarrollo.

Si los rasgos dominantes de las oposiciones apuntadas puaden ser discernidos
en el conjunto de [a sierra medlente un análisis generalizado, no es menos cierto que
la diversidad de situaciones, la var1edad de recursos, de rnedlos y de obstáculos es la
regla, de donde el imperativo del análisis concreto lie una sltuacl6n local. Tal es el
sentido de la tercera parte del estudio dedicada a analizar algunas variables de interés
principal en la dinamizaci6n de un grupo ind(gena con vista al desarrollo (ejemplo de
los saraguro·s).

Nuestra encuesta trataba de saber de una parte hasta qué punto el Estado -es
decir, todo el aprendizaje vinculado a la planlficaci6n y ejecucl6n del desarrollo­
a la vez víctlrna e instrumento de los blanco-mestizos, prisionero de esquemas y mo­
delos standard puestos en circulaci6n por los pa(ses desarrollados, no subestima mu­
chas potencialidades existentes a nivel local, en recursos, en experleRcia acumulada,
en eptltodes Y en iniciativas que son propios del patrimonio de los grupos ind (ge­
nas.

Pero se trataba también de saber bajo qué condiciones los ind(genas estarfan
de acuerdo para movilizar tales potencialidades en la perspectiva de su moderniza­
ción. Dicho de otra manera,el problema de saber éuáles serfan las reglas del juego.

El ánalisis que se hace del caso de los saraguros lo imaginamos como un lnten­
to de poner de relieve ciertas claves, a nuestro juicio fundamentales, a un hipotéti­
co proceso de producci6n de estrategias locales de desarrctto: en tal sentido, nues­
tro camino pasa por el interior de las comunidades pero también por todo ese espe-
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elo complejo de contactos con la sociedad blanco mestiza y susinstituciones..
Nuestro andllsls va a alejarse de toda pretensión de estudio sistemático de las

estructuras y modos de functonemlento fnterno de la sociadad saraguro, evitando
una visión marcada po" el sello de una disciplina formal cualquiera, para situarse más
bien en un terreno convencional que será útil para una reflexión acerca de la proble­
mática del desarrollo de una etnia minoritaria, como esnuestro caso.

Dos cosas llamarán seguramente la atención de los lectores: la ausencia de cier­
tos temas consideraáos como obli98<!os cuando se habla de los Ind(genasy la strnpll­
cidad de algunos ejemplos tomados para ilustrar nuestras afirmaciones. Ello corres­
ponde a una posición deliberada que pretende ser coherente con el conjunto de esta
publicación: la sociedad ind(gena como sociedad campesina "completa" tiene su pro­
pia complejidad, susceptible de ser abordada desde múltiples ángulos, haciendo que los
temas sean innumerables, pero a la vez, sus aseasos contactos con la sociedad blanco­
mestiza y la (ndole de los problemas que plantea la modernización constituyen un cam­
po que resulta ser en definitiva mucho más simple que lo comúnmente imaginado.
Porque en definitiva la vida material y la vida cuotidlana en su conjunto, de donde de­
rlvan exigencias y aspiraciones espec(ficas al desarrollo, siguen siendo extremadamente

. sencillas.
El lector verá que las conclusiones de nuestro análisis tienden a orientarse en el

sentido de la preeminencia de lo pofrtlco en el tema del desarrollo, a tal punto que la
noción clave parece ser algo as( como un "proceso de desenclave polttlco", cuyos pa­
rámetros debedan ser la primera preocupación de los especialistas en diagnósticos de
la realidad. Entender la fuerza potencialmente dinámica de una identidad étnica en
proceso de reafirmación, estimular y otorgar una expresión polítlca apropiada a este
proceso, ¿no seda en realidad descubrir finalmente la fórmula de la tan buscada parti­
cipación Ind(gena7

Lo anterior plantea el problema fundamental de la participación de la población
ind (gena en el desarrollo. Hay suficientes Indicios para pensar que una particilJación
concebida a la manera habitual de los entes estatales. ":"slguiendo las ideas que circulan
Internacionalmente- corre el riesgo de no ser seguida por las masas lnd(genasy, lo que
es peor, comprometer fuertes recursos. del Estado en operaciones de muy escasa inci­
dencia real para el progreso Ind (gena.

Involucrar~erdaderamente a la población ind (gena en tareas de desarrollo pasa a
nuestro juicio por hacerse cargo de una realidad que votuntarta o involuntariamente
tiende a ser eludida por los programadores, y en general por los agentes de cambio:
que las condicionas actuales son más bien para negociar el desarrollo que para los lla-
madosa participar en el mismo. .

Aunque muchos quisieran neg8rlo, un movimiento social de fondo étnico está
en proceso de desarrollo en la sierra, movimiento del cual nacen formas orgánicas, rei-
vindicaciones, comportamientos y capacidad de negociación. .

La década del 70, en efecto, parece representar para los grupos ind(genas del
Ecuador -de la sierra y de la.selva-· un per(odo decisivo, marcado por la floración
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de las resurgenclas étnicas y por la reivindicación poHtl.ca de la etnlcldad. La funda­
ción de organizaciones o movimientos de definición indCgena, la ruptura de diversos
grupos iOO (genas con las organizaciones claslstas, las frecuentes reuniones y declara­

ciones, igualmente la búsqueda de contactos frecuentes con el- poder público son los
indicios visibles de una nueva situación en los niveles de conciencia y de la ideología
operados en las mentalidades ind (genas, ase como también de una búsqueda al nivel
de las estructuras orgánicas.

Las resurgencias étnicas y la reivindicación de la etnicidad, en.tendidas no.como
hechos puntuales y esporádicos sino como un movimiento de fondo de fas sociedades
indígenas, no podda ser entendido sino como una convergencia de los elementos viva- .
ces de la tradición ind (gena y de los elementos aportados por fa modernidad. Estos
últimos provendrían de una integración fragmentaria, periférica y discriminada al sis­
tema dominante, pero igualmente de los impactes Ideológicos recibidos incansable-

, mente por las poblaciones indígenas, al menos desde la década del 60. Sobre este as­
pacto. vamos a insistir aquí en los resultados al nivel de la ideolog(a y de los comporta­
míentos derivados de los contactos frecuentes, tenidos por los indígenas a lo largo de
dos décadas con los agentes de integración venidos de efuera, sean públicos o priva­
dos.·

Cuando se toma en consideración las instituciones públicas, lo que se descubre
es una suerte de amplificación-de la ya tradicional desconfianza Ind(gena frente al
Estado, órgano de dominación de la sociedad blanco-mestiza. Por principio no se
cree a los funclonerlos ni a los representantes del Estado pero permanece la espec­
tativa respecto de las "obras" que cuentan realizar en beneficio indígena. Esta actitud
de espera refleja bien la forma bajo la cual los indígenas sensibilizan la total incapa­
cidad de negociación que les acuerdan las instituciones al nivel local. A partir de allr,
la ineficacia y los fracasos frecuentes. de las operaciones sobre el terreno terminan
por crearuna fosa todavía mayor, haciendo que los indígenas se vuelquen hacia sus
limitadas pero propias posibilidades. En su conjunto tales experlenclas lo obligan 8

confiar en sus propias fuerzas, aun cuando, como lo veremos oportunamente, utilicen
.al nivel nacional el más mrnlmo espaciode negociación.

La actitud indígena es similar cuando se trata de organizaciones religiosas o po­
líticas: Igual pragmatismo. igual actitud de espectativa, 'rechazo o aceptación de las
prácticas. De cada experiencia, positiva o negativa, parece sin embargo surgir una afir­
mación de la personalidad indígena, la etnicldad haciéndose poco a poco conciencia
colectiva; la conciencia colectiva transformándose en lucha por la .sutonornre potrtl­
ca.

A través del a~lisis de los procesos que vamos a llamar de "cornunallzeclón",
de la evolución del movimiento campesino clasista en el campo serrano, de la evolu­
ción del movimiento religioso protestante, asf como del análisis de la poHtica indi­
genista actual, intentaremos dar cuenta -de dicho movimiento para mostrar cómo el

problema central del desarrollo de las zonas ind (genas es en la actualidad la cuestl6n
nacional Indígena, másallá de la cuestión campesina.
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1.- DEGRADACION E IRREVERSIBILIDAD: LOS SISTEMAS DE PRODUCCIOH
INDIGENA.

La escasa y ampliamente dispersa información disponible acerca de los slste
mas tradicionales de producción en la sierra ecuatoriana, sirve sin embargo, cuando
se la compatibiliza con observaciones sobre el terreno, para poner en duda, o al me­
nos relativizar con fuerza, algunos postulados sobre los cuales se fundan de más en
más las estrategias de desarrollo rural en las zonas andinas. As(, por ejemplo, el Im­
pacto benéfico que resultada de una revalorización de los sistemas trádicionales (in­
d(genas) de cultivo, recuperándolos para una producción agr(cola aumentada median­
te la adopcIón y difusión de lo que se ha dado en llarner las tecnolog(as ádaptadaso
apropiadas. A nuestro juicio es oportuno, pues tiene la más grande importancia para
el campesinado ind(gena, desarrollar el análisiscrrtlco de tales postulaciones.

El tema de hacer de las tecnologfas apropiadas el centro motor de una nuevapo­
I ftica de desarrollo para el campesinado serrano está a la moda en el Ecuador, luego

. que las agencias internacionales lo pusieron en ór.blta como otra de las tantas recetas
acordadas al Tercer Mundo. Para el caso de producc¡~n del agricultor tradicional y la
tecnolog(a que les es propia reoresentarten una especie de decan18Clón a través de un
largo proceso de prueba y error, de una experiencia que dar(a como resultado niveles
notables de eficiencia en el manejo de los recursos. Se agrega que a partir de tales si.
temas serfa posible el inicio de un proceso de generación y transferéncia de tecnolo-
g(a másadaptada, generadorde una nuevadinámica de desarrollo. (1) . .

Ahora bien, en lo que se refiere a 1.a agricultura Ind(gena serrana, tal concep.
clón de los sistemas agr(colas y de ganado aparece impregnada de una filosof(a exag&
radamente optimista, pues los elementos disponibles permiten sostener que tal evolu­
ción es desmentida 'POr una larga historia de traumatismos sufridos por la sociedad
ind(gena y sus sistemas productivos. Muy por el centrarle, la historia de las explota­
ciones ind(genas de hoy podrfa ser vista como una larga trayectoria de rupturas, de
desestrueturaciones y .degradaciones a instancias de compulsiones extemas (sociedad
blanco-mestiza circundante) y también de laspresiones y condicionamientos internos.

Sin querer entrar en una discusión de (ndole histórica, dos parecen ser los ele
mentos más importantes y definidos de lo que nebrfa sido la agricultura en la sierra
ecuatoriana, a la luz de los cuales poe:lr(a ser pensada la realidad actual: la utilización
de lo que se ha dado en llamar la microverticalldad y et manejo.de una diversidad de
especies y gran variedad de plantas de cultivo. .

El uso complementario, por los habitantes de un mismo pueblo, de diferentes
pisos ecológicos alcanzables en un mismo d(a, a diferencias de"altura de 350 y 800 me­
tras entre las partes altas y bajas, parece ser una constatación firme de la Investigación
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histórica en la sierra ecuatoriana, po'r lo menos véllda para el periodo posterior a la
implantación de las reducciones (2). A partir de aquí habría que imaginarse todo lo que

pudo ocurrir como interferencias a este modelo en relación con la implantación del

sistema hacendario en épocas posteriores y sus ritmos diversos de expansión. Sobre
algunos procesos modernos ligados a la hacienda volveremos posteriormente.

En cuanto al otro elemento, firme también, que habría sido característico de

ta agricultura en los primeros decenios de la conquista, muchas fuentes hacen referen·

cia a la multiplicidad de plantas cultivadas y utiJizadas por los indios. Los cronistas

de la época de la conquista dieron cuenta, seguramente de manera sólo parcial, de la
riqueza y complejidad de plantas inscritas en los sistemas de cultivo de. las explota­
ciones ind (genas. Para el área nor-andina ecuatoriana Athens levantó. siguiendo di­
chas fuentes, una lista de 25 plantas diferentes para la región (dorntnlo de los Caras),

de las cuales 4 granos, 3 tubérculos, 2 verduras, 8 frutales, y diversas otras entre las
cuales algunas medicinales, tabaco, coca, algodón y anís (3). Sin embargo esta lista es

incompleta desde el punto de vista que nos interesa pues no da cuenta de las diversas

variedades, tanto más que éstas poseían ciertamente características diferenciales claves

para asegurar volúmenes de productos sostenidos a lo largo del año: adaptación dife­

rente a las condiciones del medio, diferencias de productividad, diferencias de ciclo

agrícola.
Por otra parte, 'as investigaciones que conocemos, así como también las infor­

maciones de los cronistas no nos dicen nada respecto de la estructura y organización

de los sistemas agrícolas propiamente tales, limitándose a hacer listados de plantas. La
referencia hecha por Oberem resulta típica cuando habla de un poblado de "sierra"

en Chunchi, provincia de Chimborazo: "en obra de una legua hay tres rios grandes ...
en algunas vegas que hay siembran los indios maíz, yucas, camotes, coca, algodón, aj(,
pepinos y otras cosas ... y gran suma de calabazas que llaman mates ..." (4). No se
sabe nada de los arreglos a nivel de la parcela de cultivo.

De manera que el sentido en que las plantas se ordenaban al interior de las par­
celas, formando los sistemas de cultivo hay que intentar reconstruirlo en base a lo
poco que resta en algunas áreas de la sierra, de lo que recuerdan los "antiguos", y
por cierto en hase a extrapolaciones basadas en la agricultura de sociedades llamadas

primitivas y, en fin, en los datos de la ecología. Se ha sugerido por ejemplo, que en los.

sistemas de rotación de lo que habría sido en el pasado la agricultura de los Andes

ecuatorianos las plantas se d ispon ían solas, asociadas y en asociaciones múltiples, pa­

ra proteqerse del viento, la lluvia, de posibles plagas y hasta de indiscretos ladrones (5),

[sta disposición sin duda es congruente con la disponibil idad de una amplia diversi­

dad de plantas como base, tal como muestran las fuentes históricas. Y es también

conqruente con la ecología, en la medida en que la comunidad de una diversidad de

plantas domésticas es el factor que permite contrarrestar las tendencias a la inestabi­

lidad inherentes a las implantaciones agrícolas, y por lo mismo, la desaparición den­

tro del sistema de cultivos de algunas especies o variedades pone en peligro la eficien­
cia dol conjunto (6).
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D8I8parlcl6n de la complejidad botánica y técnica: un caso de comunidades
libres.

Ahora bien, la primera constatación que nos parece esencial para entender el mo­
mento actual de la agricultura ind ígena serrana es que esa clave principal del vigor y
complejidad de lo que debieron haber sido los sistemas agrfcolas del pasado ha desa­
parecido; es decir, ha desaparecido la diversidad de especies y variedades de plantas
sobre las cuales se asentó seguramente el antiguo equilibrio producción/consumo y
sobre las cuaJes también, seguramente, se pudo asegurar una estabilidad prolongada
del agro-sistema.

El modelo agrícola que habrfa sido entonces típico de las áreas montañosas
con condiciones ecológicas favorables para una agricultura diversificada, es decir, los
fondos de valle y laderas relativamente cálidos y con humedad suficiente, no existe
máS; incluso' allí donde la ocupación de tales espacios ha sido asequrada por los indí·
genas a través del tiempo, sin grandes trastornos sociales, como es el caso que veremos
a continuación, "

Por cierto, no vamos a seguir la pista de la desaparición sucesiva de las varieda­
des o especies a través del tlernpo, pero podemos sugerir algunas circunstancias y cier­
tos mecanismos a través de los cuales ello se produce con el resultado del empobreci·
miento de los sistemas productivos indígenas.

Podrfa sugerirse por ejemplo que allí donde ciertas comunidades indígenas lo­
graron escapar al control de la hacienda o solamente establecieron lazos periféricos
con ella, es decir, las llamadas comunidades "libres" (7) la continuidad y estabilidad
de los sistemas antiguos han sido mayores y no es raro que tal cosa haya sucedido
hasta bien entrado' este siglo. Funcionando en condiciones de gran autarqu (a y en
cierta manera resistiendo a los impactos desestructurantes venidos del exterior los
viejos sistemas parecen allí haber entrado en crisis, sólo en época reciente al impac­
to ciertamente nuevo del mercado, pero también por efectos deliberados, o bien deri­
vados, de un cambio en la estrategia productiva. Tal es lo que permite pensar el análi­
sis de la antigua "chacra" de los saraguros, en el extremo sur de la sierra, y la desapa­
rición de lasvariedades tradicionales de papa..

En efecto, el cultivo de la papa tuvo en algunas. comunidades ind ígenas de Sara­
guro todavfa hasta hace unos 20-25 años atrás una importancia mucho mayor que
hoy (8); la alimentación diaria tenía un componente más elevado que hoy y las "obli­
gaciones" (9) ten ían como base primordial la papa, en tanto que el maíz entraba en un
orden secundario. Las papas formaban parte del sistema de "chacra", la que tenía co­
mo especie dominante al maíz y entraban con 4 o 5 variedades diferentes, de crecimien­
to casi espontáneo, de ra(ces extensas y de ciclos vegetativos.desfasados. Pero a la vez
la chacra constitu (a un sistema de asociación múltiple. donde entraban una gran can­
tidad de otras plantas, como el nabo, el frejol, los zambos, zanahorias, los mellocos,
las mashua, la oca (10), En tales chacras muchas plantas producían el año entero, en
particular las papas en sus diversas variedades: cosechado el maíz quedaban en el cam-
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po y segu(an produciendo; las condiciones de productlvidad, como en el caso de todas
las comunidades complejas de plantas domésticas, pudieron mantenerse solamente a
un costo de trabajo intenso puesto que cada planta merecra labores, aporques, reepor­
ques,abonamiento, deshierbes, etc. Estos cuidados abarcaban el año entero. El abona­
miento parece haberse hecho básicamente en verde, tnclutdos el enterramiento de hier­
bas, en menor medida el abono orgánico local; la productividad era elevada. El descan­
so de la parcela era obligado en tanto se pocHa disponer de diversos retazos de tierra.

Este sistema'de chacra ha desaparecido, las viejas variedades de papa también; lo
mismo otras plantas. En el consumo doméstico y en las fiestas el arroz ha venido a sus­
tituir el antiguo producto. La chacra.tradicional por as( decirlo ha periclitado, y se' re­
constituye en la actualidad en el marz asociado con frijol, a veces con mashua o con
melloco, más algunos zambos. Ahora los pocos cultivos de papa se hacen con las va­
riedades modernas, en parcelas espectflcas, sin asociación, y con fertilizante químtco
si se desea obtener une buena cosecha. Queda por explicar el abandono del sistema
tradicional.

Ser(a diUcil establecer con precisión la incidencia exacta del trabajo de la fami­
lia campesina en el mantenimiento del equilibrio del viejo sistema de chacra, pero lo
que parece evidente esque estamosen presencia,antesquede una crisis brutalde un aban­
dono paulatino del sistema de chacra con asociación múltiple por un cambio de estra­
tegia en la utilización de la mano de obra familiar, que obligó sino a un abandono ín­
mediato, por lo menos a un relajamiento paulatino de las labores culturales. En efecto,
los años 30 y 40 perecen haber sido de fuerte expansión de la actividad ganadera que
los saraguros habran iniciado en los comienzos del siglo, La expansión de la frontera
del pastoreo, sobre las tierras altas del sud-oeste de la cuenca de Saraguro y sobre la
vertiente cálida del Oriente (ver Parte 111), desarticuló el antiguo modelo de uttllzaclón
de la mano de obra familiar, llamada ahora a vigilar cotidianamente el ganado pastorean­
do en los terrenos de cerros. Expresiones como "ir al ganado" en el cerro, o "irse al
Oriente" pasan a ser expresiones usuales del lenguaje saraguro, expresando al nivel
de la palabra, el cambio profundo en la programación de la mano de obra familiar.
Mientras tanto, los saraguros han descubierto también las "ventajas" del cultivo de
la papa, en sus variedades modernas, en roteclón simple, incidiendo con ventajas so­
bre la utilización de. la mano de obra susceptible ahora de ser concentrada en tiempos
bien precisos.

Hasta este. momento constatamos un proceso de desaparición del antiguo sistema
agdcola al interior de explotaciones ind(genas parcelarias que seexplicarfa por un carn­
bio de estrategia productiva, que hace que la mano de obra familiar sea utilizada con
ventajas en la crianza de ganado, mientras que un sistema agr(cola tradicional resulta
sacrificado; la papa pasa a ser sustttuíde al nivel de la alimentación por el arroz, pero
no es la única consecuencia pues se trata de una desaparición por transformación' del
sistema productivo ~ su totalidad. Si existen otros casos parecldosa éste no lo sabemos,
pero s( sabemos que en' muchas regiones las cosas han pasado de otra manera, sobre
todo cuando abandonamos el terreno de lascomunidades "libres".
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Interferencia de las haclendal y d8l8ltrUcturael6n de 101 llItemallndlgenea.

Cuando se consideran las explotaciones ,ind(genas de comunidades vinculadas de
una y otra manera y en distintos grados de dependencia a la gestlón- hacendaria puade
suponerse a priori que los impactos derivados de los arreglos espec(ficos en cada hacien­
da, as( como las coacciones patronales han podido trastocar radicalmente los originales
sistemasagr(colas y pecuarios ind(genas {11l.

La observación más general que puede hacerse a propósito de las explotaciones
huasipungueras y sus allegadas tiene que ver con la dotación de tierras de cultivo pro­
porcionada por la hacienda Y sobre las cuales se basaba la reproducclén del grupo cam-'
pesino. En este orden de ideas se pod(a observar una correlación estrecha entre la pano­
plia de cultivos en las explotaciones campesinas'huaslpungueras y la tierra que las ha­
ciendas les asignaban. La incidencia de las dimensionas de la explotación se hace sentir
a primera vista sobre la disminución, hasta la desaparición completa, de los tiempos
de descanso de las parcelas as( como en la aceleración de los ritmos de la rotación,
con consecuencias a la vez sobre el número de plantas, sobre la productividad y sobre
la conservación de las tierras. '

Poniéndonos en el caso de explotaciones huasipungueras localizadas por debaJo

de la cota de los 3.200 rn.s.n.m., que parece ser el Hmlte más elevado permitido a todo
lo largo de la sierra ecuatoriana a lo que podrre llamarse una agricultura diversificada,
la diferencia puede establecerse .bien entre situaciones hacendarias donde la familia
huasipungo o "allegada" podra disponer de entre 3 y 4 hectáreas, o solamente de 1, o,
aún menos que eso. La reducción de la panoplia de cultivos, correlativamente a la dismi­
nución de los tamal'los, tenra que ver con la restricción en el número de parcelas con
las cuales el campesino pod (a jug~r simultlineamente a objeto de mantener las normas
usualesde rotación y descansode la tierra.

A nivel de una hectárea disponible se puede constatar que el descanso sólo es
J:l.Osible entre una y 6tra cosecha, pero aqur todavra se puede jugar con dos o tres par­
celas-para sostener una rotación a partir de un producto central que puede ser el rnatz.
el trigo, la cebada o la papa. Pero también en tal situación los cultivos que van a suce­
derse en cada terreno se han ido limitando a aquéllos capaces de proporcionar el mayor
volumen de producto por unidad de superficie. Las rotaciones aquí se han acelerado:
un grano, generalmente asociado con frejol y/u otro cultivo, tubérculos y grano de
nuevo en un tercer tiempo.

Por debajo de la hectárea, la tendencia es a que los terrenos de que dlspone la
familia no se subdividen y la rotación; la única, se realiza sobre un solo retazo, ecen­
tuando sobre el cultivo basede la alimentación local.

Por encima de una hectárea, por cierto, las condiciones tendrán a mejorar y se
pod(a disponer todo el tiempo de una parcela en descanso y a veces de dos o tres. En
todo caso tales situaciones pueden ser consideradas más bien como hipotéticas o como
la excepción, pues si bien es cierto las asignaciones a la familia huaslpunguera podran
ser de importancia ello no significaba que las 2, 3 o 4 hectáreas eran todas de buena
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aptitud; con todo, lo más importante es que siguiendo los modos y los arreglos inter­
nos en la familia huasipunguera se incluían, o podlan incluirse, varias familias ligadas

. a aquélla por lazos de parentesco y otros, que en los hechos trabajaban partes de esa
tierra para su propia reproducción. Una investigación reciente sobre los campesinos
y haciendas en la sierra norte da cuante en detalle de esta correlación, en casos donde
la gama de cultivos, por razones ecológicas excepcionales, todavra permanece intere­
sante (12).

Si el abandono de los antiguos arreglos aqrrcolas en asociaciones complejas, con
la disminución tendencial de los tiempos de descanso de las parcelas, tiene en gran par­
te que ver con los recursos disponibles y las estructuras propias del conjunto huasipun­
guero, otro tipo de factores ligados a la posición de dependiente con respecto a la
hacienda no pod (a dejar de operar en el mismo sentido de esta suerte de degradación
simplificación, por decirlo de alguna manera, de los viejos sistemas agr(colas.

Los indicios abundan para sostener, por ejemplo, que los sistemas productivos
ind (genas fueron alterados también al interior y en la periferia de las haciendas por la
presión o por la imposición patronal en favor de ciertos cultivos interesantes econó­
rnlcamente para la hacienda o sus representanteS y realizables en el mercado. Se sabe
por ejemplo que una pa-rte, muy variable por cierto, de la producción huasipunguera
era comercializada por intermediarios internos de la hacienda ligados a la administra­
ción; del mismo modo, se sabe que el sistema de "partidarios", hoy todavra presente
bajo diversas modalidades, fué utilizado por la hacienda Como un mecanismo de ex­
tracción de renta de la econom(a comunera indtqena. Galo Ramón ha descrito cómo
era su funcionamiento en la región de Cavarnbe: la hacienda concedra al campesino
semilla y algún dinero complementario mientras que éste ponra la 'tierra, la fuerza de
trabajo, las herramientas y los insumos (13). Al final de la cosecha sedivid (a la produc­
ción y resultaba de suyo que la hacienda lo que estimulaba era ciertas producciones
comercializables y no otras, con lo cual acentuaba la tendencia a la reducción del nú­
mero de cultivos y al abandono de la complejidad tradicional del sistemaaqrfcola.

De la fuerte imbricación de la explotación huasipunguera al modelo hacenda­
rio de extracción de la renta se derivó igualmente un efecto de demostración ejercido
por el sistema de explotación de las tierras de hacienda sobre"las unidades parcelarias. -
huasipungueras y allegadas, sobre todo en el sentido de los monocultivos basados en
variedades de plantas modernas pero sin poder seguir, como la hacienda lo hacra, los
nuevos requerimientos tecnológicos; con todo lo cual iba. a resultar también un au­
mento de los riesgos agr(colas y un descenso de la productividad global de la tierra.

Relocalización en altura y avance de 101 monocultivos.

La otra vía a través de la cual los sistemas agdcolas ind (genas sehan ido empobre­
ciendo tiene que ver con el largo y gigantescoproceso de relocalización de la·población
ind (gena hacia las altas tierras de páramos; es decir, más arriba de los 3000 - 3500 m.
a lo largo de la sierra ecuatoriana. Se trata de un proceso largo de implantación, a ve-
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ces espontáneo, a veces forzado, pero que adquiere gran envergadura desde fines del
siglo pasado, en un movimientoque no se detienetodevra en laactualidad.

Una buena parte de lo que es hoy la agricultura ind(gena de las altas tierras de
páramo no vendrra entonces de un pasado muy largo: muchos de los espacios de altura
ocupados únicamente por los rebal'los de ganado son el resultado de implantaciones
no más viejas que el siglo XIX; muchosotros espacios de altura se habrtan mantenido
casi lntocadcshasta los primerosdeceñios de este siglo.

Las vastas superficies de "oalcnal" que es la asociación vegetal dominante en la
ecolog(a del. páramo (14), practicamente la única base de sustentación del ganado de
altura, ser(an de tal suerte, y en gran parte, más bien una creación antr6pica reciente,
consecuencia de la eliminación de toda otra vegetación, especialmente del manto vege­
tacional arbustivo, que originalmente habrfa tenido un rol más importante en la' mayor
parte de laszonas altas (15).

Las antiguas utilizaciones agr(colas de las tierras "frtas" parecen habersido exclu­
sivamente los tubérculos de altura, genéricamente calificados como papas por loscronis­
tas de la época de la conquista. Tales cultivos, sin embargo, hebrran jugado más bien
un rol secundario dentro de un esquema de complementaridad de productos de origen
ecológico diverso, donde las producciones fuertes fueron seguramente aquéllas obte­
nidas por las familias campesinas de-un poblado o de una comunidad en los sitios ba­
Jos más temperados, al menos para todo el tiempo en que todav(a funcionó la utiliza­
ción integrada de la micro-verticalidad a laque hicimosya mención.

. Es de imaginar que en tales condiciones los cultivosde altitud no abarcaron áreas
extensas; en primer lugar, justamente por su rol complementario en un conjunto produc­
tivo mucho más complejo; luego porque como se sabe en la sierra ecuatoriana existen
condiciones desfavorables para la conservación de stocks (la papa pudiendo guardarse
solamente a lo largo de 4/5 meses) (16); en fin, porque el sistema de cultivos en comu­
nidades complejas de variedades y asociación aseguraba una alta productlvidad. De ma­
nera que, aún si se concibe un sistema marcadamente itinerante como para permitir
largos tiempos de descanso de las tierras y as( asegurar la estabilidad del eculltbrlo
frágil del sistema de cultivos, habr(a que aceptar que por mucho tiempo las altas tie­
rras tuvieron una utilización agr(cola más bien marginal.

El avance rápido del pajonal a fines del siglo pasado estuvo asociado a la expan­
sión de la ganader(a de altura, y habr(a sido sobre todo la obra de las haciendas al estr­
mulo de una nueva coyuntura que se abre a partir de 1870 y que contribuye al desen­
clave económico de la sierra: la apertura de la exportación de cueros, la producción
de carne y de productos lácteos para el mercado de la costa en fuerte desarrollo (17).
Sin embargo este proceso involucra también a la .poblaclón ind(gena por cuanto la
expansión de la hacienda se hacra también sobre laspartes menos altas acompañándose ­
de un proceso de expropiaclón de tierras de los ind(genas y de expulsión de población;
ésta población desplazada va a mostrarsu preferencia por buscar nuevos recursos y nue­
vos medios de subsistencia en lasalturas. El avance del pajonal se acompal'la entonces,
también, del desarrollo de un Importante rebal'lo Ind(gena, principalmente ovino; pero
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sobretodo el desplazamiento de poblaci6n ind(gena hacia la altura convlrti6 las tierras
de páramo en un espacio de expanslónde la frontera agr{cola de la sierra.

El nuevo periodo que se abre a partir de 1908 está marcado por una estimulacl6n
de los movimientos anteriores. La terminaci6n del ferrocarril uniendo Quito con el puer­
to de Guayaquil asegura a los hacendados la salida fácil de las producciones serranas
hacia la costa, principalmente los cereales, las papasy el ganado (18).'

No cuesta mucho imaginar que el aumento constante de la poblaci6n ind(gena
en la altura, as( como las iniciativas hacendarias destinadas a expandir el área de cultl-.
vos extensivos para incrementar sus rentas, debi6 hacer provocado una implantación
agr(cola rápida, que no dejó prácticamente tiempo a los agricultores ind(genas para rea­
lizar una adecuada reconversi6n agr(cola en vista de las nuevas y dif(ciles cpndiclones
impuestas por las caracterfstlclas restrictivas de los medios' naturales de altura. En efec­
to, más allá de las temperaturas regularmente bajas (entre 8 a 10 grados C. de media
anual) la dominante en los páramos es la extrema variabilidad de los elementos climá­
ticos y la diversidad de comportamiento del conjunto según la zona de que se trate.
Esta variabilidad de los elementos y la diversidad de los eco-siStemas locales crean.
condiciones de riesgo extremadamente elevadas para la actividad agr(cola. Si no es la
falta de humedad (más frecuente en las tierras altas del norte), es la helada, o los vlen­
tos, el granizo y a veces la lluvia torrencial. Las restricciones entonces son grandes pa­
ra las diversas plantas y sus variedades. Los ciclos agr~colas son largos y la productivI­
dad es mediocre.

En tales condiciones esta nueva agricultura ind(gena de altura no pod(a implan­
tarse sino en condiciones muy frágiles en parte por carencia de medios para poder rnl­
nimizar los efectos'de una dinamizaci6n de los elementos desestabilizadores naturales
y. en parte también. porque en gran medida será presa de un esquema de autorepro­
ducci6n imitativo de las caractertsticas y espectativas de las prácticas productivas de
la hacienda que tend (a a la monopolizaci6n de las tierras altas, y a dar prioridad a los
monocultivos (cereales y papas) (19).

Por desgracia, las explotaciones ind (genas. huaslpunqueras o no, no contaban
con los mismos extensos recursos acaparados por la hacienda, que le permitiesen, par­
tiendo de una tecnoloqra más bien mediocre, practicar rotaciones con largos perrodos de
barbecho, asegurando asr la conservación del humus vegetal y una productividad mante­
nida sobre los tres grandes cultivos que van a dominar en las altas tierras; es decir, la
papa. la cebada y las habas. Por razones de escasa extensi6n de tierras, aun cuando de­
be señalarse que la dotación de los huesipunqos pod (a llegar, como ~n el caso de la
provincia de Chimborazo, hasta las 25 - 30 hectáreas, las econornras campesinas no
oodran practicar los monocultivos de altura sino en condiciones peores que en la ha­
cienda: descanso rnfnimo de las tierras -no más de 1 a 2 al'ios-, escasez de fertilizan­
te orgánico -absorbidos en gran parte por los cultivos de la hacienda- imposibilidad

financiera de adquirir fertilizantes qutmicos, Los rendimientos en tales condiciones
no podrán ser sino baj(simos y en algunos casos dramáticamente rid (culos; como algunos
ejemplos mostrados por los informes oficiales, tal aquéllos campesinos comuneros
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de la ex-hacienda Zula en Chlmborazo que obtenran en 1977 rendimientos del orden
de los 5 - 10 qq, de cebada, o de los 10 - 50 qq. de papas, por hectárea; todo ello
después que la reforma agraria habla realizado all( la atribución de tierras al grupo
campesino (20),

Impacto de le ebollcl6n de I~ formas precarias de explotacl6n•

. Paradójicamente, la' ruptura de los lazos que unieron por mucho tiempo las eco­
nornfas huasipungueras, y sus allegadas, a la hacienda, ha venido Jugando en el mismo
sentido en que habla jugado la captación de aquéllas por ésta; es decir impactando
y empobreciendo los antiguos sistemasde cultivo y ganado.

El perrodo que precede inmediatamente a la reforma agraria comenzada en 1964,
marcado por las iniciativas terratenientes orientadas a eliminar el trabajo precario, y la
reforma misma -limitada en su concepción y aplicaci6n- muestra, si todavía era ne­
cesario, nuevos mecanismos de desagregaci6n y empobrecimjento de los sistemas más
complejos, practicados hasta all ( por los ind (genas.

La ruptura entre la unidad huasipunguera y la explotaci6n hacendaria trajo con­
sigo, entre otras cosas, nuevos movimientos de relocalizaci6n de las unidades ind (genas,
marcados principalmente por desplazamientos hacia lo alto, hacia las tierras de páramo,
muchas veces bien accidentada (21 l. La agricultura indlgena. habiendo cambiado de pi­
so ecol6gico o simplemente de "nicho", se ha relocalizado, pero no sepuede decir que
haya sido transplantada, puesto que de hecho el sistema de cultivo instalado en las
nuevas tierras es mucho más precario. Así lo hemos visto en un caso concreto en el
cant6n Cavarnbe, parroquia de Cangahua.

En efecto, los ex-huasipungueros fueron reinstalados por los hacendados en tie­
rras que van entre los 3.600 y 3.800 rn.; es decir, un desplazamiento en altitud de 500
a 700 m. Las nuevas tierras. asignadas eran de 'páramo, fuertemente accidentadas y
de fuerte pendiente media. La nueva implantaci6n aqrfcola de los campesinos consis­
tió en seguir el esquema extensivo de la hacienda. Se abandonaron especies tradicio­
nales cultivadas en el piso más bajo (trigo y frejoles, en particular). y se adoptó la pa­
pa como cultivo principal y centro de una rotaci6n extremadamente simple donde
entraban habas y/o lupino, y la quInua más bien como protecci6n. Dada la restricci6n
de tierras (3 a 3,5 hectáreas), no hubo all ( lugar para el largo descanso empleado en el
cultivo extensivo por la hacienda que era de 6/7 años como promedio. Rápidamente
la pérdida de fertilidad fué a parejas con la erosión de los suelos;'se debió recurrir, a
pesar de la penuria económica. a los fertilizantes qurrnicos como un intento de man­
tener una cierta productivldad, pero sin los resultados'esperados. En el curso de 25
años las tierras estaban prácticamente perdidas para el cultivo, casi la totalidad de la
capa superficial de suelo habra desaparecido. Por suerte para los campesinos, fueron
beneficiados con nuevas tierras en los años 70, y hoy disponen de 50 hectáreas de tie-
rras comunales bajo cultivo, fuera de sus pequeños lotes familiares. .

A falta de relocalizaci6n de las familias campesinas, los sistemas de 'cultivos
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lnd(genas han sido también impactados por la ruptura de la combinación de prácti­
cas agrlcolas y actividad ganadera, pues al momento de liquidarse los contratos preca­
rios muchas haciendas pudieron guardar para s( las tierras de pastizales, con lo cual
los ex-trabajadores anteriormente adscritos perdieron el derecho de' pastoreo en di-
chas tierras.' .

La reproducción del slstema agr(cola no ha hecho con ello más que acentuar
su crisis, justamente porque una de sussólidas bases de sustentación estaba en la posl­
bilidad de fertilizar las parcelas con el estiércol proveniente de los pequef'los rebaf'los,
cuyos "comaderos" en la antigua situación esteban aS8'!urados; cosa que en la actus­
IIdad no sucede, viéndose muchos campesinos en la imposibilidad de seguir alimentán­
dolos; algunos llegando a la necesidad de vender sino la totalidad, al menos una parte
del ganado.

El estudio de casos ya citado de Farga y Almelda retrata bien el fenómeno,
muy frecuente, que se ha producido en las haciendas de Imbabura, donde.éstas han
reservado los privilegios del pastoreo a los pocos trabajadores que forman su actual
contingente de mano de obra. AII( se ha producido una restricción de los animales
"a lo que la parcela, los terrenos baldlos, cantos y chaqulf'lanes les permiten mante­
ner", Sef'lala igualmente como la disminución de los animales está afectando grave­
mente la economta de las familias, ya que "parte de su reproducción se apoyaba en
lasactividades pecuarias" (22).

Con lo dicho hasta aquí podemos resumir agregando que la historia de la cap­
tación de las economras campesinas ind(genas por la hacienda, as( como posterior­
mente la ruptura de relaciones establecidas, han terminado por negar toda vigencia
a la utilización integrada de la micro-verticalidad por los grupos comunitarios. Ha­
br(a que exceptuar de esta afirmación ciertos casos de complementariedad de recur­
sos que están ligados a procesos modernos de colonización ind (gena de altura sobre
algunas áreas de subtróplco, los mismo en la vertiente occidental de los Andes (casos
en Chimborazo y en Cotopaxi) que en la vertiente amazónica (caso de los saragurosl.
En cuanto a los sistemas de cultivo obligados a acantonarse sobre unidades ecotóqlcas
bien espee(ficas, han sido sometidos a impactos diversos evolucionando en una ten­
dencia a la desintegración de lo que fué una complejidad eficiente a los fines de la re­
producción de las unidades domésticas. La agricultura irid(gena se ha empobrecido
al simplificarse, tendiendo hacia los monocultivos. Este es sin duda un proceso irre­
versible.

~

2. ENTRE EL MERCADO 'V LA ECOLOGIA: EL CULTIVO INDIGENA DE LA
PAPA.

La paulatina disminución de las ascciaclcnes complejas de plantas sobre una
misma parcela, el término obligado de los tiempos de descanso de. las tierras, la acele­
ración de las rotaciones cuyos ciclós actuales no van másallá de 2 o 3 años, sin que por
otra parte haya mediado una transformación tecnológica, todo ello hace de la agriclll .
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tura ind ígena actual una actividad extraordinariamente frágil. En términos generales
la tendencia de los sistemas agrícolas tradicionales de evolucionar en la degradación y
no en el enriquecimiento tecnológico los ha llevado a aproximarse de la agricultura
extensiva' importada por los españoles, pero manteniéndose en perpetuo retardo tec­
nológico en relación a los avances operados por éstaen los decenios recientes.

Tal empobrecimiento general no ha sido obstáculo para impedir que el univer­
so de las explotaciones indígenas se haya ido insertando profundamente en la eco­
nomía mercantil y muy por el contrario, en lo que puede ser figurado como un mo­
vimiento de rebote, el impacto de esta última ha estimulado fuertemente la tenden­
cia a los monocultivos. De suerte que en la actualidad la agricultura indígena no sola­
mente es frágil en términos de estructura productiva y su estabilidad y adaptación eco­
lógica sino que además es prisionera de las determinaciones del mercado. El cultivo
de la papa, ampliamente representado en las explotaciones indígenas, es un buen ejem-
plo para mostrar lasviscisitudesde tal agricultura. '

Progr8l16n del cultivo en 1.1 explotaciones Indlgena.

Este tubérculo. en sus variedades modernas, constituye hoy en día el centro de
uno de los sistemas de cultivo más extendidos en la slerra: su consumo ocupa el pri­
mer lugar en la alimentación de ,la población campesina y el segundo rango, después
del arroz en el consumo de la población urbana. Su análisis tiene tanto más interés
cuanto que es el único gran cultivo serrano que, según las estad ísticas, no ha dismi­
nuido su área sembrada en un largo período marcado por fuertes disminuciones en la
cebada, maíz suave, trigo y habas (23), Las estadísticas ecuatorianas ofrecen solamen­
te una aproximación a lo que debe ser la magnitud de la producción que proviene de
las explotaciones indígenas, pues se conoce bien que por diversas razones metodol6­
gicas y prácticas las cifras oficiales tienden a subestimar la realidad de la producción
ind (gena (24), pero aún así, resalta' la importancia asignada al cultivo por las peque­
ñas explotaciones serranas. Un documento oficial señala, por ejemplo que en 1975
las explotaciones de menos de 5 hectáreas representaban el 34,7 % de la superficie
sembrada, mientras su participación en la producción nacional era del 20 % (25).

Pero otros indicios van igualmente en el sentido de destacar el lugar de la pro­
ducción de papas en las explotaciones comuneras. Por cierto, en prime! lugar, la refe­
rencia a la localización de los cultivos, el cual coincide con las zonas de mayor al-

titud. oJt '~'

Se sabe que en las áreas sin riego es por encima de los 2.600 - 2.800 m. que la
pap~ encuentra el medio más favorable a su desarrollo -sin perjuicio de los riesgos­
por sus requerimientos de humedad y de temperatura;· ahora, este ámbito aparece
fuertemente dominado por las explotaciones indígenas, tanto más que en los años
recientes se ha visto el retroceso all í de los grandes dominios de hacienda y el tras­
paso de muchas tierras a los campesinos indígenas.

Si desde los años 60 hay un cultivo en progresión en las altas tierras es justa-
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mente aquél de la papa: donde quiera que las tierras de páramo han sido traspasadas
a los campesinos se constata efectlvamente 'una progresión rápida,del cultivo, a veces
sobre grandes extensiones trabajadas de manera comunal (26). Por 'otra parte, en las
tierras de menor altitud, a veces tierras de riego, del dominio de medianas y grandes
explotaciones, se ha notado en los años recientes el abandono del cultivo en benefi­
cio de producciones más rentables y en particular las medianas explotaciones se han
otientado principalmente a la.producción de semillascertificadas. La producción a esca­
la capitalista de papa para el consumo alimenticio es casi una exclusividad de las pro­
vincias del norte, lo que no impide a este cultivo continuar siendo considerado como
el más ínteresente por su rentabilidad al lado de otros tubérculos y al lado también
de los cereales de la sierra; Otro interés sin duda para tomarlo como ejemplo.

Ellmperath,o de la comerclallzaci6n y 101 riesgoll para el autoconaumo.

La perseverancia del campesinado indígena en el cultivo del tubérculo, hasta
el punto de constituir en algunos casos casi un monocultivo, merece ser 'vista más
allá de las necesidades del autoconsumo destinado a la reproducción de la fuerza de
trabajo campesina, .pu.es numerososson los indicios que permiten pensar en una estra­
tegia doble de parte de los pequeños productores que permitida ciertamente satisfa­
cer el autoconsumo pero también realizar de manera permanente una parte de la pro­
ducción en el mercado. Mucho. se ha repetido que las espectativas de comercializar
un segmento de la producción por las pequeñas unidades campesinas no estada dada
más -9..ue por la esperanza de un año normal o de buena cosecha, que permitiría apar­
tar un excedente, y por lo tanto la comercialización no deberla ser considerada más
que como un hecho excepcional. Se ha insistido' también en que el.precio pagado al
productor por su producto en el mercado, por bajo que sea, representada un ingre­
so que no esperaba obtener y que le resulta de todas maneras interesante (27).

Es sin embargo muy dif(cil encontrar casos de comunidades i'ndlgenas volcadas
sobre el cultivo de papas donde los campesinos no comercialicen al menos entre un
cuarto o un tercio de su producción, llegando incluso en algunas ocasiones hasta un
60 010; más aún, en los años más malos no es evidente que el recorte se haga exclu­
sivamente sobre el segmento comercial y no sobre el de autoconsumo, con lo cual
aque1 no tiende necesariamente a desaparecer. Las ventas se inscribirían así como
una C/?nstante al interior de lasexplotaciones.

La afirmación anterior puede comprobarse lo mismo en las altas tierras de Ca­
yambe (provincia de Pichincha) que en Chlrnborazo y Bol fvar o aún, en los páramos
de Cañar.

Lo que decimos, tiene sin embéirgo como fundamento una base bien real en lo, ,

que son en la actualidad las magnitudes del consumo campesino. Una dieta alirnen-
tlcia fuertemente centrada sobre la papa, como ocurre en zonas como Chimborazo
o Bol(var,-significa la disponibilidad de 1 qq, por familia cada 10 dfas considerando
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un núcleo familiar de 6 miembros, lo que háce en el ano unos 36 qq., de papa. Ahora
bien, si seconsideran los rendimientos normales obtenidos en las explotaciones comu­
neras, que van de 120 - 160 qq. por hectárea, las necesidades familiares quedadan re­
sueltas con el equivalente de un cultivo sobre un cuarto o un tercio de hectárea. Con­
siderando siempre este 1(mita máximo de la demanda de autoconsumo conviene toda­
v(a agregar que, al menos entre un cuarto y un tercio de estas cantidades son cubler­
tos en la mayor pa,rte de, los casos por los mecanismos de la reciprocidad en el traba­
jo, casi universalmente utilizados all( donde domina el sistema centrado sobre la papa;
con lo cual resulta que la disponibilidad requerida por cada familia baja en lo quecon­
cierne a supropia produccl6n a 26 - 30 qq, (28).

Pero, el fondo de consumo campesino más corriente hay que situarlo por deba­
jo de estas cifras máximas tenida cuenta de los otros productos que entran en la ali·
mentacl6n; entre los cuales algunos de producci6n propia (habas o cebada) y otros ad-:
quirldos (al1'Oi. fideos, frejól, panela). De manera que la poslbülded no solamente
de disponer de excedentes para la venta sino de proponerse obtenerlos, no debeda
merecer mayores comentarlos cuando estamos considerando una familia campesina
quedlspone.de alrededor de unahectárea de tierra bajo cultivo.

Cuando estamos por debajo de tal dimensl6n, nada Indica que la comercializa.
ci6n no tenga igualmente lugar sobre un segmento de lo producido. Por el contrario,
se puede observar entre otras cosas, que la comercializacl6n comienza a niveles muy
bajos, y que inclusive puede llegar al I(mite de provocar una restrlcci6n en los stocks
para el autoconsumo en los casos en que la producci6n de la familia aparece fuerte­
mente volcada sobre la papa; todo ello en beneficio de entradas que 'permitirán a su
vez diversificar, aunque sea a un nivel elemental, el fondo de allmentaci6n. En un in·
tereambio tan desigual como el establecido entre el productor indrgena y el comerclen­
te de arroz, o de fideos, por ejemplo, es bien dif(cll impedirse pensar que el fondo de
subsistencia no se empobrezca un poco más todavfaen esta búsqueda.

El otro factor por el cual la pequeña explotacl6n se ve obllgeda a estar presente
en el mercádo, es por cierto, la escasez endémica de monetario indispensable al pago
de otros bienes y servicios, que permiten acceder a la compra de factores productivos
ya laatenci6n de las necesidades primordiales de la familia.

En la medida en que el pequeño productor llega al extremo de sacrificar cantida­
des destinadas al autoconsumo en beneficio de m(nlmas-entradas monetarias hay que
aceptar que se produce all r una suerte de perversi6n dejo que ser(a la lógica de un
campesino parcelario clásico; aquélla que orienta elarreqlc de los factores de produc­
ci6n al equilibrio interno y a la reproducci6n sostenida de la unidad doméstica. Tal vez
sin rendirse cuenta cabal, tal vez impedido de sacar las conclusiones acerca de la rente­
billdad global, lo cierto es que el campesino ind(gena se encuentra preso de una doble
lógica, una de les cuales -la producci6n para el mercado- le ha sido Impuesta por la
fuerza de los est(mules exteriores y por la mayor fragilidad de su estructura productiva
siguiendo el movimiento degradaci6n/simplificaci6n de sus sistemas agdcolas, antes bien
que por unadeclsl6n programada de Inserci6n en el mercado.
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Lo dicho hasta aqur parece contradecir la formulación corriente del problema
de las explotaciones ind(genas, definidas muy generalmente como de autoconsumo.
Es explicable sin embargo esta versión corriente, dadas las dificultades de encuestar
con precisión el problema de las ventas: además de dificultades bien conocidas de los
-encuestadores en el medio iOO (gena, está la actitud de esos pequeños productores
de subestimar voluntaria o involuntariamente tales ventas. Tal vez el factor más lm­
portante para ello es que las ventas, al menos de los más pequeños productores, se ex·
tienden en peque/'las cantidades por un largo pertodo, a veces sobre todo el pertodo
en que la papa es susceptible de guardarse en buen estado, o sea, más o menos 4/5
meses.

Puede imaginarse fácilmente un productor bien pequel'\o que concurre a la fe­
~ia de la localidad una vez por semana con 1/2 qq, de papas durante 4 meses para dar­
se cuenta hasta qué punto para él las ventas son importantes. Sin embargo, ninguna
estad (stlca será capaz de captar esta modalidad de ventas "esparcidas" en el tiempo
(31.

De igual manera, es difrcil de captar la significación real de las ventas "en pie",
puesto que ellas caen en el marco de los mecanismos de la usura local o bien, toda­
vea, es muy dlffcll que la producción entregada a título de "partidario" sea entendi­
da por los encuestadores como lo que es en realidad, es decir, la venta en desvents]o­
sas condiciones, del producto del trabajo campesino.

Los productores Ind(genas frante al mercado. _

Como quiera que sea, la inserción en la economía de mercado, no significa que el
productor ind (gena, salvo excepciones bien entendido, vigile el mercado y sea sensible
a sus fluctuaciones ajustando ase su actividad, más bien tiende a mantener una cantl­
dad fija de tierra bajo cultivo de papas. As( una encuesta llevada a cabo en la zona
central del callejón interandino y que implicó un cierto número de explotaciones indio
tión grave reside en que tales niveles de precios pueden estar, como es frecuente. par
40 0/0 desde los años de menor producción a los de mayor producción, las explo­
taciones más pequeñas (menosde 5 has.) solo lo hacran en un 24010 (31l.

Ahora bien, cuando se plantea el problema del valor obtenido de las ventasde la
producción ind(gena, todos los indicadores parecen mostrar que esta llega al mere.
do en condiciones extraordinariamente deSfavorables; haciendo de la papa un "mal
negocio".

Son más que excepcionales los casos en que un productor ó un grupo reducl­
do de productores puede escapar al "cinturón de hierro", de los mecanismos tradicio­
nales de comercialización imperantes en la sierra; ni siquiera all ( donde se ha desarro-

. liado una organización a partir de las tierras de reforma agraria y en donde los volú­
menes de producción pueden ser considerables. Ello tiene que ver con la propia inca­
pacidad económica de los productores ase como con su débil capacidad organizativa
para montar un sistema de cornercíallzaclón eficaz, y por cierto también con ía au·
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sencia de iniciativa estatal en ese terreno. Por lo mismo, a lo largo de todas las zonas
productoras, las descripciones se repiten dando cuenta de la multiplicidad de interrne­
diarios que intervienen, de las exacciones de que son vrctímas los vendedores indígenas,
de la coacción t1sica de que son objeto de parte de 10$ "arranchadores", etc...

Bromley, en un análisis particular del sistema de comercialización de la papa
resumió así la situación, en 1972: "En la plaza, el productor es víctima de engaños
en el pesaje de su producto, abusos, maltratos y hastarobos de parte de su carga, y
generalmente recibe un precio relativamente injusto. Existen multiples revendonas en
las plazas de feria, y es relativamente raro que el productor logre vender muchos quinta­
les directamente a los consumidores. Sin embargo, los productores que traen cantida­
des muy chicas (saquitos de cinco a diez libras) generalmente'venden dlrectamentea
los consumidores locales" (32), Otras investigaciones han dado igualmente cuenta de la
cadena de la comercialización, de la dirección unfvoca en que funciona el "regateo",
así como de la capacidad limitada de compra de los mercados locales la que deter­
mina más bien niveles·de precios "a la baja" para los productores. Como quiera que
sea, las relaciones mercantiles que establecen los productores ind ígenas con los blan­
cos-mestizos en los pueblos y en las ferias están profundamente marcadas por un con­
texto de discriminación étnica, que profundita a su vez la desigualdad del intercambio.

Tales son los aspectos inmediatos que se revelan en el proceso de realización de
la pequeña producción en el mercado, pero ellos no hacen más que traducir el proble­
ma central de la papa producida a pequeña escala, es decir, aquél de su rentabilidad.
Es cierto que en los años 70 la producción papera obtenida en explotaciones media­
namente tecnificadas (semi-tecnificadas) superaba en términos de ingresos netos
por hectárea a casi todos los otros productos propios de la sierra: en la relación be­
neficio/costo la papa obtenía un índice de 1,98 mientras el trigo solamente O,l;l, la
cebada 1,22 y el maíz 1,15. (33). No es, sin embargo, éste el caso de las explotacio­
nes ind ígenas.

Los handicaps técnicos de éstas no siempre son cifrados en detalle, pero la en­
cuesta ya citada de Arévalo muestra por ejemplo que mientras los mejores resultados
económicos por hectárea se obtenían con 21,85 qq. de semilla, las pequeñas explota­
ciones sólo empleaban 18, cifra que de toda evidencia aparece elevada cuando pensa­
mos en nuestras propias observaciones en diversos lugares de la sierra (de lOa 13/1 ~ qq.
como normal¡ la diferencia se agranda tratándose de fertilizantes pues mientras se ha­
brían necesitado 11,55 qq.. sólo se emplearon 7,55 qq.: las pequeñas explotaciones
estaban igualmente. lejos de la norma de empleo de mano de obra: 67 jornadas en vez
de 95 jornadas (34),

La productividad más elevada de 'las explotaciones capitalistas, que decurre de las
diferentes posiciones tecnológicas (tecnología tradicional, semi-tecnificadas, tecnifi­
cadas), la coloca en la posición cómoda de imponer precios en el mercado que pue­
den llegar a ser insoportables para la pequeña producción. El mecanismo conocido
de 'transferencia del sobre producto del trabajo campesino al resto de la sociedad,
vinculado en última instancia a la competencia de las explotaciones capitallzadas,
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no haceen el casode la sierra másque exacerbarse. .
Un estudio del funcionamiento de la importante feria de Saquisili, provincia

de Cotopaxi, mostró cómo las unidades capitalistas productoras de papas gozaban
all í de una doble vsntaja.. "éstas (las producciones capitalistas) tienen la posibilidad
de mantener un alto margen de regateo, compitiendo a ese nivel durante las prime­
ras horas en que se desarrolla la feria con la producción de las unidades parcelarias
y luego pueden bajar los precios hasta los límites impuestos por los márgenes de ganan­
cia de los comerciantes revendedores" (35), Cuando se llega a este momento la cues­
tión grave reside en que tales niveles de precios pueden estar, como es frecuente, por
debajo de los costos de los productores indígenas, corriendo además el riesgo, como
bien dice el estudio citado, de no poder vender susexcedentes.

No es por 'eso extraño que los ingresos por hectárea en explotaciones indígenas,
que no son las peores desde el punto de vista de su manejo, sean realmente bajos; si-'
tuándose apenas al nivel de lo que sería un salario anual de alguien trabajando en el
medio rural menos de 200 días/año. Los cálculos realizados por Galo.Ramón para la
zona de Cayambe son más que reveladores: ganancia por hectárea de papas, 8.600
sucres; salario local 50 sucres (200 x 50 - 10.000 sucres) (36).

Por otra parte, las variaciones enormes a que está sujeto el precio de la papa,'
derivado de las variaciones de producción mensual en el país, no parecen incidir so­
bre las explotaciones pequeñas sino en los momentos de baja, mientras que los altos
precios coyunturales que siguen a un fuerte descenso de la producción son aprovecha­
dos sólo por los medianos y principalmente por los grandes productores. El escaso po­
der de compra de los intermediarios locales, la marcada tendencia a la sustitución de
la papa por otros productos en la población de los pueblos y pequeñas ciudades, así
como también los acuerdos de precio pasados con los dueños del capital usurero o
con los transportistas al inicio del ciclo agrícola, son todos factores que determinan
esta aparentee incomprensible situación. .

Mientras tanto, es muy difícil prever la aplicación de una política oficial de sos­
tén a la pequeña producción de papas (contrariamente a los estímulos acordados a los
productores de semillas) por una razón bien sencilla: el Estado tendría que verse avo­
cado a menudo a fuertes desembolsos para compensar a los agricultores de sus pérdi­
das frecuentes. Esta parece ser la explicación más plausible del abandono de un inten­
to de intervención estatal sobre los precios hecho en los primeros años del 70; abando­
no justificado oficialmente por, "haberse demostrado sin éxito", El gobierno adoptaba
así la posición prudente de no correr riesqos en relación a un cultivo, cuyo carácter más
marcado es justamente el riesgocomo consecuencia de laseventualidadesclimáticas,

Riesgos climáticos Vefectos econ6micos.

Tales riesgos son generaimente serios en cada ciclo productivo con efectos difíci­
les de superar en las cosechas siguientes, Un buen medio rara seguir las viscisitudes de
la producción es la encuesta de covuntura, que publica regularmente el Ministerio de
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la Agricultura, y que cubre lasprovincias donde la papa es un cultivo de importancia.
Aun cuando ella tiene en cuentasólo de manera marginal a lasexplotaciones ind(genas,

sus resultados pueden ser considerados como válidos para éstas dentro dearnpiios es­
pacios zonales, puesto que tal como lo hemos visto sus cultivos aparecen técnicamen­
te menos defendidos que las otras explotaciones. sí" tomamos en consideración por
ejemplo las cosechas de 1977 y 1978 los resultados son alarmantes: disminución de
la producción y de los rendimientos en ambas cosechas con el agravante que en 1978
hubo también disminución del.área sembrada y cosechada como consecuencia de los
efectos de arrastre de las contingencias climáticas en 1976y 1977.

Dos elementos climáticos de gran constancia aparecieron como 'constantes en la
explicación de los resultados: el uno, la persistente saqufa dominante en la sierra, y
el otro, la presencia frecuente de las heladas. En relación con estos dos agentes cli­
máticos las provincias de Chimborazo y Tungurahua habían tenido ya en 1976 resul­
tados que fueron calificados como "desastrosos" (37). La situación de desastre en
1978 es apenas un poco atenuada. A su vez la cosecha de 1977 en la provincia de Ca­
PIar fué calificada de "catastrófica'! y pusoen ditrcil situacióna losproductores.

Desde el punto de vista del interés económico de los productores la encuesta
calificó la situación como desfavorable y poco satisfactoria en 1977, y regular y ma­
la en 1978. Pero al mismo tiempo esos balances dejaron bien en evidencia los efectos
de arrastre de las contingencias climáticassobre el plano económico.

En primer término hay que sef'lalar la imposibilidad para los agricultores afecta­
dos de una rápida recuperación, al punto de no sentirse estimulados a aprovechar los
altos precios de la 'coyuntura inmediata, marcada por el déficit del producto en el
mercado. As(, en la encuesta de marzo de 1979 podja leerse que, aunque los precios
recibidos por los agricultores en la última cosecha podfen ser considerados remunera­
tivos, la superficie que los agricultores habrsn sembrado en 1979 no se había rnovl­
do significativamente, lo que vendrra a marcar un efecto tendencial a la baja de la pro­
ducción como consecuencia del factor riesgo.

El otro aspecto improtante de.destacar en cuanto a los efectos de las calamida­
des de origen climático sobre la papa es que las medidas tomadas por algunos. agricul­
tores con el objeto de neutralizar los efectos negativos parecen haber tenido un éxito
escaso en términos económicos, puesto que los costos del aumento en el uso de ferti­
lizantes y agroqu(micos, con los cuales se trató de mantener los rendimientos dentro
de ciertos Iimites, no lograronserrecuperados en lasventas.

. De lo dicho riasta aquí es fácil inferir que el cultivo de papas para el mercado
es un mal negocio para los productores ind(genas por razones que tienen que ver con
situaciones no coyunturales sino de carácter permanente. En resumen, la papa produ-

.elda por las explotaciones campesinas indrgenas aparece como técnicamente pobre,
elimáticamente sujeta a frecuentes riesgos y luego mal vendida en el mercado. Tres
condicionantes que tienen carácter durable y que necesitan ser consideradas en pri­
mer lugar a la hora de estudiar las estrategias de desarrollo, pues es bien evidente que
un cierto progreso no vendrá para las explotaciones y comunidades ind(genas por la
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vta de la producci6n y comerclallzaclóf de la papa. Alle no,hay ni siquiera acumula­
ción posible para losproductores indegenas con mayores recursos.

3.- EL MAL NEGOCIO DEL GANADO INDIGENA.

Llama la atenci6n en el caso ecuatoriano c6mo normalmente se asi'gna escaso va­
lor a la actividad ganadera de las pequeñas explotaciones indegenas, pese a que por to­
das partes los campesinos atribuyen un interés destacado ya sea a losovinos, al ganado
vacuno o a ambas especies a la vez. En general este ganado juega un rtll desoporteesen­
cial al conjunto de las actividades econ6micas de la explotaci6n, y por lo mismoes fac­
tor fundamental en la reproducción de la unidad campesina; como ocurre, por lo de­
más, en todos los sitios donde aparece la combinaci6n de cultivos y ganado integrán­
dose al nivel de las explotaciones.-Como en muchas partes del mundo, también en'la
sierra los animales juegan funciones múltiples: proveedores de fertilizante orgánico,
fuente de traccl6n para las labores y el transporte, pero igualmente fuerte rol finan­
ciero puesto que aparece como caja de ahorros, como parachoque frente a la infla­
cl6n y/o como sustituto del sistema de crédito. al cual el pequel'lo productor indegeni
no tiene acceso.

3.1. EL GANADO DE LOSSARAGUROS. (-)

En algunas áreas de la sierra el ganado aparece como una fuerte especializeci6n
productiva, dependiendo grosso modo de las condiciones de localización geográfica, de
las posibilidades y de las formas de acceso a las tierras de pastoreo y del.rol comple­
mentario que pueden jugar las tierras agrCcoJas en la alimentación del rebaño. El 98­
nado vacuno de los saraguros entra en esta cateqona de actividad especializada. A su
prop6sito nuestro Interés no está en estas cortas notas en hacer una descripci6n como
pleta de la inserción de esta actividad en el sistema productivo total, ni tampoco insis­
tir en las implicaciones sobre el trabajo de la familia saraguro, sino más bien en mos­
trar sus implicaciones -econ6mlcas desde el punto de vista de los excedentes campe­
sinos y su evasión a través del mercado. Sobre otros aspectos de la problemática de los
saraguros véase la última parte.

Pérdida. !In la venta. de ganado ~n pie•

. Los pocos estudios conocidos sobre el grupo indCgena que puebla la parte norte
de la provincia de Laja. y que también se ha extendido por el valle del Yacuambi en
la provincia oriental de Zamora, no siempre han captado toda la verdadera importan­
cia económica de la actividad ganadera, a la cual los.saraguros dedican sin embargo un
interés primordial, y suelen referirse a el/a sin mayor énfasis como una más entreotras
actividades que permiten a esos agricultores "subvenir a sus necesidades" (38). La rea- .
lidad es que desde hace ya más de medio siglo la ganaderCa de bovinos aparece al/C
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como la clave esencial de las economfas campesinas, luego que estas mismas iniciaron
el 'pasaje exitoso desde una agricultura parcelaria fuertemente autárquica hacia una
econom fa ganadero-agrfcola a la vez de autoconsumo y de fuerte inclinación mercan­
til. Lo que impide que la imagen externa más corriente que se tiene a nivel regional
sea aquella de un grupo de.agricultores de autoconsumo y de subsistencia.

Por el contrario, el desarrollo d131 ganado mayor entre los saraguros, tniciado
a comienzos del siglo, debe ser visto como una verdadera reconversión de la econo­
mía ind fgena (en cierto modo una revolución económica) que-se vuelca hacia el. mero
eado a través de las ventas de productos animales.

El sentido principal de ,tal reconversión' es que permitió una revitalización de la
econom fa campesina indfgena, cuyos efectos positivos sobre la reproducción de la rnls­

" ma van a durar al· menos hasta la mitad del siglo. Asf, en corto tiempo, los saraguros
llegaron a ser ganaderos hábiles, llegaron a tener un control casi completo Sobre lasen-

. fermedades y la mortalidad de los animales, al mismo tiempo que demostraron una
gran capacidad de manejo de los recursos forrajeros y del espacio de pastoreo. Cierto,
seria difícil hacer decir a un saraguro que es ganadero antes que agricultor, pero no es
menos cierto también .que ha desarrollado una verdadera vocación: cuando emigran
son los "vaqueros" obligados de las fincas ganaderas grandes, o bien, como ocurre en
el Oriente, son ellos mismos ganaderosen sus fincas de colonización.

. Lo que interesa destacar aqu í es el vigoroso caracter comercial que sigue oresen­
tando la actividad ganadera en el medio ind fgena aun cuando se trata de un rebaño
que permanece ampliamente tradicional, a pesar de algunos cruzamientos producidos
en los últimos tiempos y que han contribuido a mejorar un tanto el fondo racial. Con
tal rebaño una orientación de doble propósito es generalizada y se acompaña de niveles
de productividad más bien modestos.

Una gran parte de la masa total de ganado vacuno del cantón Saraguro pertene­
ce a los productores .indígenas, como lo indica bien el hecho que el 60 % de los ani­
males son propiedad de las explotaciones familiares de menos de 5 hectáreas, cada una
de éstas con grados diversos de acceso a tierras de pastoreo. Una relación de 5 animales
vacunos por familia viviendo en el área rural del.cantón rinde cuenta de la importancia
relativa de dicha actividad (39).

Aunque el dato es difícil de precisar, una estimación aceptable permite decir
que alrededor de los 2/3 de las familias asentadas en las tierras de las.comunidades
poseen un pequeño rebaño y que, al menos el 50 % de ellas comercializan en el año
entre 3 y 4 cabezasde animal grande.

El ganado saraguro se comercializa en vivo (en pie) siguiendo al menos cuatro
vias de importancia desigual: en la feria dominical de.1 pueblo mestizo de Saraguro,
en la feria de animales del día Sábado en el fugar llamado Las Juntas, sobre la ruta
Loja-Saraguro, sobre los .carnlnos de acceso a ambos puntos señalados y también
las ventas aisladas,a veces en la finca misma.

En la feria de Saraguro las ventas pueden.fluctuar entre 40 animales en las épo­
cas de menor movimiento, como sucedió por ejemplo en los meses de enero y tebre-
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ro de 1981, Y hasta 150 animales, como sucedió en los meses de noviembre y diciem­
bre del mismo al'lo (coincidiendo con la llegada de animales desde los pastizales orien­
tales), y como sucede también en la temporada marzo/abril (ventas en previsión de
las fiestas de mayo y también por razones de merma en la disponibilidad de hierba).
Una estimación del total de ventas anuales podría asumir sin mucho riesgo la cifra
promedio de 70 ,animales vendidos semanalmente en la feria, lo que nos lleva a una
cifra anual de 3.840 animales grandesvendidos (4). .

La actividad comercial de la feria de Las Juntas a donde drena prlnclpatmen­
te la producción animal del área de San Lucas es muy inferior a la de Saraguro, y las
ventas semanales pueden estimarse en 30 animales vendidos; total anual, entonces:
1.650 animales.

Más dif(cil es estimar las ventas que se efectúan sobre los caminos o al interior
mismo de las fincas, pues la variabilidad es grande dependiendo de la estaclón del
año, del estado de los 'caminos y también del interés de los intermediarios por apro­
vechar una buena coyuntura de precios sea en la ptovincia o afuera. No parece aveno
turado afirmar, después de múltiples indagaciones que cada semana unos 10 anima­
les son vendidos bajo estas dos modalidades, o sea,un total anual de 550 animales.

Las explotaciones indígenas comercializan entonces una masa de ganado que
es considerable a nivel regioñal (6.040 animales grandes), que abastece en gran medio
da el mercado de Loja, (ciudad de 80.000 habitantes) pero que llega también a Gua­
yaquil y otros puntos.

Para evaluar la significación económlca de las ventas del ganado y el beneficio
obtenido en las transacciones por el campesino saraguro, hemos seguido de cerca el

el periodo octubre/noviembre de 1981 sobre los precios del animal en pie en Saragu­
ro.y en Lela (en Saraguro en la feria y en Loia enel carnal). En Saraguro los precios
no se movieron sensiblemente de los 500 sucres por arroba para un animal promedian­
do 15 arrobas, mientras que en el camal de Loja el mismo animal era recibido a 780 su­
cres la arroba: En cualquier caso, .dependiendo del peso inferior a la normal de 15
arrobas, los precios en el camal no bajaron de 640 sueres. Los cálculos que pueden
hacerse a partir de aqu( indican entonces que por animal vendido en Saraguro la di­
ferencia de precio con respecto a t.cia se estableció entre los 4.200 sucres (el mejor
precio para el mejor animal) y 1.680 sucres (por animal vendido en las peores condi-
ciones). .

La diferencia de precio observada corresponde a los intermedlerlos o comercian­
tes de ganado, cuvos costos casi únicos de operación corresponden al transporte desde
la feria del pueblo ~I camal de la ciudad de Loja; es decir sobre 50 km. de distancia y
a dos horas sobre una ruta de tierra. Ahora bien, el costo .de transporte establecido
para un camlón con capacidad de carga de 12 animales grandes iba en el mismo peno­
do entre 1.200 y 1.500 sucres. lo que equivale a decir que el costo de transporte por
animal no iba másallá de 100-120 sucres.

A primera vista puede parecer absurdo e incomprensible que los productores
mismos no hagan el esfuerzo de comercializar directamente su ganado en Loja o en. ,
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, otras ciudades vista la gigantesca evasión de' excedentes campesinos que resulta, cuan­
, do se considera el conjunto de las ventas anuales; pero ello no lo es tanto cuando se

observa el marco enormemente constrictivo dentro del cual se establecen los ínter­
cambios mercantiles Con la sociedad blanco-mestiza. Es cierto que podrra aludirse
a una ausencia generalizada de contabilidad campesina en lo que concierne a la parte
mercantil de la producción; igualmente, al desconocimiento del estado de los precios
y del funcionamiento del mercado en un ámbito más extenso que el de la localidad
como para, por comparación, tomar conciencia del monto exorbitante de las pérdi­
das. Son pocos en .etecto. los productores que han hecho sus cálculos elementales,

y otros pocos los que intuyen la magnitud del problema; pero no cabe duda, que se­
rta mucho más explicativo señalar el rol jugado all( por el pesado sistema de la ex­

plotación económica instaurado por los comerciantes blanco-mestizos.

En efecto, cuatro o cinco comerciantes de ganado operan en la feria de Saragu­
ro en posición de estricto monopolio, actúando de común acuerdo, y recurriendo al
viejo sistema del "regateo" que no es, en las circunstancias, otra cosa que la táctica con­
junta de los compradores para IIE1var los precios al nivel deprimido sobre el cual se po­
nen de acuerdo de antemano. Su poder rnonopólico se afirma, por cierto, en su capa­
cidad de neqociación con el camal de Laja, primer punto de destino del ganado sara­
guro y, de lejos"el más importante. Otros compradores, que.suelen venir de fuera,
no hacen más que adaptarse al moncpsono local establecido, sin alterar las reglas del
juego siempre desfavorables a los ind (genas. En lo que se refiere a la' feria de Las Jun­
tas el funcionamiento del mercado essensiblemente parecido,

Digamos finalmente que dada la dispersión actual de los vendedores frente al blo­
que de compradores no serta tampoco empresa fácil para los primeros poder contratar
de manera resular el camión o los camiones indispensables para el transporte en una'
perspectiva de venta directa, pues los dueños del transporte aparecen también involu­
crados en la red económica de los intermediarios.

La degradaci6n absoluta del precio del quesillo.

El mismo proceso de despojo que acabamos de analizar en relación con la venta
de ganado vacuno se repite cuando se aborda la comercialización de la leche bajo su
forma principal de quesillo (41). En este 'caso la diferencia seda que las pérdidas netas
para el productor resultan todavia más evidentes, por así decirlo, escandalosas. La pre­
paración de esta especie de queso fresco es una actividad tradicional del campesinado
saraguro, en la cual participan lo mismo los hombres que las mujeres, y cuya elabora­
ción se realiza por lo general en las pequeñas cabañas construidas en los cerros justa­

mente para el cuidado del ganado.
Una buena parte de la leche producida en cada explotaclón. seguramente el 900/0

pasa a elaborarse bajo esta forma, y el quesillo forma parte esencial todavía hoy en la
atimentación de la familia saraguro, aportando sin duda las más alta proporción de pro­
teina de origen animal: el quesillo no falta en las sopas, ni mezclado a los granos, ni
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combinado con mote, y es por cierto abundante en las "obligaciones" aportadas con
ocasión de las fiestas.

De alimento tradicional qué ha sido el quesillo, en las últimas décadassale sin em­
bargo de más en más al mercado, llegando la zona ind(gena a convertirse en el abaste­
cedor francamente más importante de la ciudad de Loja, al mismo tiempo que el pro­
ducto de las ventas se ha convertido en la fuente de entradas monetarias más regulares
para la familia ind(gena. Todas ~as familias que poseen ganado elaboran el quesillo y
venden gran parte. La leche diaria seguarda y seacumula semanalmente con vista a una
producción q~e en promedio puade estimarse en 4 o 5 unidades de quesillo por serna­
na, de un peso que frecuentemente seaproxima de las dos libras. Podemos seguir de cer­
ca las vicisitudes de la venta del quesillo ind(gena, tomando el ejemplo de la comunidad
de Pichig en la parroquia de San Lucas, más próxima de la ciudad de Loiaque muchas
otras.

AII(, para obtener una I:ibra de quesillo se necesitan entre 3 y 5 litros de leche de­
pendiendo de la calidad de ésta. El precio del litro de leche .fresca entre los meses de
octubre y diciembre de 1980 fue de 10 sucres mientras en San Lucas ere de 7 sucres
(en Saraguro solamente 6 sucres), pero en términos de venta directa de leche fresca
estos precios son solamente de referencia, puesto que bajo esta forma la comerciali-
zación es rnrnírna y sólo para el consumo como-tel. .

Si suponemos un insumo promedio de 4 litros de leche por libra de quesillo
producido, tendrtamos en san Lucas, sólo por ese concepto, un costo de 28 sucres
(que seria en Saraguro de 24 sucresl. Ahora bien, el mejor precio obtenido por los
productores en toda la r~ión en el perrodo que nos ocupa solamente llegó a 23 su­
eres, precio de venta directa a los consumidores obtenido en el "puesto" abastecido
por mujeres de Pichig en el nuevo mercado de Laja (llamado también mercado mayo­
rista). Muy por debajo de los costos de producción, no se crea sin embargo que este
precio fué fácil de obtener por los ind(genas, puesto que iba en contra de la posición
del organismo oficial que habra favorecido ía instalación de dicho local (42); el cual es­
timaba que el preció debla mantenerse sólo en 20 sucres, corno a comienzos de eñe,
cuando fué cedido el local en el mercado y autorizadas lasventas,

No se- crea tampoco que ese precio máximo es el que perciben los productores
directos Puesto que tal como ha sido organizado el sistema por los propios interesados,
en la comunidad el quesillo es recibido sólo a razón de 18 y 19 sucres la libre por la en­
cargada del transporte hasta Laja y de Ia comerclaltzaclón en el puesto de ventas. La
diferencia cubre prácticamente los costos de viaje de esta persona.

Los datos reseñados muestran la degradación absoluta de una producción ind (ge· ­
na, que, segúh parece, hasta hace unos 15 o 20 años atrás era relativamente rentable;
tal vez porque los productores vendían mucho menos o simplemente, porque la carre­
ra desigual de los precios ha puesto en enorme desventaja al quesillo respecto de otros
bienes, en particúlar aquéllos manufacturados. El nivel actual de precios significa lisa
y llanamente que los saraguros no solamente regalan su trsbaio en el quesillo sino que
-tarnbién una parte de la leche que entra en la fabricación por obra y gracia de los pesa-
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dos mecanismos de dominación y explotación impuestos por los ·blancos-mestizos.
El que algunos en Saraguro piensen que el quesillo "es un buen negocio" no viene sino
a expresar con fuerza que a través de él sesatlsteceune imperiosa necesidad de ingresos
monetarios.

Algo más llama todavra la atención en Pichig, y es que las ventas lejos de dismi­
nuir parecen, por el contrario, aumentar, puesto que, como ya lo dijimos, la eecnomfa
familiar cuenta sobre las entradas monetarias del quesillo para acceder a otros bienes
indispensables-hasta un punto en el cual la degradación del precio 'gel producto tiende
a ser compensada por el aumento de las ventas; las cuales solamente S(¡n posibles en ba­
se a sacrificar una parte del autoconsumo. En la comunidad de Pichig esnotorio cOmo
muchas familias han renunciado al quesillo en la alimentación diaria, y éstedeviene un
alimento de lujo (golosina), que se sirve en ocasiones especiales y que seofrece a lasvi·
sitascomo una deferencia particular.

Esta erosión continua de la eccnomla y de la dieta campesina pone de relieve de
una manera dramática la inadaptación 'de la economra ind(gena al mercado, y' muestra
bien cómo la parte mercantil de la producción siendo considerable, escapa a toda 16­
gica mercantil, que serIa del interés de los productores, para obedecer más bien a un
acomodamiento constante del conjunto de la eccnornía familiar al imperativo de solu-'
ciones de mal menor. El mal mayor serIa evidentemente no poder vender el quesillo,
asl como no se encuentra salida para la leche fresca. En fin, una suerte de fatalidad
impuesta por el mercado, donde toda lógica campesina deja de existir y donde, por
cierto también, el meró conocimiento de las pérdidas netas no seria suficiente para
romper o desviar los mecanismos actuantes en un mercado, donde a todas luces el
quesillo como producto rentable ha cumplido ya su ciclo. La alternativa, es decir,
la transformación de la leche en productos de mayor valor agregado, a través de una
semi-industrialización o industrialización, parece sin embargo escapar a los solos
medios disponibles y a la iniciativa exclusiva de los. indrgenas.

CrI,l, y penpectlv8I.

En las condiciones anteriormente descritas no puede sorprender que la ganade·
rta saraguro atraviese por una grave crisis que determina, por cierto, la crisis econó­
mica general de las explotaciones ind (genas. A los saraguros les ha sido, en efecto, ne­
gada la posibilidad de la acumulación a partir del ganado; los signos de la degradación
del sistema implantado medio siglo son visibles a la vez sobre el paisaje, sobre el sis­
tema de alimentación del ganado y sobre la calidad y prodüctividad del rebaño, y por
lo mismo la modernización de la ganader(a aparece como una necesidad imperiosa,
por encima de cualquiera otra.

A lo largo de medio siglo la solución encontrada para una parte del rebaño lndl­
gena (aquél que se mantiene exclusivamente en la sierra) habla sido la utlllzación de
los recursos forrajeros proveidos por las laderas de los cerros como complemente de
una fuerte base de alimentos proporcionados por las tierras planas de las comunida-
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,
I des. Con el tiempo, y siguiendo los procesos de la subdivisión de las tierras y el empo­

brecimiento. general del sistema agr(col~, tal equilibrio se ha roto y el ganado debe
ganar de más en más el espacio montañoso de altitud ("monte") como consecuencia
de la disminución paulatina de los rastrojos y la desaparición casi completa de las .tie­
rras de barbecho. Sobre los desmontes de los antiguos matorrales de altura, las dos o
tres gramineas tradicionales, pobres en valor nutriclonal, soportan mal la competencia
con el pajonal del páramo, mientras en las laderas más bajas se instalan los primeros
signos del sobrepastoreo sobre un paisaje de pastos, que debe haber 'sido casi único
en el Ecuador por la calidad y racionalidad de su manejo, por el cuidado delicado del
drenaje, por las medidas de conservación de las zonas frágiles, por el control de las que­
bradas.

E:n la antigua complementaridad entre los recursos del cerro y de las tierras pla­
nas agr(colas las reservas de alimento seco no eran necesarias pues los ciclos de la hier­
ba y de la agricultur~ se segu(an vse irrtegraban, de manera que los perfodos de seca

~ o se dlsponfa de rastrojos, de barbechos o de hojas verdes de las chacras. Tal arreglo
Ialimentario del ganado entró en crisis Y no ha sido sustituido por ningún otro, de ma­
nera que la llegada del período de seca (que se instala entre los meses de julio a octu-
bre), asf como ~su duración posible, son esperados con gran inquietud, pues entonces
el ganado sufre enormemente y las pérdidas económicas son considerables. En el perro­
do seco de 1981 un buen número de propietarios de ganado debió vender sus enflaque­
cidos animales a un precio inferior a la mitad de lo que se podfa esperar de los animales
mantenidos en condiciones menos rigurosas. Otros, aun con el temor de una pérdida
completa de los ánimales, se arriesgaron a esperar las primeras lluvias Y la renovación
de la hierba, pero las pérdidas en peso fueron después dlffclles de recuperar.

Un viraje en la situación alimentaria actual del ganado no podrfa yenir sino del
lado de un programa que debeda ir al mejoramiento del pastizal (es decir, reemplazo
de las variedades tradicionales de gram (neas Y su sustitución por otras de mayor pro­
ductividad), al establecimiento de reservas alimenticias para los periodos de seca, asr
como al desarrollo de programas de alimentación complementaria para ese mismo pe­
ríodo. Por cierto, ~odo ello implica inversiones y mayor ocupación de la fuerza de tra­
bajo en el ganado; la fuerza de trabajo familiar existe, pero los recursos económicos
no; la asistencia técnica seda necesaria. Indudablemente, pensar en el mejoramiento y
aún en una eventual expansión de la ganader(a saraguro tiene sentido y justificación

en el hecho mismo de que es la base más importante de las actividades ind(genas pero

esta constatación no es suficiente para montar una estrategia centrada sobre el gana­

do.
Porque viéndolo bien, de qué valdrta todo ese esfuerzoslse mantienen intactos

los mecanismos de una comercialización a pérdida, o, si no se plantea ,el problema de
una redefinición de los· propósitos productivos del rebaño ind(gena, o aun más, si no

se plantean los problemas de la conservación y elaboración industrial de la leche. S6­
lo bajo la condición de buscar las soluciones al conjunto de estos problemas el ganado
saraquro es estratégico desde el punto de vista del desarrollo.
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Su valor estratégico está justamente en rentabilizar en el mercado la producción
campesiña. Por ahora bastada sólo pensar en el significado económico que tendría
para las comunidades ind(genas la recuperación de alrededor de unos 16 millon.. d.
lUcres por allo,que seevadenpor laspérdidas en la comercialización conjunta de anima­
les y quesillo. Los productores saraguros no tendrían en tal caso que recurrir alos usu­
reros. Y no tendrían que pasar meses y años enteros gestionando 50 mil o 100 mil sucres
en lasagencias estatales,para resolver un problema por aqu] O por allá\

3.2. OVEJAS "INDIAS", GANADO DESVALORIZADO

En la sierra el ganado ovino, podría ser calificado sin riesgo de ser desmentido
como el ganado "indio" por excelencia. Pocas cosas tal vez son tan irnpactantes a lo
largo y ancho de la sierra como el pequeño grupo de ovejas vigilado por niños y/o mu­
jeres durante la jornada entera, sea en las pendientes de un cerro, al borde del camino
público o vecinal, ,o dientes de un cerro, al borde del camino público o vecinal, o en los
terrenos baldios. La convivencia estrecha con la pequeña majada establecida por los
miembros de la familia ind(gena no es más que la expresión del interés fundamental
que seasigna al pequeño rebaño en la suerte de la economía campesina.

Si bien es de regla que la más mínima explotación ind(gena, donde la agricultura
todavra representa un rubro de importancia en los ingresos, posea unas pocas cabezas
de ovinos (que por lo general no bajan de 5-10 animales), en las áreas donde los indí­
genas tienen acceso a los pastizales de páramo la ganadería de ovinos adquiere una
importancia completamente distinta, y 'puede llegar a constituir una verdadera espe­
cialización económica, con rebaños que pueden ir entre 50 y hasta 300 cabezas, como
puede ser el caso en los páramos occidentales del Cotopaxi, o en los páramosdel Chim­
borazo y Bollvar.

Lo que es sin embargo común para las pequeñasmajadas y los grandesrebaños es
la vocación de estos animales a ser vendidos en vivo, luego de haber comercializado
durante un par de años, o más, la lana producto de la esquila. No hay casi encuesta
rural o agrlcola, en donde no se constate que lá 'carne de borrego raras veces es con­
sumida por la familia campesina, sólo con ocasión de fiestas o acontecimientos de ex­
cepcional importancia o como resultado a la vez desgraciado y feliz de un accidente
sufrido por un animal.

Importancia • Interés estrat6glco.

De la ganaderla ovina de altura no existe en el pals ningún estudio Particular que
plantee el tema como una problemática de importancia para los programas de desa­
rrollo, y son 'muy pocas las encuestas donde el tema aparece con relieve. Entre ellas
hay una que puede ilystrar con bastante detalle la significación económica que pue­
de adquirir la actividad de la ganader(a ovina en zona de sub-páramo y de páramo;

45



se trata del área de Pucayacu, en la parte occidental de la provincia de Cotopaxi, que
se extiende por las parroquias de Pilsló, Chugchilan e Isinliví, sobre alturas que van
entre los 2.500 m. y los 4.330 m. El área bajo estudio (43) abarcó 13.654 hectáreas
y la masa de ganado ovino fué calculada. en 71.890 unidades. La población del área
toda lnd ígena excepción hecha de una centena de mestizos, fué cifrada en 9.455 haoi­
tantes. La relación entre estas dos últimas cifras da un promedio por habitante de 7,6
cabezas de ganado ovino, o lo que es lo mismo 45,6 cabezas por familia asumiendo
una familia compuesta de 6 miembros. Este cálculo en realidad es consecuente con
la estimación, que hace la encuesta, cuando habla de rebaños que 'van entre 50 y 200
cabezas, como norma.

No es por lo mismo sorprendente la importancia que adquieren las ventas de
animales que se realizan en las ferias locales y en las dos principales ferias regionales
de Saquisllf y Latacunga. El estudio estimó las ventas en 30.000 cabezas por año a un
ritmo semanal de 600 cabezas, ventas realizadas en las seis ferias a las cuales los pro­
ductores del área tienen acceso. Consideradas las proporciones vendidas entre anima­
les criollos y mejorados y su precio diferencial, el monto de las operaciones anusles
aparece ya más que interesante, aun descartando las condiciones muy desfavorables
en que participan los vendedores, -como tendremos oportunidad de verlo. Entradas
monetarias del orden de los 2.000-'2.500 sucres por familia no son, en verdad, freo
cuentes en las ventas de productos agrícolas provenientes de las explotaciones de al·'
tura,' El caso del área de Pucavacu no es único pues a lo largo de la sierra, se presen­
tan' con frecuencia sítueclcnes- similares, localizadas en los pisos de páramo y sub-pá:
ramo; de algunas de ellas, dan cuenta sobre todo los documentos dedicados a la eva­
luación de la reforma agraria. Es curioso, sin embargo, que, aún en tales situaciones,
el ganado indígena aparezca siempre considerado como "secundario" o como "corn­
plementario", cuando en realidad llega a constituir una especialización productiva,
de la cual los campesinos obtienen la mayor parte de sus ingresos.

Si de las estadísticas censales es imposible discernir qué parte de la masa gana·
dera ovina de la sierra pertenece a las ~xplot~ciones ind ígenas, resulta interesante
sin embargo, constatar que los rebaños más importantes a nivel nacional están justa­
mente localizados en las provincias de la sierra de más alta densidad de población in­
dígena. Así, de una masa total de 1.053.761 de cabezas en el país en 1974, en la pro­
vincia de Cotopaxi había 191.559, en la provincia de Chimborazo 289.455 y en la
provincia de Tunqurahua 97.823.

Es decir que, tanto los antecedentes locales como nacionales dan cuenta de una
actividad productiva de tal envergadura que, mirada desde un' punto de vista estraté­
gico, puede adquirir la más alta significación económica. Asignarle un rol en las estra-- ,

tegias de desarrollo significa por cierto una revalorización del ganado ind ígena, que
no podría pasar sino a través de un enfoque global de la transformación de dicha actí­
vidad, en relación por, cierto a las otras actividades de las explotaciones, así como tamo
bién a través de una revisión completa de los sistemas de comercialización, de los cua­
lesson víctimas los productores indígenas.
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Si por su importancia numérica y por su contenido econ6mlco y cultural en el
seno de las explotaciones campesinas, conslderarnos que el ganado ovino tiene un
\(Blor altamente estratégico, no es menos cierto que desde todo punto de vista la ga­
nadeda ind (gena aparece desvalorizada'cuando se consideran sus performances téc­
nicas y, por cierto, también cuando se enfrenta con los avatares del mercado. Todo
esto sin perjuicio que en situaciones tales como las sei'laladas anteriormente las ova­
jas en su doble rol de capltal-ganado y de productoras de lana han servido de sostén
firme en el ~uilibrio frágil de las economías ind(genas, sobre todo de aquellas a ca-
bailo sobre la "ceja de páramo" o localizadas sobre el páramo mismo. , ,

El ganado ind(gena sufre de serios handlcaps provenientes del sistema general
de manejo empleado, que hace que su productividad sea muy baja y que la calidad

, 'de la carne' y 'de la lana sea mediocre. El 90 010 o más-de los ~ebaf'los pueden consl­
derarse como constltuldos de raza criolla, mientras que el escaso. ganado mestizo me­
jorado se le encuentra solamente en las áreas de la sierra donde el mercado es muy ac­
tivo, cerca de las ferias principales, en particular aquellas que canalizan lana y anima­

les hacia el mercado principal de Quito. El mercado de Ambato parece jugar un rol
bastantesimilar en relacl6n a laszonasinteriores de Tungurahua y Bol(var.

La relación de precios entre el ganado criollo ind(gena y las razas mejoradas'
es el mejor indicador de las diferencias en productividad y en calidad: normalmente
el ganado mejorado se cotiza entre un 70 y SO 010 por encima de los animalescrlo­
1I0s. A su vez, los bajos rendimientos por animal/af'lo tanto en carne como en lana,
dan cuenta de los deficientes niveles'de manejo, alimentaci6n, raza y sanidad animal­
AsI, los rendimientos en lana superan diflcilmente las 2 libras por animal y por año
(mientras que los animales mejorados, en la misma sierra, producen 10 y hasta 150 más
libras). En cuanto a la productividad en carne las cosas no se presentan mejor: a la
edad de los 2 años los animales superan dif(cilmente las 50 libras, y es recién enton­
ees que puedencomercializarse con mayoresventajas.

Los métodos de crianza permanecen completamente tradicionales: los anima­
les recorren d (a tras d (a grandes distancias en busca de alimento; d (a y noche perma­
neéen a la intemperie por falta de establos, sometidos a la rigurosidad del clima; no
existen reservas alimenticias para los pertodos de escasez de la hierba; los métodos
de selección para el mejoramiento racial no son conocidos o no se aplican. AIH don­
de la agricultura tiene un cierto vigor, las posibilidades alimenticias del ganado mejo­
ran, pues se hecha mano de rastrojos, de las hierbas de las limpias y de las hojas de
lasplantas de cultivo.

Todo lo anterior hace que los rebaños Ind(genas presenten serios handlceps
para su desarrollo, y que el movimiento de la masa animal sea muy débil. Las tasas
de reproducci6n son bajas, situándose la natalidad en alrededor de los 40 a 50 010

apenas, condicionando así una masa ganadera con fuerte predominio de animales
adultos y una proporci6n no despreciable de animalesdemasiado viejos.
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La calidad de la carne de borrego corre a parejas con las características del reba­
ño descritas. Ella es mediocre y, sin duda, all( está uno de los factores explicativos
del poco prestigio que la carne de borrego tiene en el mercado ecuatoriano al lado
de las otras carnes comercializadas (de vaca, de puerco y de pollo en particular). Ello
explica también en parte que el borrego no entre en la cocina de los buenos restau­
rants de las grandes ciudades. Su precio comercial es bajo, como que en 1981 se si­
tuaba en las ferias y mercados a 12 y 15 sucres por debajo del precio de la -libra de
carne de vaca, señalando asf que su consumo es más bien atributo de sectores popu­
lares rurales y urbanos. Con relación a la carne de puerco las diferencias anotadas dis­
minu ían apenas un poco.

En fin, todo indica que la ganadería' ovina de las explotaciones ind ígenas necesi­
ta de un proceso de modernización tecnológica y productiva, la cual no puede pasar
sin partir del principio que su revalorización está a la vez en el interés de los produc­
tores y del mercado nacional. Los actuales rebaños ind (genas deberían ser la base de
partida de tal empresa, pues pensar que por el camino de la sustitución lisa y llana de
la raza criolla por razas importadas se iría a crear una nueva ganadería ovina válida
para el mercado nacional (visión predominante en los medios tecnocráticosl, linda
francamente- con la utopía. Por allí están algunas pruebas de esta aseveración: los
ovinos de raza (de aptitud lanera) que excepcionalmente el Ministerio de Agricultu­
ra ha entregado a algunas comunidades no han hecho buena compañ ía ni con los sis­
temas actuales de manejo, ni con los rigores climáticos en la altura, ni con la pobre­
za alimenticia de los pajonales. Su inserción en el sistema productivo indígena ha sido
marginal, y los propietarios han visto aumentar muchas veces sus dificultades econó­

micas.

Unacomercializ8C,i6n a la altura de 101 handicapltécnicos.

Un magro .ingreso neto por animal/año que iría entre los 160 y los 260 sucres,
tal corno se pod ía estimar a fines de los años 70 para modalidades de comercialización
muy frecuentes (44), representa sin duda un indicador significativo a la vez de los han­
dicaos técnicos, ya anotados anteriormente, y por cierto de las condiciones muy des­
ventaiosas en que se vende el ganado ovino ind ígena. Tal vez sea en este.rubro donde
los mecanismos de expoliación a través de mercado quedan más en evidencia, y donde
los agentes intervinientes parecen jugar su rol con más transparencia.

Elprlrner factor que a nivel de las ferias contribuye a desvalorizar los animales
aporrados por los productores es la posición decisiva que asume un pequeño número
de negociantes.de ganado (no más de 4 o 6), que interviene a una escala regional (una
feria principal y otras locales) o a veces a nivel de una sola feria importante. Ellos con­
forman un verdadero "bloque de negociantes" mayoristas, que domina ampliamente
las transacciones en la' feria, pues actúa en la máscompleta concertación (rnonopsonol.
Ellos se asignan, por asr decirlo, la clientela potencial, sin establecer competencia en­
tre si, evitando alterar individualmente el precio concertado a priori. Por su lado el ven-
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dedor no puede, por lo general, tratar con más de uno de los negociantes, aquél que lo
ha "fijado" desde 'temprsno. La transacción será cuestión de tiempo: el regateo no es
más que la táctica puesta en acción por el bloque intermediario para imponer su pre­
cio.

Frente a las tácticas del bloque comprador, los propietarios de los animales no
tienen posibilidades de"hacer un frente común: la propiedad del ganado en el medio
ind(gena es estrictamente individual, de manera que a las ferias llegan numerosos pro­
ductores, leces demasiados para el poder de compra de los intermediarios, cada uno
aportando un pequeño número de anlmales (de 1 a 5/6 como norma). En tales condl­
ciones la mayor parte de los que llegan a la feria no tienen más remedio que vender
y los que escapan a esta suerte de "circulo de hierro" son muy pocos, en realidad
los menos urgidos por dinero o los que residen en las proximidades de las ferias y
no consideran muy pesado y molesto regresar con los animalesa la finca.

El bloque de los concertados no encuentra por regla general dificultades para
adquirir en las grandes ferias la mayor parte de los animales presentados (fácilmente
del 70 al 90 %), mientras que en las pequeñas ferias sus compras no dejan de ser
importantes y pueden fluctuar entre el"cuarto y la mitad de los animales vendidos.

Fuera de los que hemos situedo en el "bloque de negociantes" (los mayoris­
tas), actúan otros intermediarios en las ferias. En realidad todos ellos van a actuar
por debajo del precio tope acordado por aquéllos. Están los "cogedores", están los
"despostadores" en las ferias, están los compradores "en la finca" y, en fin, los pro­
veedores de los mataderos locales(camelesl.

Los "cOgedores" operan en "los puntos de acceso a las plazas de feria y su bene­
ficio resulta de comprar los animales (podrfa decirse "arrebatar") a la entrada del pue­
blo evitando que los propietarios lleguen a vender directamente en la feria. Los ani­
males son revendidos en la misma mañana en la misma plaza, dejando un beneficio
por animal transado de entre 15 a 25 sueres.

Otros intermediarios, a veces los mismos "cogedores", recorren las comunida­
pes más alejadas de las ferias y van a comprar a precios inferiores a los qua habitual­
mente priman en las ferias (45). Aqur, la sola ventaja para el propietario es de evitarse
la penosa jornada a la feria puesto que, vendido al peso exacto su animal en la finca,
deberla ser más valorizado que aquél que ha hecho una larga marcha de 5, 10, 15 o
más kilómetros.

La entrada en las transacciones de los "despostadores" que venden la carne
directamente en las ferias (a veces actividad de gran importancia) y de los provee­
dores de los camales locales. no modifica significativamente las reglas del juego im­
puestas por el "bloque de los negociantes". "

Vistos los actores principales erl la comercialización, y el rol de comando que
asume el bloque de los mayoristas, determinando los precios del d (a, y, en cierto mo­
do, las modalidades de operación de los los participantes, lo que resulta claro es
que los propietarios vendedores están "lejos de tener una capacidad de negociación si­
milar. Un cambio en ta) relación de fuerzas acarrerfa indudablemente una importan-
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te recuperaéi6n en el valor comercial de los animales Indlgenas. Pero de toda evid~

cia, aún cuando ello ~ posible en un plazo prudencial, no podrta verse allr una ra­
z6n para renunciar al objetivo que parece fundamental, lo mismo para la economía
indrgena que para el mercado nacional de carne y lana, es decir, la modernizaci6n de
la ganaderla ind Igena.

Potencl.lldad IUbllltlmada en 101 planes oficiales,

Es imposible saber cuales han sido los desplazamientos provocados en la masa
ganadera ovina por los procesos de reforma agraria, de la subdivisión de haciendas y
de la liquidación de las formas precarias de trabajo agr(cola. Los efectos parecen ha­
ber sido contradictorios en cuanto a la posesión de ganado por los campesinos indr­
genas. Si en algunas partes los ex-huasipungueros yallegados se han visto despojar del
usufructo de tierras de pastoreo de la antigua hacienda, en otros, los campesinos han
beneficiado enteramente de tales tierras, sobre todo tratándose de' los péramoa.v han
pasado a ser propietarios sino de la totalidad al menos de una parte del rebaño de la ha­
cienda o, en otros casos, han podido simplemente guardar sus propios rebaños. En fin,'
otros campesinos han sido favorecidos con -el otcrqamlento de la tierra, pero no han
tenido la capacidad econórnica como para adquirir el ganado, el cual de esta suerte
fué retirado y vendido por los antiguos propietarios.

De todos esos movimientos complejos es dificil hacer surgir un saldo completa­
mente favorable a los campesinos indlgenas; en el caso que lo hubierano por ello iban
a mejorar substancialmente su posición de ganaderos en su relación con ei mercado, ni
tampoco iban a emprender el camino de una transformación profunda de las tradicio­
nales modalidades productivas en relación a los ovinos. Los documentos existentes acer­
ca de los predios traspasados a los campesinospor el IERAC asl lo confirman.

La provincia de Chimborazo ofrece sin duda los mejores elementos para juzgar
a la vez de la alta significación económica del ganado,para los campesinos beneficia­
dos con tierras en las haciendas de altura, y de la escasa consideración que los orga­
nismos oficiales (el 1ERAC y el MAG en particular) acordaron a tal realidad produc­
tiva.

La primera constatación importante es que las tierras afectadas hasta 1977 por el
IERAC y otorgadas a los campesinos indígenas alcanzaba una extensión de 78.761
hectáreas, de las cuales apenas el 13 % ofreclan posibilidades para la agricultura,
correspondiendo el resto a pastos naturales de altura, las más de las veces sobre los
3.500 m. de altitud (46), , .

La segunda constatación es que los campesinos recibieron tierras correspondien­
tes a tales potencial idades agrológicas, y se vieron por lo mismo poseedores de explo­
taciones de hasta 35 hectáreas, inclu Ida una (nfima cantidad de tierras potencialmente
aptas para las labores agr(colas. Es decir, se conformaron explotaaiones familiares con
aptitud flsica casi exclusivamente ganadera.

La tercera constatación es que para esa masa de tierras aptas al pastoreo y asig-
, .......
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nada a una población tradicionalmente ocupada en le crianza de ovinos, no Se conci­
bió ningún plan de desarrollo ganadero, limitándose la ayuda del Estado prácticamente
al sostenimiento de la familia campesina en los niveles en que esta seencontraba a la lle­
gada de la reforma agraria.

La cuarta constatación que puede hacerse es relativa a dos situaCionesestrecha­
mente vlnculepas a la ausencia de toda estrategia oficial para el ganado ovino: de una
parte los nuevos propietarios de las tierras no estuvieron en condiciones de utilizar la
total idad de la capacidad de carga de las tierras de pastoreo asignados, y, de otra parte,
los ingresos estimados por familia campesina más allá de las 20 hectáreas (todas las tie­
rras similares) tendrán a bajar. Los casos de la ex-hacienda Galte, de la ex-Zula y de la
ex-Guabug citados en documento oficial son a este respecto definitivos (47l.

A falta de una estrategia de desarrollo ganadero, basadoen la actividad que estra­
dicional en la región y en el rol importante que los préstamos han venido jugando en la
mantención' de una cierta estabilidad económica y en la cohesión de muchos grupos
ind (genas -suerte de escapatoria para la enorme presión sobre las tierras de labranza­
los Qrga?ismos oficiales, o fueron indiferentes o propiciaron una expansión inconsidera­
da de las labores agr(colas sobre las tradicionales tierras de pastoreo, con resultados
las más de, las veces catastróficos (sobre este aspecto véase la Parte 11 de este trabajo:

, reforma agraria y rutina agdcola).
No parece aventurado sostener que no ha habido cambios recientes en la consl­

deración oficial a la importancia de.l ganado ind (gena en tanto motor estratégico de de­
sarrollo para muchas comunidades ind(genas. De hecho, las metas sobre el sector ovino
aparecen en el Plan Nacional 1980-1984 más que modestas: a escala nacional se habla
de desarrollar 220 fincas ovinas merced al sistema de crédito supervisado, y luego, de .,
ciertas unidades ovinas que serran desarrolladas en el proyecto de desarrollo rural inte­
gral de Tungurahua. Los gastos del Estado sobre todo el sector ovino están a la altura
de las metas, sólo 9 millones de sucresa lo largo de los 5 años.

Tal"vez la mejor prueba del predominio del mismo estado de espfrltu tradicional
en los programadores del desarrollo frente a este problema sea la manera como siguen
confeccionándose en la actualidad los diagnósticos de la realidad agropecuaria de la sie­
rra. En el más reciente documento-diagnóstico oficial (La situación Campesina carac­
terizada en zonas) publicado en diciembre de 198.1 (48) pueden encontrarse numero­
sas pruebas de lo que decimos. Al azar podrrarnos tomar por ejemplo, lo que se dice
sobre un sector en la zona de Pilahuin, en la provincia de Tungurahua, no muy lejos de
la zona de Simiatug, a la cual hemoshecho ya referencia.

Se trata all( de comunidades ind(genas de pastores, localizados por encima de los
3.500 m; y en algunos casos más arriba de los 4.000 m. Setrata de lascomunidades de
Cunanyacu, Esperanza y Rumipata. En el documento aludido se puede leer lo siguiente:
"Cerca de 300 familias ~iven aqu' del P8ltO[80, más precisamente de la venta del astier·
col de sus ovejas (100 cabezas en promedio por cada familia), y de sus llamas (unas
440 en total), son probablemente los campesinos más pobres (subrayado nuestro) de
la zona y 810 no impide que su econom'a S88 esencialmente monetaria: están obliga-
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doI • oomprar toda IUI IUbllltencl. ·(400 lUCr8I IOIIIIneIeI 1010 en allmentacl6n)
porqUe no producen nlde PIII el consumo. En le actuellded IIdn enseyendo cultivos
de ejo con le uJltencle de CESA. Muchosde ellol • ven obligadol e bUlClr trebejo en
le conttrucct6n (Ambeto, QÜlto) y en le agricultura de Otrll provincia. (BoUver y Col­
te)" (49).

Lo que es sorprendente para el lector es cómo el documento pasa por estas diver­
sas constataciones, sin hacer el más mínlrno comentario. AIII, jodo el sector de ganado
está completamente volcado al mercado (y ya hemos visto en general en qué malas con­
diciones); Il:! agencia de desarrollo citada en el texto (CESA) se empana en experímen­
tar con los ajos (que a lo mejor coyunturalmente sea un buen negocio). En vez de ínsis- '
tir sobre el ganado se inscribe un nuevo rubro de mercado enta ya expoliadaecono­
mla i!'!dlgena: cultivo del tipo hortalicero, fuerte solicitante de mano de obra. Cabe
preguntar si vale bien la pena que esos pastores renuncien a ganar salarlos fuera de su
finca para venir a cultivar ajos, cuyo destino en el mercado a la larga puede ser el mis­
mo que el de fas ovejas. Cabe preguntar también si no serta mejor interesarlos en algún
rubro de autoconsumo y a la vez en un plan de desarrollo ganadero, aprovechando
los importantes rebaf'los existentes y la experiencia pastoril de la población. En fin,
la pregunta más importante tampocose la hicieron los autores del diagnóstico: ¿Có­
mo es posible que siendo propietario de un rebal'lo de 100 ovejas (promedio por fa­
milia) sea el campesino más pobrede 'a sierra?

52



NOTAS DE LA PRIMERA PARTE

(1) Proyecto Integrado de desarrollo rural Quimiag-Penlpe, MINAG/IICA, PS. 2()'21.

(2) Udo Oberem (1981) muestra a través de diversos ejemplos cómo el modelo de la
microverticalidad habr(a funcionado a todo lo largo de la sierra (desde lbarra
por el norte, hasta Caf'lar y Azuay, por el sur). Ver Contrlbucl6n 818ethnohll1D­
rla ecuatoriana.

(3) Athens (1979), p. 121.

(4) Udo Oberem, cit. p. 121.

(5) La siembra "de gran número de variedades de un mismo producto, de PaPaS por
ejemplo, sirvi6 también para garantizar la cosecha, porque algunas soportaban
la' helada, otras las granizadas y otras, la sequia o las plagas". Ver Galo Ramón
y Marcelo López, P. 36.

(6) Athens, cit. P. 69; en este sentido Edgar Morln, Layle de le vle, hace una refle­
xión igualmente aplicable al problema que nos ocupa: "cuando la diversidad'
de las plantas es grande y que el lfrnlte entre los medios naturales es fluido la
sobrevivencia del ecosistema es mayor que cuando se encuentran asociaciones
de plantas P9CO diferenciadas con una frontera bien n(tida entre los medios".
p.42.

(7) Sé ha dado en llamar "comunidades libres" aquéllas de asentamiento tradicio­
nal donde el usufructo de las tierras se funda tanto 'en tftl3los. como -en una po­
sesión real originados en épocas pasadas. La vinculación de tales comunidades
COl') la sociedad circundante no era mediatizada por la hacienda y sus relaciones
erandirectas con el centro parroquial.

(8) En' 1976 se estimaba que en el cantón SARAGURO secultivaban 219 has.de pa­
pa, 2.561 has.de matz y 2.776 has.de trigo.

(9) Las "obligaciones" son una forma trpdiclonal de regalo de carácter fuertemente
recreroco, consistente en alimentos prepalJ!dos (plnchl, en Saraguro) y bebidas
(chicha y/o aguardientes - "trago") que los invitados y principales involucrados
en una festividad ofrecen a los asistentes.

(10) Cucurbita fisiofolia (zambol, tropeeolum massua (mashua), oxalis oka (oca).
ullucus tuberosum (melloco).

(11) Entre las comunidades llamadas "de hacienda" pocHan distinguirse diversos gra­
dos de dependenciade acuerdo a la relaci6n laboral y a la residencia. Habr(a que
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,
distinguir fundamentalmente dos tipos: aquéllas donde el grupo comunero esta­
ba propiamente adscrito a la hacienda (compuesto de huasipungueros, arrimados
y peones con-tierra) y las otras donde la residencia del grupo comunero estaba
fuera de los Hmites de la hacienda pero los campesinos eran dependientes de és­
ta sea por la compra-venta de mano ce obra barata, sea por la utilización de las
tierras de pastoreo y otros recursos por los ind (genas.

(12) C. Farga y J. Almeida, Campesino. y heclenda. de" Sierra Norte. 1981. Se tra­
ta de una investiga,ción sobre comunidades de ex-ehuasipurqueros y su transi­
ción hacia la cooperativa 'en la provincia de Imbabura.

(13) A propósito de este sistema de "partidarios", en cierto modo heredado por el
capital usurario de los pueblos una vez desaparecida la vinculación hacendaria,
Galo Ramón ha señalado cómo el sistema actual contribuye al abandono de los

cultivos complejos por monocultivos intensivos de alta rentabilidad, como la
cebolla. Debe señalarse, sin embargo,que tal proceso tiene másbien carácter mar­
ginal en la sierra. Ver el artículo de este autor: "Los procesos de diferenciación
campesina".

(14) A propósito de la expresión "Páramo" hay que hacer la advertencia que en el
lenguaje corriente, principalmente en la sierra del centro y del sur, sirve para
designar también un tipo de tiempo húmedo, nebuloso y frro.

(15) Por pajonal se entiende aquella vegetación de los páramos donde domina am­
pliamente la stipa-ichu, hierba altamente excluyente y por lo mismo altamente
invasora, siendo la única que se impone entre sus congéneres cuando se ha altera­
do la asociación original. En el pasado el paisaje veqetacíonal de los páramos
habría' sido menos dominado por la stlpe-lchu. Un buen testimonio es el Rel.
to de Viaje. Hacia el Ecuador, de Joseph Kolberg, quien a su paso, en 1871 por
los páramos de la provincia de Chimborazo no dejó de notar la abundancia de
matorrales o asociaciones de plántas leñosas bajas, de las malezas "rústicas" de
estructura espinosa o erizada, llegando a emplear la expresión de "selva de pára­
mo" . , . "tan impenetrable como la selva tropical". Tampoco dejó de señalar
'cómo, en esa época, el pajonal estaba en plena expansión como consecuencia
de la eliminación de la vegetación original. Aludiendo a las enormes y frecuen­
tes quemas del matorral señaló cómo las quemas "marcan el violento cambio de
dos diversas formas de vegetación, con la introducción de hierba de páramo
(la stipa-ichu) en vez de la inútil maleza de constitución leñosa que cubre el
suelo ... Si los pastores quieren procurar una ampliación de sus sitios de pasto,
queman este pequeño mundo de inútiles plantas leñosas, y la hierba del páramo
germina por doquier, espontáneamente y a toda prisa ... " pgs. 136 y 137.

(16) Es conocido que, contrariamente a las prácticas ind ígenas del Altiplano perú­
bouvíano, en la sierra ecuatoriana no existen las condiciones de sequedad sufi-
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ciente para la preparación del "chuflo", es decir, practicar el proceso in(Hgena de
deshidratación y conservación de la papa.

(17) Yves Saint Geours (1980). p. 74.

(18) Citando a J. P. Deler, Saint Geours sef'lala que en 1921 el' tonelaje de las pro­
duCciones agro-silva-pastorales transportado por el ferrocarril Cuito/Guaya­
quil subió a 76.253 toneladas, lo que era muy superior a las exportaciones de ea­
cao y de café, Art. cit., p. 78.

(19) Este aspecto es puesto de relieve en el estudio de Paola Sylva sobre el declinio de
la estructura precapitalista de hacienda, Y la emergencia de formas transicionales
de producción en la provincia de Chimborazo, publicación de 1015, 1980.

(20) Casos de campesinos de la ex-heclenda Zula, provincia de Chimborazo. Ver in­
forme del MAG; La reforma Agraria en la provinciade Chlmbol1lzo, ElIaluaci6n
1977.

(21) Sobre la importancia de la asignación de tierras en altura a los ex-huasipungueros
y arrimados no hay estad(stlcas; sin embargo parece muy importante, pues los
hacendadosJenCan todo el interés en una tal solución mientras que algunos gru­
pos comuneros se habrran inclinado también en dicho sentido, prefiriendo zo­
nas aisladas e inaccesibles, reactualizando ast la vieja tradición indrgena de ais­
larseen verdaderaszonas "refugio".

(22) Campesinos y Haciendas de la Sierra Norte, p.1128.

(23) BIRF, septiembre de 1975.

(24) Una evidente subestimación tiene que ver con la negativa de muchos campesinos,
a veces comunidades enteras, a entregar información a los encuestadores censa­
les y otros; a lo cual se agrega las comunidades que no son visitadas por su aisla­
miento e inaccesibilidad; luego hay que tener en cuenta que, por una suerte de
hábito ancestral, que esconde sin duda el temor de posibles tributos o exacciones
venidos del gobierno, del cura o de los mestizos en general, los productores indf·
genas tienden a minimizar su producclén y susventas.

(25) JUNAPLA, agosto 1979, Elir81egla de D8iJllrrollo. Dlmenlll6n ·Rural. Este mismo
documento {Cuadro ll-A) muestra que el conjunte de explotaciones de menos
de 10 hectáreas cultivan el 53,9 % de la superficie sembracla pero que solamente
obtienen el 35,7 % de la produccíón.

(26) Esta expansión de la frontera agrfcola en altura explicada la estabilidad de la su­
perficie bajo cultiva en el último decenio. Lo mismo en Cañar que en Chimbo­
razo o que en Cotopaxi, las tierras de reforma agraria, organizadas en parte en

forma colectiva, habfan doblado o triplicado los cultivos de papas en tres o cua­

tro af'los.

(27) Arévalo (1973). página 75.
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(28) En relaci6n a los productores de papas de la parroquia de Cangahua, cant6n Ca­
varnbe, Galó Ramón sef\ala lo siguiente: "el mayor volumen de ingresos en pro­
ductos que tiene una familia comunera que posee menos de 1 hectárea ... no
está dado por lo que obtiene de su propia parcela, sino por lo que obtiene de
las' otras familias a las que avudó p~r reciprocidad ... mediante los sistemas
de "chucchir" (dejar recoger parte de la cosecha) o la entrega de una "ración"
en reconocimiento por haber "prestado la mano" en las.labores del ciclo pro­
ductivo". En Espacio comunal andino y organlzecl6n del poder, página96.

(29) Sobre la necesidad de los campesinos de vender para comprar no abundan las
referencias en los estudios agrarios de la sierra, Por lo mismo es interesante el
estudio publicado por Carlos Arcos y Carlos Marchllnt realizado sobre agricul­
tores minifundistas de las parroquias de Guavtacama y Cusubamba, provin­
cia de Cotopaxi, 1978. AIH se señala la necesidad de los campesinos de diver­
sificar, aunque sea el mínlrno, su alifnentación, para lo cual compran bienes de'
consumo puesto que ,"el campesino no vive todo el año de maíz crudo ni ceba­
da en grano" ... Pero además el campesino debe adquirir medios de produc­
ci6n de lo cual resulta que los campesinos "viven inmensos en las relaciones
mercantiles y por consiguiente se ven sometidos a la cornpetencla.ta la varia­
ci6n brusca de los precios, etc... Art. Apuntes pare una discusl6n sobre cam·
blosen laestructura ag;arla serrel:la, 1978, pgs. 30-31, y 45.

(30) Las ventas en pequeñas cantidades, slendo importantes' para los pequeños cern­
pesinos pasan desapercibidas y ninguna encuesta ni estadfstlca las recoge, cosa
que ocurre igualmente para lasaves y otros animales menores.

(31) Arévalo, cit. página 18.

(32) Bromley (1972), Comerclalizacl6n de productos agrrcolas entre la sierra y la
costa, página56.

(33) Estudio realizado por el Acuerdo de Cartagena: Diagoostico sub-regional andino,
Lima, agosto 1979.'

(34) Arévalo, cti. pgs. 55 y siguientes.

(35) Luciano Martfnez, 1980.

(36) Galo Ramón, idem.

(37) Las provincias del Carchi, Tungurahua y Chimborazo son las principales produc­
toras; las dos últimas hacen másdel tercio de la producci6n ná~,..Jnal.. Ver encues­
tas de coyuntura y II Censo Agropecuario.

(38) Entre los pocos que nan subrayado la importancia de la ganader(a saraguro hay'
que citar a Stewart y a Fauroux (1977 y 1977 resp.l. El primero se interesó
en particular en la expansi6n de la frontera del ganado saraguro hacia el Orlen­
te en un excelente ertículo. y el segundo no pasó por alto la vocación ganadera
de los saraguros en un trabajo general sobre la sierra (ver bibliograHal.
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(39) Ver Censo Agropecuario, 1974y JUNAPLA, 1979,para lademoqratla,

(40) Por regla general los animales vendidos tienen más de 2 eñes y promedian entre
12 y ,13 arrobas.

(41) No habiendo mercado ,local ni medios de conservación y distribución apropia­
dos la leche fresca no se comercializa.

(42) El local fuá obtenido gracias al PREDESLlR y los acuerdos de venta fueron pe­
sedos con dichaagencia.

(43) Aresde Pucayacu, MisionAndinadel Ecuador, 1970.

(44) Corresponde a los cálculos obtenidos para el área de Ouimlag-Penlpe, provincia
de Chlmborazo, entre los cernpeslnos interesados en particular en el proyecto
de ese nombre.

(45) Ver Luciano Martfnez a propósito de la comercialización de ganado en la feria
deSaquisili, pág. 51 y siguientes.

(46) MAG, la reformaagraria en la provincia de Chlmborazo, 19n.

(47) Idem.

(48) Publicación de la Secretar(a de Desarrollo Rural Integra'l,

(49) Lasituación campesina caracterizada en zonas, p. 51, parte 111.
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,1.- AUTOCONSUMO DE LOS CAMPESINOS V ALIMENTOS PARA 11.08 ECUA­
TORIANOS.

_ Una dlscusi6n nos parece previa al eborear e\.problema de las estrategiasdel de­
sarrollo agrícola y rural orientado al campesinado ind(gena. El discurso oficial hape
referencias frecuentes a la suerte del campesinado, a la necesidad de producir alimen­
tos para la poblaci6n urbana y también rural; sin embargo, pocas son las referencias
precisas a la cuesti6n del autoconsumo campesino. De acuerdo a lo ya dicho en la
Parte 1, la primer'a cuestl6n que conviene señalar a este propósito es la conveniencia
de no confundir autosubslstencia del campesino Ind(gena y agricultura de policultivo,
o en sudefecto un esquema de economra campesina pr6ximo de éste.

Empobr8Clmle~o del1omlo de llUbllllltenclu.

El autoconsumo campesino del cual se puade hablar en la sltuaci6n presente
de la sierra ecuatoriana ha seguido en realidad la evoluci6n de los sistemas agr(colas
del pasado, es decir aparece hoy en d(a marcado por la degradacl6n. El autoconsumo
de hoy aparece en efecto centrado sobre un número raducido de productos -no más
de 3 o 4- regularmente con uno como base. Tales productos, además, no correspon­
den a contenidos nutrlclonales muy diferentes y/o complementarlos, cualidBd ésta
a la que viene a sumarse la extrema rnonotonfa de la dieta. No son necesarios muchos
ejemplos para establecersu relacl6n con la pobreza de los sistemas productivos.

En Guamote, provincia de Chimborazo, "la, dieta del ind(gena está constituida
fundamentalmente por patatas y cebada; granos y otros tubérculos se consumen en
menor Cantidad; el consumo de carne, grasa y otros productos de origen animal (lác­

teos v huevos) es muy raducido quizás restringido, lo mismo que el rnatz y el arroz,
a ocasionesfestivas" (1). ' ,

La dieta anterior puade todavta ser más pobre: tal la alimentaci6n d,e los cam­
pesinos de Slmlatug 1f Salinas, en la provincia de' Bo\(var, que gira alradador de las
pap~s como alimento asencid!. mientras Que otros productos como las habas, ocas y
mellocos son complementos; productos como el arroz y las lentejas son consumidos
sólo cuando tienen dInero; en cuanto al consumo de carne, eso sucede raras veces;
y, si hubiera que dar un orden de importancia, irla en primer lugar el cuy, luego el
borrego; la carne de gallina muy excepcionalmente. En todo caso estos consumos
de origen animal quadan relegados a las grandes fiestas, en particular las de Corpus,
de San Pedro y San Pablo y la de Finados. En fin, el almuerzo corriente, aquél que
el visitante puede encontrar cualquier d(a del año: habastostadas con papascocidas (2),.

En Saraguro, la panoplia de productos parece ampliarse un poco en la mesa fa­
miliar; en orden de Importancia están el ma(z, el arroz y la avena; los tallarines y los
frijoles menos frecuentemente y dependiendo de las comunidades, el quesillo apare­
ce a menudo (ver Parte 1), las papas pocas veces. La carne de puerco ha desapareci­
do del autoconsumo, y en ocasiones especiales se, come carne de cuy y de borrego;

61



en cuanto a la carne de res, ella solamente se consume cuando hay un animal eccíden­
tado que esnecesario sacrificar.

En los ejemplos anteriores están casi todos los productos alimenticios obtenibles
de la producción propia y a partir de ellos pueden sugerirse los movimientos tenden­
ciales que han afectado el fondo de las subsistencles producidas en la explotación.

Independientemente de las diferencias locales -ligadas a razones ecológicas­
hay que anotar en primer lugar la disminución tendencial del componente de legu­
minosas,' en particular de los frejoles y arvejas; las hapas,'aunque juegan tcoevfa un
rol importante, en la sierra central en particular. tienden también a disminuir; el cho­
cho, al mismo tiempo que disminuye en el consumo parece ir en mayor volumen a las
ferias. Las razones: fragilidad de fas cultivos a las plagas, baja de la productividad, ca­
rastra de las semillas. necesidad de dinero.

Disminución igualmente por todas partes, y a veces desaparición completa, del
consumo de' carnes de todo tipo, en parte por la desaparición de la crianza domésti·
ca (caso de los puercos y de las gallinas) o porque simplemente 'Ios animales son ven­
didos en las ferias (caso de las gaUinas y borrsqosl. En cuanto a la' carne d.e vaca, ella
no se consume pues los animales tienen el carácter de capital de ahorro, disponible
para su venta en lasépocas másdif(ciles o en casos de emer~encias..

No olvldernos aqu] tampoco lo que parece ser una de las pérdidas más significa­
tivas d~ la dieta indfgena tradicional, al menos en la sierra central y del norte, esdecir,
la quinua, alimento completo por excelencia hoy apenas cultivado y casi desaparecido
de la alimentación diaria.

r: El proceso de deterioro de la dieta campesina es pues Innegable, reflejando dos
! tenérnenos que se han dado peralelamente: un desmejoramiento de la calidad general
" de la alimentación con ruptura de los equilibrios nutricionales -cuestión ligada mavor-

mente a la degradación de los sistemas tradicionales de cultivo, aunque no exclusiva­
mente- y, una disminución en la cantidad de consumo de los productos obtenidos
en la explotación. que no necesariamente tiene que ver con una disminución de las
siembras, paró' sf con un aumento de la cantidad de la subsistencia que son sustrafdas
al autoconsumo en la búsquedade entradas monetarias.

Los por quédel arrozV los fideos en ladl8tacampesina.

La presencia del arroz y de los fideos en los casos descritos permite además ha­
cerse cargo de una situación que es general en la sierra en cuanto a ciertos alimentos
básicos adquiridos en el mercado. Si en el caso de Saraguro se trata de una situación
limite, puesto que el arroz ha suplantado alH en importancia a los productcsproolos
de la explotación y se consume con regularidad, todas las gradaciones son posibles
cuando se consideran los volúmenes en que estos productos sol') consumidos a lo lar­
go y' ancho de la sierra. Tales productos llegan a la mesa campesina sea como resulta­
do de un lntercarnhlo extraordinariamente desigual con producciones propias, en par­
ticular con los tubérculos, sea como compras con el dinero desalarios devengados fue-

r
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ra de la explotación. La difusión de su consumo plantea sin duda una problemática
que es más compleja que la mera ausencia de sustitutos posibles producidos an lá ex­
plotación. Resultar(a muv explicativa, por ~emplo, la historia de la difusión de tales
productos. En algunos casos la difusión parece haber sido rápida.

Los caminos del arroz hacia el área de Saraguro, por ejemplo, fueron aquellos
de la emigración Ind (gena hacia la costa en los comienzos de este siglo, principalmen­
te al área de Pasaje. Los ind(genas que iban a.trabajar estacionalmente por allf -poco
numerosos según parece- aportaban a sus lugares de origen el arretl recibido como
parte de salarlo y en algunos casos como producto obtenido de pequeñas parceras
que se les perrnltfa cultivar. Cuando se trataba de cantldades importantes el arroz

. sub(a, naturalmente, a "Iomo de mula.". De todas maneras, P9r los años 40 y 50, en la
alimentación diaria el arroz era todavía un producto raro entre los saraguros. Era con­
siderado como una "golosina", al decir de los habitantes Y en tal carácter parece ha­
ber ido ganando el rol de un alimento de prestigio, a tal punto que los más "pudien-.
tel' que podían comprar el arroz Para su consumo eran objeto de envidia por vecinos

y parientes.
Adquirido ya su prestigio, el arroz pasa a ser un componente fundamental en las

"obligaciones", de manera que a la tradicional obligación consistente en trigo con
carne de vaca o de puerco, sucede otra, consistente en una base de arroz mezclada
con trozos de carne. Con el tiempo la carne de vaca o de puerco será reemplazada por
la carne de cuv,

Un nuevo perfodo se inicia con la apertura de la carretera Loja-Saraguro, haca
unos 40 años, época por la cual los comerciantes mestizos del pueblo comenzaron a
vender el producto en sus negocios. El arroz deja de ser componente exclusivo de las
obflqactcnes y se va imponiendo paulatinamente como un alimento frecuente en la
dieta ind(gena, aun cuando en cierto modo se le atribuya todavra un prestigio en re­
lación a los productos autóctonos: se considera por ejemplo que los extraños, la gen-
te de la ciudad, prefieren el arroz "porque esmásfino". .

Pero no nos engai'lemos:En la lógica de la difusión hay siempre un aspecto prác­
tico y en este caso adquiere una importancia fundamental: él arroz es un producto
"Ilmpto" y su cocción es rápida. El tiempo de trabajo en la cocina tiene mucha me­
nos importancia que la imperiosa necesidad de ahorrar combustible y ahorrarse un
largo trabajo de limpiado. La cuestión del combustjble es sin duda esencial. puesto
que aun cuando los recursos del bosque no han sido completamente agotados en el
área de Saraguro, no es menos cierto que la leña comienza a escasear y hay cC2,muni-·
dacles ya desprovistas del todo de tales recursos. De all( las ventajas de un alimento
que no necesita, eh las condiciones de ebullición del agua,en la sierra, más que unos
20 - 30 minutos de cocción en relación a las papas, por ejemplo que necesitan de caSi
una hora. '

Las condiciones de Saraguro pueden ser consideradas como excepcionales des­
de el punto de vista de la disponibilidad de combustible, comparativamente a las po­
blaclones localizadas: en ciertos páramos y sub-páram'os; Cuando se piensa que en
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lOS pár8ÍT1os de Chimborazó o de Cctopaxi. es necesario esperar 3 o 4 noras para po­
dar desayunar' unas habas no totalmente cocidas con una infusión de "canela" rnedla­
namente caliente, puesto que el único combustible disponible -y a veces a qué distan­
clal- es la paja del páramo, se puede entender mejor la facilidad con que es aceptado
el arroz por las poblaciones ind(genas serranas. Por cierto la misma observación es
vélida para los fideos y con mayor razón aún. Nos damos perfectamente cuenta que
esta situación parece caricatural para un oars miembro de la OPEP, pero los hechos
son los hechos y conviene tenerlos todos en cuenta cuando se habla de la programa­
ción del desarrollo, porque las posibilidades del meioremlento del consumo campesi­
no en la sierra dependen ampliamente también del combustible. Volveremos más ade­
lante sobre este punto.

Hasta aquf se ha hablado de los procesos de degradación, que parecen evíden­
tes para entender el problema del autoconsumo campesino, pero hay otros aspectos
no menos relevantes. Hay todevre, en efecto, otros rasgos que definen en su estado
actual los sistemas productivos ind(genas y los modelos de consumo. Entre otras ro­
sas no es por supuesto sin lmportancla para la alimentación campesina la inexisten­
cia general, a la vez, de los cultivos de hortalizas y frutales.

Lo. cuhivOtauaent..: hortallzaa y frutal...

El cultivo de hortalizas propio de las huertas campesinas europeas, con su amo
plia gamá de especies y. variedades de pequeñas plantas, no parece haber formado par­
te, históricamente, de las chacras ind fgenas. En éstas, lasplantas predominantes hsbrran
sido fundamentalmente una amplia variedad de rafees que fueron desapareciendo pau­
latinamente sin que a la vez hayan aparecido plantasde sustitución', El consumo de hor­
talizas, aparte del aj(, o la cebolla de uso frecuente, es una rareza en las explotaciones
incHgenas de la sierra; las minúsculas "huertas", cuando las hay, tienen más bien una
ímportencía medicinal y por lo mismo se recurre a sus plantas o hierbas, sólo ocasio­
nalmente; el zambo (cucurbitaceal. muy difundido en la sierra, es una especie solita­
ria. De manera que el complemento honalicero de la alimentación campesina prácti­
camente no existe y deberla ser creado.

Igualmente deberla ser creado el complemento trutrcola. Los árboles, los arbus­
tos o las pequef'las plantas frutales no tienen ningún lugar en las parcelas ind(genas
e históricamente no parecen haber representado tampoco un rubro de interés;' Se­
guramente que en las centurias pasadas las posibilidades de recolección de frutas sil­
vestres fueron relativamente importantes, lo que sería un factor explicativo de tal
negligencia; un aprovisionamiento exterior asegurado por los frutos provenientes de
los medios subtropicales y tropicales, cuando todavta funcionaban los esquemas de
complementaridad ecológica serIa también una razón. Hoy d(a la situación es muy
diferente y la sola fuente posible de recolección está dada en la sierra por el caoulr.
En ninguna pane ninguno de los árboles de este nombre -por desgracia en extinción­
escapa a ull&1'ecogida exhaustiva de sus pequeños frutos,
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Son escasas las,famiHas en cada comunidad que poseen uno o dos árboles: por
aUr un manzano, por acá un durazno o un ciruelo, normalmente abandonados a su
suerte, A falta de ellos, cuando el dinero "sobra" se compra alguna fruta en las fe·
rias (plátanos generalmente y algún otro fruto tropical). o a los comerciantes que su­
ben en camioneta desde la costa,

Reconozcamos que en los años cesaccs. existió una cierta sensibilización oficial
por este importa'nte problema de carencias, justamente en los af'los de la Misión Andi­
na, Entre sus actividades programadas estuvo la creación de pequeños huertos carn­
oesinos. pero los resultados prácticos fueron, sin embargo, escasrsimos; no solam;n.
te porque el modelo de huerto era el mismo para todas partes y toda clase de condi­
ciones sino que, además y sobretodo. porque el punto más débil de toda la acción de
la Misión estuvo justamente en la parte agrrcola. Bastarte con decir como arqumen­
to que tan sólo un miembro de cada 8 componentes de los equipos zonales estuvo
dedicado a las actividades productivas. De manera que en el mejor de los casos las
acciones consistieron en simples demostraciones sin lograr por lo mismo despertar
el entusiasmo necesario (3).

En las condiciones dichas no es extraño que los huertos familiares hayan recio
bido tan poca importancia técnica que su promoción y desarrollo fué dejado en ma­
nos de las trabajadoras sociales, La deformación profesional hizo, para agravar las co­
sas, que los programas fueran considerados corno especrflcos para la mujer, sin nin­
guna consideración a la forma como se organizan el trabajo y las diversas actlvldades ,
(domésticas, rituales, de salud, etc.) de lafamilia indrgena, Digamos en mérito de la
Misión Andina que al 'menos tuvo una cierta sensibilidad, por este problema; sensibi­
lidad que no serta recogida posteriormente por las instituciones encargadas del dese;
rrollo agrario y campesino,

La carencia absoluta: las industrias domésticas.

EI otro rasgo que querernos hacer resaltar en relación al consumo campesino
tiene que ver con la otra gran debilidad de las unidades familiares indrgenas; es de­
cir, la ausencia casi completa -sino compieta- de una industria doméstica de transo
formación" elaboración y conservación de productos agrícolas y animales. Las técni­
cas del secado al humo, de la salazón, de las conservas familiares, etc. son lnexlsten­
tes en ese medio, o al menos, no juegan ningún rol en la dieta cotidiana. Puede discu­
tirse en torno a que si talos técnicas fueron en el pasado muy difundidas o slmplemen­
te nunca existieron, ,Si las referencias escritas son inexistentes para dilucidar por aho-

,ra tal problema, algunos indicios permiten sugerir que en algunas localidades ciertas
técnicas han sido nracticadas. En .efecto, el ahumado de carnes '-aunque muy irnper­

Iocto y el secado ni sol, se-practican esporádicamente, sin que se logre una gran dura­
bilidad dol nroducro. Si tales prácticas fueron corrientes en el pasado convendría ore­
quntarso por lns rn/ones de su abandono. Por ahora todo lo que pueda decirse es a tí-
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tulo hipotético: tal vez habrfa que aludir también a este propósito al lmpeeto de la
desaparición paulatina del combustible en la sierra, factor decisivo en la elaboraci6n
y conservación doméstica d~ productos; una merma en la utilización de la sal podrfa
asumir también velor explicativo, al menos a partir del momento en que desaparece
el trueque y la distribución de la sal deviene el monopolio de los comerciantes de
los pueblos.

Como quiera que sea, solamente dos actividades de elaboración familiar tienen
en la actualidad una amplia difusión: la elaboración de la lana y la elaboración de
quesillo a partir de la leche de vaca. La primera actividad continúa hoy un ya largo
proceso de degradación, y -se asiste todos los d(as a la lenta desaparición de la fabri­
cación familiar de tejidos para el uso propio; los telares domésticos se desactivan por
falta de materia ,prima. Sólo en ciertas localidades se hiJ logrado afirmar una cierta
especialización artesanal C9n vista al mercado (Otavalo y Guano principalmente); pe­
ro all( mismo la materia prima ya no es local, y más aún, la lana' se emplea mucho
menos que los materiales sintéticos. En cuanto al quesillo, tradicionalmente elabo­
rado en algunas zonas, tiende a desaparecer por la crisis de la ganaef'er(a ind(gena; lo
que se produce disminuye en la alimentación campesina, y va de más en más al mer­
cadocomo lo hemos visto para un caso concreto en la Parte l.

La descripción q\de hemos hecho del autoconsumo campesino conduce a nues­
tro juicio a una sola' conclusión: si el autoconsumo y toda la alimentación del cam­
pesinado ind(gena fuera verdaderamente una preocupación, ello deberta dar origen
a estrategias bien concretas y a la elaboración de modelos agr(colas susceptibles de
ser operacionales. Pero este no es el caso, como los veremos en varias oportunidades
más adelante. .

Mientras tanto el desarrollo rural y el verdadero discurso agr(cola apuntan en
otra dirección, teniendo como leit motiv las necesidades de alimentaci6n de la pobla­
ción ecuatoriana. Aunque a propósito de productos espec(ficos hemos tratado margl­
nalmente de la inserción de la producción campesina en el mercado conviene antes
de seguir adelante levantar un cuadro aunque sea sintético del aporte de la pequei'la
producción a la alimentaci6n de la población ecuatoriana. El peso espec(fico que ella
juega sobre el mercado nacional no tiene correspondencia, como lo veremos posterior­
.rnentecon la atención que le es acordada en laspoi rttcas oficiales.

Mlentra. tanto las pequena. explotaciones producen pare la allmentael6n de 101
ecuatorlanOl.

Cuando hablamos de la pequeña producción, estamos hablando del conjunto de
las explotaciones que tienen menos de 10 hectáreas, y entre lascuales están la lnmen­
sa msvorra de las unidades agrlcolas ind(genas. En la sierra se localiza casi el 80 %

de las explotaciones de esta categorla existentes a nivel nacional. Ahora, cuando se
dice que en la sierra se localiza la producci6n de alimentos para el mercado interno
del oars, no siempre se agrega que tal producción reposa en un elevado porcentaje

66



sobre las explotaciones pequeñas, en nuestro caso aquéllas de menos de 10 hectáreas.
O'e una lista de 10 productos serranos de gran producción y alto consumo (arve­

ja, frejol, haba, rnarz suave, zanahoria, melloco, papa trigo, cebada, cebolla) no hay
ninguno que represente, en la categorla de fincas de menos de 10 hectáreas, menos
del 51,1 o del área total dedicada en el pa(s a su ,cultivo. Y hay algunos, como la
arveja, el haba, maíz suave, zanahoria y melloco donde tal proporción se eleva por
encima del 75 otc. Es cierto que desde el punto de vista de la producción obtenida
los porcentajes no resultan tan elevados pero aún así, solamente la papa y el trigo
marcan (ndlces por debajo del 50 % (35,7 o/ y 49,4 % de la producción de las fin­
cas respectivamente) (4).

Acerca de la importancia de la producción vendida sobre el mercado nacional
por esta categorfa de explotaciones las estadístlcas parecen ser mucho más discutibles
que aquéllas relativas a las siembras y a la producción, subestimado en general las cí­
fras, pero, aun ast, las informaciones oficiales son elocuentes: sólo la papa (con el
29 0/01, el trigo (con 42.4 %) Y la cebada (con el 45,3 %) aportan al mercado na­
cional con menos del 50 % de lasventas. (5).

El que las explotaciones menores de 10 hectáreas que, como se sabe, represen­
tan una ínflrna superficie de la tierra agrícqla del pa(s (6) produzcan la mayor parte
de los alimentos básicos para la alimentación nacional .se puede explicar por diversas
razones, pero dos factores parecen asumir una importancia capital.

En primer lugar conviene decir que as( como estas explotaciones están en el
((mite de la utilización del espacio agdcola disponible -en razón de su tamaño- ellas
se sitúan también, en el límite del trabajo humano aplicado a la agricultura. Muchas
veces esta constatación sirve para denunciar los desequilibrios brutales en la distribu­
ción de la tierra, pero casi nunca se la analiza como factor de-ifltensificaci6n en las ex­
plotaciones pequeñas, que viene a suplir la debilidad y pobreza de los otros factores.
Los datos son elocuentes: un trabajo recientemente publicado señala que el 75 %

de las explotaciones, es decir, aquéllas menores de 5 hectáreas -ocupando el 10,8 %

de la tierra agr(cola- absorben el 59,7 % de los trabajadores en la agricultura del
pats, lo que significa un promedio de 3 trabajadores por cada 4 hectáreas. Por cier­
to, este panorama cambia dlametralmente cuando avanzamos hacia las categorías
de explotación de mayor tamaño, y, en aquéllas mayores de 50 hectáreas el prome­
dio esde 1 trabajador por cada 35 hectáreas. (7)

En ausencia casi completa de tecnoloqla moderna -en particular las bajas tasas
de ferttllzectón, la pobre mecanización y la ausencia generalizada de controles quí­
micos- es la inversión de trabajo, más allá de toda medida, la que cuenta como fac·
tor de productividad. Los indicadores tecnológicos oficiales referentes al trigo, el maíz
suave, la cebada, la avena y el frejol señalan c6mo estos cultivos realizados en las ex­
plotaciones pequeñas están lejos de la media nacional y muy lejos por cierto de las
fincas con tecnología-de alta capitalización.

El otro factor que explica la elevada pertlcipecíón de las pequeñas explotaclo­
nes serranas en la producción nacional es el alto coeficiente de utilización de las tie-
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rras: bajo cultivos anuales está el 57,61 % Y bajo cultivos permanentes el 22,62 %

es decir; una utilización de un 80 % de las tierras de las explotaciones censadas en
1974. Contrariamente, las grandes explotaciones dedican escasa proporción de sus
tierras a los cultivos anuales: 28,84 % en las explotaciones de ehtre 10 y 100 hec­
táreas y 24,90 % en aquéllasde entre 100 y 500 hectáreas.

Los datos señalados dicen claramente que los cultivos anuales en las unidades
agrícolas de menos de 10 hectáreas no tienen posibilidades de expansión por falta
de elasticidad del factor tierra. En 20 af'los,_ no solamente la progresión de dichos cul­
tivos es mínima, sino que se marca una tendencia al descenso relativo en el conjunto
de las tierras utilizadas puesto que, mientras en 1954 a ellos se dedicaba el 74,0 %

de la tierra en fincas en 1974 se anota un descenso de 16 puntos. En otros términos,
el área dedicada en las pequeñas explotaciones a los cultivos anuales ha permanecido

casi estancada, a pesar de una cierta progresión del número de esta categoría de explo­
taciones en la sierra.

El balance anterior es sin duda un éxito para las pequeñas explotaciones trabajan­
do en un contexto enormemente constr ictlvo, que ha favorecido por el contrario a las
grandes y medianas explotaciones capitalistas en proceso de reconversión hacia culti­
vos más rentables y de abandono justamente de los cultivos anuales de productos bá­
sicos. Frente a tales tendencias, la cuestión del aprovisionamiento nacional en produc­
tos básicos, no puede ser visto con mucho optimismo.

Las pequeñas explotaciones han realizado en provecho de la población ecuatoria­
na un esfuerzo fuera de serie y continúan haciéndolo. De este esfuerzo productivo no
se ha podido obtener en la mayor parte de los casos sino una reproducción penosa, y
numerosas son aquellas explotaciones que han entrado a un proceso de descornposi­
ción profunda. De la intensidad de la expropiación del excedente carnpesino hemos ya
tenido oportunidad de hablar (Parte 11.

2.- REFORMA AGRARIA Y RUTINA AGRICOLA

Después de los antecedentes que han sido expuestos parece llegada la hora de
tocar el problema de las estrategias del desarrollo agrícola. ¿Cuál puede ser el desti­
no de una agricultura que es!á lejos de un modelo de poticuttivo y que por sí misma
no proporciona un fondo apropiado. de consumo familiar? Habría que prequntarse
también qué hacer con una agricultura intensamente involucrada en el mercado pero,
sin embargo, completamente inadaptada para funclonar all í c~Jn ventajas, seqún he-

mos visto en la Parte 1.
A propósito de estas cuestiones vale la pena volver a la idea avarvada sobre los

productores de papas (Parte 1), cuando les atribuíamos un funcionamiento según una
doble estrategia; esta vez será para decir que tal dualidad no es másque aparente, (m ln
medida que, mirando hacia el' mercado, escapa completamente al control clp. los pro­
ductores, los mismos que por carecer de capacidad ampresar ial no están nn· posk.íón
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de poder racionalizar esta relación a la econom la mercantil, asegurar la eficacia del
esfuerzo productivo, medir los resultados económicos, y, si fuese necesario, introducir
las rnodificaciones dél caso: én otros térrnlnoscambiar de orientación productiva.

Pero al mismo tiempo, équé es lo que permanece de la llamada estrategia campe­
sina? De toda evidencia los impactos de la economla mercantil han debilitado toda es­
trategia campesina autónoma, la han cortocircuitado y en última instancia negado. De
donde resulta que en las condiciones' del Ecuador de hoy, él mercado no solamente

.expropia al campesinado ind ígena una parte importante de su producción' sino que al
mismo tiempo lo expropia en su condición misma de campesino, es decir, en su ca­
pacidad autónoma para decidir su propia estrategia de reproducción y llevarla a bien.

La situación actual podría resumirse diciendo que los intereses de los carnpesi­
nos. ind ígenas aparecen fuertemente contradictorios con los intereses de los consurni­
dores urbanos, pero los productores no están por sI solos en condjciones de dar salida
a esta situación contradictoria, es decir, producir estrategias que les permitan salir de
la crisis. Mientras tanto el sector estatal aparece como el solo "gran hacedor" de estra­
tegias.

Nosotros' no vamos a discutir aquí de los múltiples objetivos y aspectos Involu­
crados en la poi ítica de reforma agraria de los años 70, nos interesa en part icutar sa·.

ber de qué manera los sistemas product ivos "trae icionales" fueron tocados por ese
proceso.

Si bien es cierto que las instituciones del Estado responsables del desarrollo aqra­

rio no han tocado en la década pasada sino a un sector minoritario de 'Ia población in·
d ígena, es decir, aquél favorecido por las disposiciones de la legislación de reforma agra·

ria. su actividad y las orientaciones de la misma tienen gran interés para hacerse una idea
de su valor estratégico en relación a la pequeña aqricultura indígena.

Siguiendo-Ios procesos espontáneos.

Si se jU/!¡a por lo ocqrrido en las áreas donde en los años 70 se "Implementaron"
sendos programas do rulonuu agrmiél y de desarrotlo aqropecuarlo, una tnnduncia es
clara. los dilernntos oruanismos liderados por el If.HAC asumieron por todas partes
las tendoncias espontáneas que estaban 1)11 curso ni ¡nlmiOI du las uxplotaciones indíge·

nas. Sil acción SIl conuó un ulrx.to sohru UIlOS pocos productus dtl cultivo nndicioual,
COIllO el Illaí/, ul lri!IO, la cul>é1da y los tubéruulos, (!spm:iallllOll\t! la papa. f I obietivo

uunbién urn claro' volcar los mavorus volúmonos pnsihl($ dt! estos pmdurtos sobre el
mecarlo. Ln esta ópt ica la cuos: ión dul iluIl1(:OIlSIIIlIIl t'illllpt$illll quedó complutnmonto

dn lado.

Con 1" intorvonción oficial, prim:il'alrlH!IlIt) dul 11 HAl:, I.ls antiuuns tierras de
pastoreo en los pisos a\los ouuaron f~n la (lf,1 d(!1 Ilill:lol y la flnllll~ra a!!, ícnl.1 avanzó
con 1I1lD cierta .rilpic1()/, nonuitiondo c1(!sdt, los pi iuun os ;uins IUl uunuuuo t'ol'lsidlll'nble
de los VOllIlTWIl()S de producción pI ovcniontos dt~ las l!xplot¡¡ciolwS ind í!]l!IHlS bnnufi-

. ciadas con tierra. 1:"1 apuyo crl!dili(:io y las filcilidildt$ flill,lla udquisición du mauuin.u ia
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favorecleron esta expansión agr(cola sobre las antiguas tierras de Pastoreo. Otra cosa
fueron los resultados en términos de productividad y de beneficio económico para los
agricultores.

Los diversos estudios de evaluación de la reforma agraria realizados por organis­
mos oficiales, son en casi todos los casos desalentadores tocante a los resultados de esta
polrtlca de "seguidismo" de los procesos espontáneos caracterfstlcos de las altas tierras;
ellos ponen impl rcltamente de relieve la necesidad de la r8eltructuracl6n econ6mlca de .
la actividad agropecuaria tradicional, a la vez aquélla de' los sistemas ind (genas degrada­
dos y del sistema extensivo de hacienda, para responder a los intereses de largo plazo'
de los campesinos asr como también a los imperativos de la conservación de los recur­
sos naturales, sometidos a fuertes presiones demográficas.

'La experiencia de expandir los cultivos tradicionales en las tierras organizadas .
bajo administración colectiva se ha saldado por todas partes con bajos rendimientos
y con resultados negativos en términos económicos. Sobre el primer aspecto, un in­
forme de 1977 sobre todas las tierras afectadas y atribuidas en la provincia de Chim­
boraza (78.761 hectáreas y 3.442 familias beneficiadas) da cuenta en detalle cómo
en las' unidades de autosubsistencia de 1 hasta 35 hectáreas organizadas a partir de las
tierras de las ex-haciendas, todos los rendimientos agr(colas han permanecido por dEr
bajo de los rendimientos promedio provinciales, estableciéndose a veces una distancia
enorme.entre unos y otros, en particular para la papa, para la cebada y el trigo (81.

La experiencia en la zona de Cayambe, donde se implementó el primer gran pro­
yecto de reforma agraria -el de mayor apoyo institucional y financiero desde 1972­
ilustra bien acerca de los resultados a nivel económico que pueden esperar los campe­

.sinos, 'de continuar insistiendo en la producCión tradicional de unos cuantos produc-
tos básicos orientados hacia el mercado. .

En la antigua situación hacendarla,al trigo se dedicaba el 20 % de la superfi-
cie agr(cola, al rnatz el 20 %, a las papas el 20 %, a las cebollas el 30 % Y luego
a las habas ella %. En 1975, afta que entró ya en la programación definitiva de
los cultivos en el área -luego de la reformulación de 1974- estaban formando parte
del proyecto de desarrollo 8 cooperativas y un total de 2.386 hectáreas de tierra agr(·
cola (de un total atribuido de 4.400 hectáreasl, El uso de la tierra se hab(a concentra­
do sobre la cebada (44 o/ó) y sobre el trigo (27 %) el 29 % restante quedó distribui-

do entre diversos cultivos como la papa, el maíz, y las habas. Señalemos que la cebo­
lla, producto hortfcol intensivo que se practicaba en las haciendas, no aparece entre
los cultivos objeto de programación.

El balance de los rendimientos para el afta agdcola 1975 en el área total cultiva­
da por las cooperativas, estableció que no se alcanzaron los promedios determinados
para la zona, excepto' en lo que se refiere al trigo y al maíz. pese al fuerte apoyo finan­
ciero de las instituciones oficiales. (crédito de explotaci6n agr(cola de 13,5 millones
de sucresy crédito para maquinaria agr(cola de 3,5 millones de sucres) (9).

Los resultados de la comercialización de las cosechas dieron cuenta de una.po­
sición todavra más precaria: sólo tres cooperativas recibieron precios "aceptables"
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por el trigo, mientras todas las otras recibieron precios inferiores a las espectativas
por razones de calidad de la producción; sólo una cooperativa recibió "buenos" pre­
cios por la cebada (ella :s6la hacia el 50 010 de la producción y po'r lo mismo estaba
en condiciones de contratar directamente con la compañla elaboradora de cervezas
y maltas); el resto de los productos, comercializados, principalmente a través de in­
termediarios, obtuvo precios "que en la mevorra de los casos son (fueron) inferiores
a los vigentes en el mercado", presentándose casos en que se vendló la producción en
la misma sementera (10).

Nada extraordinario entonces-que las cuentas del año agr(cola se hayan saldado
con una pequeña pérdida neta para los productores. Tal tipo de balance acompaña en
general toda la historia ulterior del proyecto Cayambe, lo que no significa que sobre
el plano estrictamente agr(cola no haya habido algunos éxitos. Ellos se han debido a
las condiciones ecológicas más favorables de ciertos grupos campesinos, y también a
un desarrollo empresarial más elevado de algunas estructuras asociativas, que han po­
dido tarnbíén neutralizar la apropiación de los beneficios del Estado por una capa
minoritaria de campesinos. (11). En todo caso, al nivel 'social el impacto principal
del proyecto ha sido un marcado proceso de diferenciación social, con fuerte paupe­
rización en uno de suspolos.

La presión ejercida' por el IERAC y otros organismos sobre el campesinado be­
neficiario de la reforma agraria para involucrarlo más y más en los cultivos de cereales
y tubérculos tradicionales respond(abien a la poi (tlca aqrfcola general de esa época.

En los años 70, en efecto, fueron elaborados programas agr(colas especfflcos
para los cereales (Programa Nacional de Granos) y para los tubérculos (Programa Na­
cional de Tubérculos y Ra(ces) y a ellos se otorgó la mayor parte de los recursos a la
vez crediticios y tecnológicos; entre estos últimos, principalmente semillas mejoradas.
tractorización Y fertilizantes químicos. En la práctica, las actividades del MAG en la
sierra se centraron sobre el trigo, la papa y la cebada, cultivos todos de fuerte impacto
sobre el consumo popular.

Dichos programas por productos espectficcs, muestran claramente la convergen­
cia entre las poi (tlcas oficiales y las tendencias espontáneas de la agricultura ind (gena;
la polttlcá crediticia 'de la época-atestigua en el mismo sentido. El análisis de los crédi­
tos otorgados, por ejemplo, en 1975 por el Banco Nacional de Fomento revela dos
orientaciones bien definidas concernientes a las pequeñas explotaciones: la primera
es que, exceptuada la cateqorfa de explotaciones de más de 100 hectáreas, la más ele­
vada proporción de créditos otorgados a la agricultura fué acordada a lasexplotaciones
de menos de 5 hectáreas; la otra, es que tales ayudas crediticias fueron para promover
los cultivos.básicos, por los mismos créditos de corto plazo -menos de 1 año- justo lo
indispensable para los gastos de una campaña agr(cola (12).

Si a través de tales programas el crédito se abrió por la primera vez a lasmáspe­
queñas explotaciones (independientemente de su uso limitado, por razones obviasl,
éstas mismas no recibieron prácticamente otros apoyos institucionales. ni en lo refe·
rente a la comercialización de los productos ni en cuanto a asistencia técnica. Las

71



tierras de reforma agraria, como Y,a lo hemos dicho, recibieron una cierta tractortza­
ción, la que unida al trabajo campesino permitió una estabilización de las áreassembra­
das yen algunos casos hasta un cierto aumento, a.partlr de los años 1977 Y 1978. Todo

ello mientras las' explotaciones capitalistas abandonaban tales cultivos y se reconver-
tían a otros rubros más lucrativos. '

Coherencia entre laacci6n institucional y lapoUtica de precio.agr{colal.

Las modificaciones en las modalidades de la intervención oficial sobre el sector
agrlcola introducidas con ocasión de la reestructuración del Mlnlsterio de Agricultu­
ra en 1977, postulando el abandono de la programación por productos y la adopción
de un 'criterio de intervención "integral" al nivel de las explotaciones no iban a cam­
biar, sin embargo, la orientación estratégica volcada sobre los productos tradiciona­
les. En realidad, los cambios en la estructura institucional estaban motivados más
bien por la inquietud de ganar eficiencia en la acción estatal, evitar la duplicidad y
dispersión de los esfuerzos y, eventualmente, poder ampliar la cobertura institucio­

nal.
No es extraño por lo mismo que los llamados proyectos integrales de desarro­

llo agropecuario (PI DA) del Mmisterio de Agricultura llevasen el signo de la rut ina,
tanto más que entre su aparición y su desaparición (en 1980) los llamados provee­
tos no eran tales pues ellos no hab ían pasado de la etapa del d iagnóst ico de la rea­
lidad; tarea larga, penosa y. rutinaria para los técnicos zonales y locales. Ni siquiera
dieron origen a experiencias piloto, susceptibles de ser posteriormente adoptadas.
El Ministerio de Agricultura, de tal suerte, siguió mostrando una notable incapaci­
dad de penetrar el medio" campesino indlgena, mientras que el cambio de gobierno
operado a medidados de 1979 terminó por desactivar todavfa-rnás la escasa capaci­
dad operativa del Ministerio. Los PIDA serán sustituidos a partir de 1980 por los DAI,
proyectos de desarrollo rural integrado.

La persistente presión oficial a las producciones tradicionales de gran deman­
da urbana, coincidió en los' años 70 de manera, contradictoria con algo que todos los
observadores de la agricultura ecuatoriana han hecho notar, es decir una consecuen­
tr~ ne¡jativa oficial a acordar medidas de sostenimiento a aquellos productos tradicio­
¡lalos sobre los cuales el pequeño campesinedo de la sierra está fuertemente inclina­
do.

Hay consonsus un dicho sentido que la política agrícola del Ecuador ha tenido
corno blanco principal aqllél de cuidar quo la producción para',el rnoscado interno
so venda a prr:cios relativamente bajos, con f!1 claro propósito de combatir la infla­
c.ión y blmrlfir:iar r'lSprJ(;¡'ficarrlfmto al sector urbano popular -~Ilwación real eje sus.
salarlos->, un r!utrirTilmto (Jo los inqresos reales dI) una parte de la población rural y
rJI: los rJt:r~lJl)ii()S producturns aqr(colas en primer término (13).

A IJf!Silr (Ir) cior los movímiontns errat icos observados un las poi ít leas dn precios
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para los productos agrfcolas en los años 70 (Informe BIRF, 19791. una constante
se impone: la vigilancia gubernamental sobre los precios de los productos perecibles
de amplio consumo mediante la fijación de los llamados "precios indicativos" (para
vegetales.diversos. papas, frutas, pollos y huevos). Ellos van a ser seguidos a partir
de 1977 por la fijación de "un precio máximo al consumidor" para los productos
básicos, mientras que a los llamados productos estratégicos (de exportación y para la
industrial se les scordaba "un precio mínlmo al productor" (14).

La polúica de los "precios reales" acordada por el actual gobierno a partir de

fines de 1979. buscando fomentar el desarrollo más rápido de la agricultura recurrien­
do a las recetas neo-liberales de dejar actuar libremente las "fuerzas del mercado"
seguramente que van a favorecer la acumulación en los sectores capitalistas de la agri­
cultura, pero es muy difrcil que la situación cambie favórablemente para las pequeñas
producciones indígenas castlqadas.por toda una serie de handlcaps estructurales. tec­
nológicos y de comportamiento económico frente al mercado.

3.- EL 'CAMPESINADO INDIGENA EN LA HORA DE LOS PROYECTOS DE
DESARROLLO RURAL INTEGRADO.

Si las orientaciones de polttlca agrfcola vde reforma agraria de los años 70 se
orientaron en el interés prioritario de ampliar la oferta de bienes de consumo básico
de las poblaciones urbanas, cuidándose muy poco del interés de los productores peque­
ños, y de paso favoreciendo la reconversión de las explotaciones capitalistas hacia cul­
tivos más rentables, conviene ocuparse de saber si las cosas han cambiado en la década
del SO. '

3.1. LOS PROYECTOS DRI EN LA SIERRA: MARGINALIDAD Y CONTI·
. NUIDAD.

Los años SO en el Ecuador, son los años del desarrollo rural tnteqrado y de las
tecnologías apropiadas. El desarrollo rural integrado es ya parte del patrimonio oficial,
de los poi íticos y de la burocracia; y también formá parte de los lugares comunes de la
opinión pública informada. El) cuanto a las tecnologías apropiadas. novedad puesta.
en circulación más tard (amente, ellas no han ganado todavía la audiencia del desarro­

llo rural integrado, pero son' parte de un cierto debate al interior de la burocracia del

desarrollo y de tiempo en tiempo hacen su aparición a través de la prensa.

El Plan Nacional de Desarrollo 19S0-J984 contiene un conjunto de 17 pro­
yectos de desarrollo rural integrado (DRI) de los cuales sólo 7 corresponden a la sie­

rra implicando 6 de ellos a las poblaciones campesinas indígenas.

Antes de discutir si tales proyectos significan una ruptura o no con el pasado

reciente en su enfoque de la crisis y de las necesidades de desarrollo campesino en
la sierra, conviene situar la verdadera énvergadura de los mismos, dé una parte en fun­
ción del conjunto del esfuerzo estatal sobre el sector rural y de otro en relación con el
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universo de las poblaciones rurales ind(genas. Esto es importante porque el tema se
ha hecho tan difundido en Ecuador que se corre el riesgo de sobrevalorar la real inci­
dencia de tales operaciones.

UnaImportancia r..1quenO conviene ex.prar.

Cuando se consideran únicamente las inversiones calificadas genéricamente de
desarrollo rural por el Plan Nacional de Desarrollo, se verá que ellas están destinadas'
a 14 proyectos y programas diferentes (silos, parques nacionales, salud, vivienda, etc....l
de entre los cuales los proyectos llamados de desarrollo rural integrado no hacen en
conjunto sino uno de los tantos. En tal esquema, a estos últimos sedestinan 3.090.400
sucres es decir, solo el 15,56 % de una suma total de 19.859,90 sucres. A su vez, de.
esa suma atribuida, la sierra capta apenas el 32,75 %, es decir 1.012.400 sucres. Pero
esta partlcipaclón relativa de los proyectos integrados aparece todavía más desmedra­
da cuando consideramos además d.e las cifras citadas las inversiones acordadas al sector
agr(cola, a la colonización, a la re,orma agraria, a la acción forestal, a la comercializa­
ción y al riesgo.

Desde el punto de vista de la incidencia de los DRI sobre la población rural se­
rrana tampoco conviene exagerar: la población tocada por los proyectos son 220.000
personas, cifra que no alcanza al 12 % de un total estimado de población de 1.849.000
habitantes rurales (15).

Estas dos primeras constataciones son importantes porque. permiten calibrar me­
jor las bases reales de un debate en el cual participan las diversas fuerzas socialesy po­
líticas del pats interesadas en el desarrollo; sea para impugnar los proyectos integrados,
sea para apoyarlos. Lo cierto es que los DR1, llenos de promesas como lo pub licitan
sus sostenedores, o discriminatorios y orientados en contra del campesinado como
los califican sus críticos, aparecen en la realidad tan marginales como la marginalidad
misma de las poblaciones hacia las cuales supuestamente sedirigen.

Independientemente de este escaso alcance real, y puesto que, de todas mane­
ras, una parte del campesinado aparece involucrada en los DRI, hay tamblén interés
en ensayar de revelar lo que parece esencial desde el punto de vista de la fllosofta del
desarrollo; es decir, la imagen-objetiwa all f reflejada de lo que deberfa ser el desarro­
llo del campesinado indígena. Es importante poder discernir esa visualización del pro­
blema, pues la moda de los DRI en Ecuador puede cubrir fácilmente toda la década
del 80.

Tal cual se presentan en su formulación, los proyectes integrados ecuatorianos
no hacen otra cosa que .vehiculizar las ideas predominantes en los años 70 respecto
de las polrticas estrictamente agrícolas que convendría dirigir hacia el campesinado.
Desde este ángulo los DR I no implican ni una crftica de las orientaciones anteriores
ni tampoco hacen alarde de mayor imaginación a la búsqueda de modelos de desa-.
rrollo campesino. Ello no es sorprendente si se considera la gestación de los provee-
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tosactualmente en curso.
En realidad la historia de los DRr del Eéuador es anterior a los años 80 y es

completamente coherente con las polrticas pasadas, de la época de los militares, rea­
firmadas por estos últimos en la Ley de Fomento agropecuario de 1979. En esencia
las disposiciones de esta ley se encaminaban a detener el proceso de la reforma agra­
ria, a favorecer las explotaciones capitalistas apoyando su reconversión oroductiva,
a favorecer el desarrollo de una explotación familiar de tamaño' medio, a la vez que
continuar considerando la colonización como un importante mecanismo de desacti-
vación de las tensiones demográficas en la sierra. '

- Los 6 proyectos adoptados para la sierra en el Plan Nacional de Desarrollo es­
taban ya en elaboración, y algunos completamente formulados, a fines de 1979. En
ellos venran trabajando desde 1977/1978 tanto las oficinas zonales del MAG, como
algunas agencias centrales de planificación (JUNAPLA, IICA) y de desarrollo regio­
nal (CREA, PREDESURI. Los diaqnósticos habían sido largos y costosos y en ellos
habrán participado expertos de las Naciones Unidas, de la OEA y de consultoras pri­
vadas de carácter internacional. De manera que a la publicación del Plan Nacional de
Desarrollo en los primeros días de 1980, unos proyectos estaban ya en ejecución,
otros en estudio de factibilidad y, otros, aún en proceso de formulación a partir de
diaqnóstlcos existentes realizados en la perspectiva de los PIDAS, abandonados sin
pena ni gloria.

Sin embargo, los PIDAS no estaban tan pasados de moda, puesto que los DRI
retoman completamente sus puntos de vista para operar sobre la agricultura de los
pequeños productores; el nuevo ingrediente de los proyectos integrados será simple­
mente la aparición de programas laterales de desarrollo social, de infraestructuras,
etc., tema sobre e/ cual va/veremos. Si toda una serie de objetivos y principios a mo­
do de exposición de motivos que anteceden a la presentación de los programas mis­
mos -DRI. y programas agropecuarios- en los documentos oficiales aparentan dis­

·tanciarlos un poco de la política anterior, en realidad no hay tal puesto que dichas
exposiciones no vienen sino a ntulo de introducción a posteriori, y en ningún caso
parecen haber servido de marco central de referencia para los programadores. Nos
referimos a declaraciones del tipo: "están orientados (los DR 1) a beneficiar a los gru­
pos de población rural más rezagados que no han sido adecuadamente atendidos
por los servicios del Estado"; o bien: "se orientan hacia los estratos de población en
codiciones de pobreza y marginalidad" (161. Veremos que las cosas no son tan asr.
Veremos igualmente que desde el punto de vista del desarrollo agrícóla es te conti­
nuidad la' característica principal de los proyectos DR 1, responsab ilided intelectual
sin duda de la misma burocracia de programación del gobierno militar anterior.,

-
Una estrategia agr Ecola bien conocida.

Dos indicadores resultan muy significativos" a la vez, para establecer la compara­
bilidad entre los diversos proyectos y las orientaciones centrales de cada uno: uno, la
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intensidad de las intervenciones propuestas en relación a la población beneficiada y,
otro, la superficie agrlcola involucrada en cada proyecto. El cuadro confeccionado
muestra disparidades muy interesantes, cuya lógica seria dlf ícl! de captar sin recurrir
justamente a una interpretación basada en la continuidad de potíttca agdcola.

CUADRO I

Proyectos DRI In la .I~rre

Intens,lded delaslnverslo~ -1980-1984

Proyecto

Tungurahua

Cañar

Santa ISabel

Quimiag-Penipe

Salcedo '

Guamote

Sur de Loja *

SUcres
Inversión por

Persone

6.812,0

4.178,0 '

12.057,0

1.938,0

1.750,0,
2.860,0

1.825,0

SUcres
Invenl6n por

Hecdree

30.657,0

19.220,0

6.330,0

7.765,0

4.200,0

880,0

995,0

Fuente: Plan Nacional de D8Ierrollo. Pana 11. Tomo 11.
Elaboreci6n del autor. •

* El proyecto Sur de Lola ha sido excluido de nuestros comentarios en razón de in­
volucrar solamente población no-ind(gena.

Se puede distinguir fácilmente entre los proyectos con una afta inversión por hec­
tárea y aquéllos con una muy débil. En el primer caso están Tungurahua y Cañar, y la
explicación parece fácil en función del interés de las áreas bajo proyecto para el abas­
tecimiento urbano en productos alimenticios. En efecto, en el primer proyecto las ac­
tividades programadas se centran sobre el cantón Quero, a unos 20 Km. de la impor­
tante ciudad de Ambato, en una localización que otorga también a sus producciones
una fácil aceesíbilidad a la ciudad de Quito. Apoyándose sobre una cierta tradición
de cultivos hortaliceros (principalmente cebolla y ajo) el MAG desarrolla all I un pro­
grama de producción destinada al mercado, desinteresándose por los cultivos de auto­
consumo y por los forrajes. El fuerte carácter productivista impreso a este proyecto
tiende a asegurar el éxito comercial de las explotaciones, y por lo mismo se han excluí-
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do todas aquéllas explotaciones de menosde 3 hectáreas es decir, cerca del 40 010 de
las unidadesde producción del cantón (17).

En el segundo caso, es decir, el proyecto Cai'lar, las motivaciones productivas
son similares; esta vez en función del mercado de Cuenca -muy próximo; y también
aquél de Guayaquil. Aqu! la perspectiva de los cultivos comerciales se basa fundamen­
talmente en las posibilidades de expandir el área de irrigación, para lo cual obras pe­
queñas y medianas de ingenieda han sido previstas. Se trata de cubrir con la produc­
ción de este proyecto "la demanda creciente en tubérculos, legúminoses, cereales y
hortalizas tanto de la región del CREA como de otras regiones del pa(s". (1~)

Si tomamos como ejemplo la versión del proyecto para el Area Básica de Inga­
pirca, se puede observar que, aún cuando no aparece la misma discriminación por
tamaño. caraetedstica del proyecto Tungurahua, no por lo mismo la población con­
cernida en el conjunto de la parroquia va a ser muy numerosa: según Ias cifres de po­
blación de 1~79 y las cifras de la población favorecida, ésta ser(ade apenas el 17,60/0.
Resultaas( que el "proyecto integrado para las poblaciones campesinas marginales"
toca aquí splamente a las explotaciones localizadas sobre la superficie del' proyecto
de riego. es decir, se trata sobre todo de gestionar el uso de la tierra irrigada parañ­
nes estrictamente comerciales; puede dudarse con razón que bajo esas condiciones
tal proyecto pueda efectivamente constituirse en "Ie columna vertebrel d~1 d8l8l'ro­
110 rural Integral de le parroqule de Ingeplrce", según rezan las declaraciones de prin­
cipios. (19)

Aunque la relación estableclda no es directa de inversión global a desarrollo agr(·
cola, es indudable que estamos aquí en presencia de dos proyectos marcadospor SU in­
terés sobre la producción agr(cola comercial, y por lo mismo fuertemente selectivos
con respectoa lasexplotaciones, excluyendo a una elevada proporción.

En el otro polo encontramos el caso del proyecto Guamote: mientras en Tun­
gurahua la inversión por hectárea fijada en el proyecto es de 30.657 sucres y en Ca­
ñar de '19.220 sucres, en Guamote sólo alcanza a los 880 sueres. Nada inexplicable
sin embargo: cultivadores de cebada y de papas, "los guamote" no tienen una locali­
zación excepcional en relación a los grandes mercados; su cebada barata es indispen­
sable para la industria cervecera, de igual manera que para el autoconsumo campe­
sino; en cuanto a su producción de papas ella seguirá yendo a las ferias local y de Rio­
bamba. Cada persona considerada habrá recibido en beneficios indirectos durante
el perfodo de duración del proyecto (5 años) la importante suma de 2.860 sucres,
es decir, bastantemenosque un salario mrnimo mensual.

Los DRI aparecen entonces como operaciones marginales en relación al gran
universo ind (gena, y el principal esfuerzo del Estado sigue centrándose sobre obje­
tivos que no van exactamente en el sentido de fortalecer las economías campesinas
indígenas y sacarlas de la crisis actual. El Programa Agr(cola que forma parte del Plan
Nacional de Desarrollo es bien expl (cito cuando señala tres prioridades de cultivo:
productos alimenticios básicos para la población ecuatoriana (cereales, tubérculos
y raíces, leguminosas, hortalizas y frutales); productos que contribuyan a- la genera-
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ción de divisas (caña de azúcar, café, plátano); y, también cultivos que contribuyan
con materia prima para la industria nacional (caucho, algodón, maíz duro, oleaqlno­
sas) (20).

Ungran olvido: el autoconsumo de los campesinos.

Ni los programas integrados ni el programa agdcola sectorial asignan un lugar
a las necesidades del autoconsumo de los campesinos pues en la lógica de la produc­
ción para l!ll mercado esta importante cuestión no es procesable por la programación.
El problema es una' vez más, como en el pasado, referido a la noción de nutrición;
es decir, pasa a ser del resorte de la programación para la salud y se trata entonces
de promover la asistencia alimentaria (distribución de raciones o alimentos provenien­
tes de la ayuda internacional), y se trata igualmente de incrementar la "educación ali­
mentaria" entre la población (rol conocido de los educadores para el hogar).

Alguien podría pensar que tal vez los programas de hortalizas y frutales se abrí­
dan a la perspectiva del, autoconsumo campesino, pero nó. Tales programas estén to­
dos concebidos bajo el signo de la producción comercial. Por lo mismo no se trata en
ningún sentido de adaptar y difundir especies y variedades a las condiciones ecológicas
de las explotaciones campesinas sino que la preocupación esté en buscar y seleccionar
áreas bien específicas y apropiadas para especies y variedades mejoradas que sean ca­
paces de abastecer supuestas industrias agro-alimentarias (21).

Los proyectos de desarrollo rural integrado no representan entonces un nuevo
modelo para el desarrollo de la econom fa campesina ind ígena, y el problema perma­
nece íntegro. La cuestión de producir modelos alternativos o sistemas productivos
que atiendan al destino de la gran mayoría de las explotaciones indígenas dejadas hoy
de mano en las poi íticas oficiales. queda abierta. En tal perspectiva, es bien probable
que la atención oficial sea retenida por un buen número de años por lo que parece
presentarse como el sólo recambio posible para la política estatal; es decir, un desa­
rrollo orientado esta vez por la filosof(a de las llamadas tecnologías "apropiadas"
(22).

Las tecnologíasapropiadas o la nueva ilusl6n.

Ya en el seno de ciertos organismos del Estado, particularmente aquellos con
vocación por la investigación tecnológica y por la programación del desarrollo, la idea
comienza a ganar terreno (IICA, INIAP, SEDAl), y si por el momento no es más que
una tendencia, situándose más bien al nivel de la investigación, no es menos cierto
que algunos otros organismos de desarrollo, como el FODE AUMA, por ejemplo, pa­
recen adoptar el principio con gran apresuramiento, depositando all í grandes esperan­
zasy viéndolo tal vez como la llueva panacea ideológica (23l.

Como lo hemos ya dicho (Parte I de este estudio) se trataría en esta óptica de
privilegiar las intervenciones que irían en ~I sentido de procesar el conjunto del siste-
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ma agropastoral de las pequeñas unidades, a partir de una revalorización de los siste­
mas de producción tradicionales. En cierto modo, se pcdrfa hablar de una marcada
propensión a ver all] una agricultura de policultivo, susceptible de ser moderntzeda
en globo en. base a mejoramientos ligados al desarrollo de una tecnología "apropia­
da", utilizando 'Ias virtudes de las técnicas tradicionales locales, o aquéllas desarro­
lladas por los campesinos de otras latitudes. En fin, una tecnologla de bajo costo, ac-
cesible a los pequef'los agricultores. _

El análisis que hemos hecho del estado actual de la agricultura indígena autori­
za poner en duda lo bien fundado de una·estrategia de mediano y largo plazo basada
sobre una supuesta agricultura de policultivo que podría ser revitalizada en la sierra.
En tales condiciones el riesgo de una orientación semejante es que bajo el pretexto
de "rescatar" los sistemas de cultivo tradicionales. los campesinos indígElnas corren
el riesgo de ver cómo, por tiempo indefinido, sus estructuras productivas permane­
cen intocadas, "fijadas" por así decirlo, cuando se sabe bien que ellas están profun­
damente desadaptadas para cumplir los objetivos del autooonsumo y defenderse de las
condiciones desfavorables de funcionamiento del mercado. De lo que hemos dicho
anteriormente cabrla sostener que una tal estrategia parece liegar atarde en relación
al estado actual de cosas,

Las estrategias que podrían tener algún porvenir, desde nuestro punto de vis­
ta, no podrían sino situarse en un espacio que es intermedio entre las orientaciones
oficiales hasta aquí puestas en prácticas y esta nueva tendencia que se abre paso en
los medios estatales. Con esto queremos decir que, a la orden del día está más bien
la necesidad, y también la urgencia, de transformación de los sistemas llamados tra­
dicionales.

El aentldo de una trensformacl6n posible.

El sentido de esta transformación deber (a ser buscado en la descripción mis­
ma que venimos haciendo del estado actual de las economías campesinas indígenas.
Ella implica la producción de nuevos "modelos" de desarrollo campesino, y la bús­
queda de sistemas productivos que atiendan a la vez a los imperativos de la comer­
cialización y del autoconsumo. Tales modelos .contendnan elementos productivos
y tecnológicos existentes al interior de las explotaciones, pero necesitarían innova­
ciones diversas provenientes desdeafuera.

Puesto que la hlstorla no da marcha atrás, y que-las economías indígenas es·
tán profundamente insertas en el mercado ningún modelo de desarrolllo puede sos­
layar esta cuestión, independientemente de ciertas ideologías de "retomo" _a supues­
tas autarquías que prosperan en la actualidad, e independientemente también de que
algunas experiencias de "recampesinizaci6n" completa muy localizadas, sean precti­
cables. El problema reside entonces en poder definir la intensidad de la inserción en
el mercado, un producto, o dos productos comercializables y las modalidades bajo las
cuales debería hacerse esta comercialización. La fórmula concentrada po<fría ser en-
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tonces: "cada explotación con un producto rentable". sea que se trate de un produc­
to, o actividad ya conocida, sea que setrate de un producto, o actividad nueva, el sen­
tido debería ser el mismo: comercializar un producto que asegure entradas monetarias
máximas, sobre la base elemental de la recuperación por los productores de los cos­
tos de los factores invertidos en la producción. Esta especialización productiva so­
bre uno o dos productos rentables no podría por cierto fundarse sobre las produc­
ciones "baratas", tales como muchasde lasproducciones actualmente vigentes.
. "Cada explotación con un programa mínimo de auto-cconsumo" debería ser

la contrapartida de la especialización. Ahora bien, este mínimo de autoconsumo re­
quiere igualmente de un procesamiento destinado a encontrar cuál sería a la vez el
más viable y la mejor comooslclón del autoconsumo, Aquí tocamos una 'serie de varia­
bles importantes, entre las cuales el estado actual de la dieta campesina, las posibilida­
des ecológicas locales, las detérminaciones culturales, los elementos que deben ser ....
aportados desde afuera. En consideración a todas ellas y tal vez otras que nos esca­
pan, a priori, se puede concebir que el autoconsumo de los campesinos será necesa­
riamente diferenciado según laszonas, locatldades y grupos de campesinos.

Un modelo de transformación de la economla campesina debería contemplar.
un tercer contenido: aquél que toca a la transformación de productos agrfcolas, de
manera que los pequeños agricultores dejen de ser exclusivamente vendedores de
productos primarios para venderlos con el mayor valor agregado posible. Esta pro­
posición toca el problema del desarrollo de las industrias rurales y por lo mismo vin­
cula los intereses de cada explotación con los intereses del colectivo comunal, puesto
que tal desarrollo no puede sino ser la obra de un grupo asociativo.

Este problema merece tal vez un comentario más largo, puesto Que su sola men­
ción despierta el escepticismo de los ecuatorianos, Algunos hablan de ello sin ninguna
convicción y no es por tanto extraño que en el Plan Nacional de Desarrollo 1980-84
no haya ningún caprtulo dedicado a la industria rural; con optimismo podría pensar­
se que las referencias muy generales que allí se hacen -sin ninguna localización pre­
cisa- de la artesanía artística y utilitaria (Programas y oolrtlcas de la manufactura)
podrían al menos en parte ser dirigidas hacia el medio rural. Debe notarse además
la ausencia completa de este tema en e.1 cuadro de los 14 proyectos y programas con­
cebidos para el desarrollo rural, los cuales abarcan'una gamaextensa de problemas.

Sin' embargo, nuestra postulación no tiene nada de utopía pues algunos ejem­
plos de la sierra misma muestran como incluso con grupos campesinos de muy esca­
sos recursos es posible lograr desarrollos interesantes. AII í están, para ejemplo, las
queserías rurales promovldas por la cooperación técnica del gobierno suizo y con
el aporte del FEPP (Fondo Ecuatoriano Populorum Progresivo) las cuales son ade­
más una demostración de cómo modestas inversiones son suficientes cuando se tra­
baja con eficacia, y adaptando de verdad el desarrollo a las condiciones locales. Des­
de hacova un buen par de años un mercado de QUesos de calidad, de tipo europeo,
está abierto en Quito y Guayaquil gracias a la devoción de un experto encargado del
pn¡Yf:r;to por parte del gobierno suizo, al trabajo serio de 2 o 3 técnicos ecuatorianos
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y al esfuerzo de los campesinos pobres de Santa'Elena (Pichincha), Salinas (BoI(var),
Nabuzo (Chimborazo), y Asunción (Azuay). Curiosamente, estos proyectos exitosos
nunca han recibido publicidad de parte de los medios oficiales, ni de los medios de
comunicación (24).

Tal vez seda conveniente recordar quela historia del campesinado europeo abun­
da en ejemplos de cómo en épocas de crisis agr(cola muchas áreas rurales sólo lograron
asegurar un pedodo de relativa estabilidad. y aún de, relativo auge, sobre la base de re­
oonversiones agr(colas que vinieron a cuestionar los antiguos sistemas productivos.
También conviene recordar que justamente -en épocaS de crisis muchas áreas rurales
asistieron al desarrollo de pequel'las industrias que vital izaron la vida local y regional.
Igualmente, recordar algunos casos de la historia' corrtempcránea que muestran cómo
importantes procesos de. industrialización nacional han tenido un soporte sólido en
los procesos de transformación de la agricultura campesina.

.En todo caso, la hora no parece ser favorable a tales ejercicios de carácter mo­
desto. La hora en Ecuador' es todavía para las grandes empresas de modernización,
para las grandeS construcciones, grandezas dignas de la era del petróleo (25), Por. lo
mismo, la producción de nuevos modelos de desarrollo campesino en la sierra tendrá
queser ante todo la obra de los campesinos mismos, lnteresadosen recuperar su per­
dida capacidad de crear mejores alternativas de sobrevivencia. En todo caso, como
lo veremos más adelante, la burocracia del Estado a la vez por su dependencia intelec­
tual, por su insuficiente conocimiento de la realidad ind(gena y por los bloqueos racia---'
les y sociales de que es v(ctima, no parece estar habilitada como para producir tales
modelos.

3.2. El DESARROllO SOCIAL O LAS NECESIDADES "EN PAQUETE",

A falta de una estrategia de reforzamiento de las economres campesinas ind('
genas y la puesta de una mtnorta de ellas a disposición del "mercado' libre", los DAI
de la misma manera que otros, programas 'del Plan Nacional de Desarrollo contemplan
una serie de accionesorientadas hacia la población rural serrana, hacia el mejoramien­
to ~e sus condiciones de vida. Mucho se ha repetido qUE! e~ mÓvil principal de los pro­
gramas destinados a llevar al ámbito rural los servictos asistenciales, algunas infraes­
tructuras, la educación, etc. estada en ensayar de limitar o frenar la emigración defi­
nitiva del campesinado de las comunidades. Vistos lOS programas de más cerca, se ve
que ciertamente tal objetivo tiene un lugar pero al lado de otros, algunos de los cuales
son francamente contradictorios con aQuél; por ejemplo el lugar preferencial que se
da a la construcción de caminos vecinales y de enlace con las rutas secundarias. Nada
impide pensar que una mayor movllidsd de las producciones campesinas será scem­
pañada de una mayor movilidad de la mano de obra rural, con lo que el princi~a'l ob­
jetivo no serta tan evidente. ' . " '.

Lo anterior significa que tal vez se acuerda una racionalidad exagerada a lo que
no. es más que una pol(tica de corte asistencial bastante corriente, donde I~ dinámica
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de los procesos sociales ~ calibrada más bien en términos de potencial ronflietivo.
Tal vez a este tipo de polltica hebrta que atribuirle sobre todo un interés por neutra­
lizar posibles tensiones sociales en el campo, perfectamente roncebibles en un marro
de continuidad de la crisis económica profunda que vive el campesinado ind(gena,
para la cual los DRI no ofrecen solución.

La cuestión que interesa mucho más a nuestro propósito se refiere al contenl­
do "social" de los DR!. Un primer aspecto que importa es la cuestión de la eficacia,
o en otros términos, la cuestión de saber si los pocos recursos que el Estado está dis­
puesto agastar en "el mejoramiento de las condiciones de vida de ia poblaci6n rural';
no oodrran ser mejor gastados: por ejemplo en base a una programación un poro más
imaginativa. Por cierto la cuestión el! igualmente'pertinente cuando se trata de los fon­
dos internacionales acordados al Ecuador para tales propósitos. ,

No es aqu] cuestión de perderse en los múltiples programas existentes al interior
de los DRI para tlemostrar, a la vez la fragilidad de este tipo de políticas -por regla
general desprovistos de continuidad- y su costo elevado, en gran parte absorvido por
la burocracia encargada de las operaciones. Hasta donde puede juzgarse por el momen­
to, nuestra inclinación esa pensar que el desarrollo "social" tipo DRI tiene fuertes chan­
cesde correr la misma suerte que el "desarrollo de la comunidad" tipo Misión Andina.

La identificación del sujeto: un problema crucial.

La identlflcaci6n del .l,ljeto: un problema c'rucial.

Los mentores intelectuales -en el nivel internacional- del desarrollo rural inte­
grado, a pesar de sus dudas e inquietudes respecto de la viabilidad de lo que consideran
como "otro" tipo de desarrollo campesino. válido para los países del Tercer ry1undo,
seguramente Que nunca imaginaron tal ausencia de originalidad en la manera, como
sus postulados iban a ser seguidos por la burocracia ecuatoriana, o, para decirlo de'
otra manera, nunca imagin,aron la capacidad de, esta última para empobrecer las pro­
posiciones de una filosofía del desarrotto que, en .sí misma limitada, era, sin embargo,
susceptible de una cierta potenciación (26\. .

Completamente dependiento en el plano intelectual y técnico de las esferas del
poder financiero. intelectual y tecnolóqico internacional, I~ burocracia de la proqra­
mación en Ecuador ha asumirlo sin pi/cn dú matices 01 rol que la planificación jueqa
en los países centrales, torno vr:híClJlo prinr:irJiJI dr: expansión do los medios de con­
sumo colectivos. Tratándose dl:1 ospacio ruraleste rol so traduce en 1" tendencia a un
rnovirniento de exir:nsión masiva dr:1 morluln urbano rJo consumo sobro las árnas ru­
rales: construcción do iníracstructuras socialns, instalación dI) los ílgentes da ta admi­
nistración, extensión de toda sunrtr: tir) servicios ~lrtJi)nOS, rO~rTIiJS rln orqani/ación y
control t ¡picasdel! mundo ciuríadano.

En los piJísr:s rlnsarrcllados lisia Irll~~ínit.¡j liH!f:iolla hion y 511 prow!:SO un (:1 os­
pecio rural os sostenido. l'f:rCJ allí 1:1 f!~p¡J(.ill nuul os por:o pohlarlo y f!S anto todo un
espacio dr: invnrsionns prorJ 11(.1iV¡IS (¡J(jl iUlllllr:J IlIorJl:Ini/ada, illrJustrial i/ución rural,
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Industria turlstlca, ete.), .Pero en Ecuador, •• Al margen de la diferencia de los niveles
de desarrollo y de la espe:ificldad, de problemática, la reflexión burocrática aquf si­
gue la linea de pensamiento de allá: considerar que la unlformización de los consu­
mesestá también a la orden del d(a en todas partes -más allá de los mlnlmos vlta­
les- determinando asr una suerte de "paquete de necesidades", que obliga a propo­
ner 'soluciones también "en paquete".'

Pero en lo que concierne a la población ind(gena de la sierra, tal imagen del de­
sarrollo "necesario" en las áreas rurales manifiesta su falta de realismo, aparece reñlda
con la experiencia acumulada por los organismos de desarrollo y contradictoria con
las caractertstlcas del mundo ind(gena. {Véase parte 1I1l.

La identificación del "sujeto de desarrollo" continúa sin duda siendo el proble­
ma de los planificadores ecuatorianos en lo tocante a la sierr~; cuando a los campesi·
nos indfgenas se les ~plica la metodolog(a del "diagnóstico de la realidad" (lenguaje

de los especialistas), en realidad no es para descubrir un universo social, demandas
específicas, aspiraciones diferenciadas sino que se ejercita una práctica rutinaria que
consiste en cuantificar lo que a priori se ha decidido que es la "demanda campesina"
o del poblador rural. Hemos asistido a rnúlttples representaciones del mismo escena­
rio: el encargado del diagnóstico haciendo preguntas del tipo' "Uds, necesitan tamo
bién ... no es cierto?", y en los hechos enumerando o haciendo la lista de las nece­
sidades. Como la "demanda campesina" es conocida a priori todo aquéllo que los tnter­
locutores pudiesen agregar, será recogido a Htulo anecdótico Y por si acasol ... Esto
seha dado en llamar un di!lllnóstico "partlclpatívo",

En realidad se tiene la impresión que quince años después de haber debutado la
experiencia de la Misión Andina, la burocracia agro-ecuatoriana no parece haber apran­
dido gran cosa acerca de la sociedad ind(gena y las implicaciones de su modernización.
La idea de' los proyectos de desarrollo rural integrado fue en efecto impuesta desde el
exterior, y aceptada de buen grado por los tecnócratas, y luego por los políticos sim·
plemente porque llevaba consigo las promesas de créditos -intemaclonates. La prueba
más elocuente que en este largo perrcdo no ha existido ninguna reflexión propia es
que ningún gobierno estuvo interesado en hacer el balance' crItico y público de la ex-
periencia de la Misión Andina (27). '

Sin embargo, la experiencia de la MAE, a pesar de que su acción se limitó a un
escaso número de comunidades propiamente indígenas, habla puesto de rellevediver­
sos aspectos Que pueden ser considerados claves en las estrategias de desarrollo tocan­
do al campesinado ind ígena.

Untest desaprovechado: U Misi6n Andina.

Demostró por ejemplo, que era necesario buscar una aproximación especIfica pa.
ra la específica problemática del campesinado ind(gena, no solapen~ existía
una resistencia a las aportaciones vehiculizadas por los funciO?á~o"yde la~16,n (ele­
mentos de la moderruzecíónl sino también porque los indlg~ no se reconoclan y
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no se identificaban con un campesinado "ecuatoriano" en general. Aqu( estuvo segura­
mente la fuente principal de los fracasos de la Misión Andina, la cual en un primer tlern­
po orientó su acción en el sentido de hacer colaborar al campesinado ind(gena con los
sectores mestizos de la sierra para encontrarse con el tiempo obligada' a trabajar mayor­
mente con comunídades mestizas (281. La Parte IV de este estudio está dedicada justa­
mente a la problemática de los ind (genas enfrentados a las polítlcas de los agentes TÍo-
ind (genas. . ,

La actividad de lá Misión Andina, reveló igualmente los ltrnltes de la concepción
burocrática de la "urgencia", de las "necesidades prioritarias", puesto que en cada zo­
na de lntervención..o en cada comunidad, los ind(genas mostraron que ellos tenían sus

propios criterios acerca de lo que era urgente, de aquello que era prioritario. En este

sentido muy pocas de las realizaciones de la MAE resultaron socialmente prioritarias,
y en su mayor parte fueron socialmente no valorizadas. La urgencia burocrática, nutrí­
da a la vez de la idea uniformizadora de las necesidades y los consumos, de una mala

conciencia de los sectores acomodados de la ciudad respecto a la pobreza de los cam­
pos, 'de una inquietud cierta por la conflictividad real o potencial no podría ser la mis­

ma, en efecto, de aquella de las gentes de las comunidades para quienes la medida 'del

tiempo, los ritmos de la vida social y productiva están medidos por una historia de casi
cinco siglos de vivir en las márgenes de la sociedad blanco-mestiza, a la vez resistiendo
y adaptándose. Entender esta disparidad de visiones del tiempo y de las necesidades es
parte de un gran aprendizaje que la sociedad ecuatoriana deberla haber hecho hace ya

tiempo, y sobre todo la burocracia encargada del desarrolló. (Ver ejemplo de los sera­
guros, parte 111 l.

La urgencia burocrática no deja tiempo a los interesados para exponer sus pun­

tos de vista., para desarrollar sus ideas y plasmarlas en proyecto. La acci6n de la MAE es­
tá . llena de manifestaciones de tmposicíóri autor ltaria, Muchas veces hubo que reali­

zar las obras "a pesar de todo" porque la mecánica burocrática exigía que el presupues­
to debla ser gastado en el lapso 'acordado. En muchas oportunidades la situación se tor­
n6 conflictiva y la MAE debi6 abandonar el terreno (29); en otros casos, por prudencia
centenaria, los ind ígenas dejaron hacer por evitarse conflictos con las instituciones o
con la autoridad, sabiendo ellos mismos que de todas maneras aquéllas obras yadelan­
tos no les iban a servir de gran cosa (ver ejemplo de los saraguros, Parte 1111.

El "paquete" de adelantos considerados como urgente hizo en esos años la prue­

ba de la práctica: las necesidades urgentes entre los ind (genas resultaron ser más bien
puntuales, pero calificadas y jerarquizadas: compra de tierras y animales en primer lu­

gar, luego mejoramientos de las técnicas de producción y crédito; en el otro polo, nin­

gún interés por los talleres comunales (artesanales), por el mejoramiento del hogar (la­

bores o artes domésticas) y tampoco por la atención médica, En un plano intermedio

de interés fueron vaíorizedas las instalaciones de agua potable y los caminos; la escue-

, la much ísimo menos. La MAE había gastado sin embargo en cuatro años y medio de

funcionamiento (a diciembre de 1968) apenas un 18,3 % de su presupuesto en desa­
rrollo econ6mico propiamente tal, mientras que casi un 40 % fue invertido en cons-



trucciones diversas; los servicios socialesy educativos habían gastado el 23,8 % Y la ad­
ministraci6n el 18,5 % (30).

El carácter puntual y calificaclo de las demandas no solamente venía a expressr
-de la parte de los indígenas una opción prioritaria, sino que además venía a dar los 1(­

mitas de las innovaciones o transformaciones que eran posibles de ser absorvidas por
el sistema comunal y sobre todo de ser asumidas colectiva e individualmente por 1&
poblaclón,

Los programadores de los DRI no parecen haber avanzado nada en el entendi­
miento de los comportamientos indígenas, los cuales s¡"guen 'siendo esencialmente los
mimos, ~ pesar de los procesos de aculturaclón parcial, y del empobrecimiento de lbs
sistemas econ6micos. La sociedad indígena, tocacla en sus márgenes por los procesos
de emigraci6n y proletarizaci6n, o por la presencia del capital comerciar -que actúa
atrapando en su lógica ciertas explotaciones-, sigue moviéndose como un todo, como
una sociedad completa, dotada de sus relaciones sociales de producci6n y de sus foro
mas comunitarias específicas. Los diversos sistemas regulando la reproducci6n social
y la conservaci6n de las etnias siguen en vigor: redes familiares, poder comunal, siste­
ma religioso -simb6lico, sistemas de salud, sistemas de trabajo, etc,

La concepción de los DRI ecuatorianos choca con una realidad objetiva y en su
práctica no podrá superar los escollos encontrados por la MAE en su época; con lo cual
tanto los fondos internacionales como los fondos nacionales acordados a los proyec­
tos corren una vez más el riesgo de ser empleados sin pena ni gloria. Desdetodo punto
de vista puede considerarse que la burocracia del agro y la clase pOI ítica ecuatoriana
han perdido una vez más la ocasi6n de promover un nuevo dinamismo con posibili­
dades de desarrollo. en las áreas ind(genas. La sola política hoy en día orientada hacia
los ind ígenas, susceptible de ser calificada de ajustarsea la realidad, esaquélla de la alfa­
betizaci6n, acerca de cuyo rol nos ocuparemos en este trabajo a propósito de la polt­
tica indigMista. Ella escapa, no sin raz6n por cierto, al marco de los-proyectos DR!.

Justamente la pertinacia con que la sociedad ind ígena defiende su cohesi6n in­
terna resistiendo a los embates del capital y de las formas y comportamientos de la
sociedad blanco-mestiza es un dato clave de cualquier intento de programaci6n del
desarrollo en la sierra ecuatoriana. Qué puede significar este dato en términos de una
proqrarnación inquieta por buscar nuevos caminos al desarrollo? Cuesti6n importante
en un periodo donde el desarrollo a ultranza entra en una profunda y durable crisis y
'donde la crítica a su lógica central segeneráliza.

4.- RAZONES, CONDICIONES Y LIMITES PARA UN DESARROLLO ALTER·
NATIVO.

La idea ya esbozada anteriormenteen el sentido que los sistemas econ6micos in­
- dígenas necesitan ser transformados. como la sola garantía de la modernizaci6n de la

socledad ind (gena y del progreso de su poblaci6n, tiene implicaciones tales sobre la con­
cepci6n y las prácticas del desarrollo que no .puede imaginarse viable sino sobre la base
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de pensar en éamlnos que re~resenten una ruptura con los modelos a los que estáacos­
tumbrada la burocracia de la programación. Vamos a tratar en laspróximas páginasde
mostrar algunos de estospuntos dé ruptura.

4.1. CAMINOS DEL DESARROLLO ALTERNATIVO.

En primer lugar esta la cuestión de los plazos históricos en que tales procesos
debertan producirse. A este respecto podrla afirmarse que los diferentes sectores so­
ciales del cars, tendrtan interés en que esos plazos sean prudenciales, so pena de arries­
gar el futuro 'y abocarse a fuertes convulsiones sociales. Ahora bien, la experiencia
ecuatoriana indica que la sociedad blanco-mestiza, su institucionalidad y su buro­
cracia están mal posicionadas para enfrentar unilateralmente tal empresa en los pla­
zos requeridos.

Fr8lllllded Institucional y eficiencia mediocre.

La experiencia acumulada a lo largo de casi 20 años de intervención oficial del
Estado ecuatoriano en la perspectiva de modernizar el espacio rural serrano e integrar
la población indfgena parece suficientemente reveladora de la capacidad institucional
y de sus "mites para enfrentar tal empresa. La instituc~onal¡dad ecuatoriana del agro
ha aparecido en todo este per(odo como la caja de resonancia del juego pol(tico al in·
terior del Estado, terreno de lucha de las diferentes fracciones de las clases dirigentes
lncaoaces de consolidar por un largo·perrodo un bloque social estable. Tal situación se
ha traducido en fragilidad Institucional y en neutralizaci6n operacional.

Los organismos más importantes encargados .de la acción en la agricultura yen.
contacto con los campesinos, el IERAC y el MAG en particular, han reflejado a lo lar­
go de los eñes 70, las diferentes pugnas, los arreglos polñlccs grandes Y pequeños, las
rupturas de alianzas, etc. de una manera particularmente aguda,puesto que por el cam­
po ha pasado uno de los conflictos decisivos de la década; es decir, aquél del fraccio­
namiento del viejo bloque de los hacendados, unos reconvirtiéndose en el capitalis­
mo agrario; otros en las finanzas y 'en la industria, pero otros aferrados a las últimas
haciendas tradicionales.

La traducción práctica de la presencia de la poi (tlca cotidiana en el ámbito ins­
titucional no podfa' repercutir sino de manera negativa sobre las Hneas de acción de
esos organismos, sobre sus orientaciones de trabajo. sobre su dinamismo y finalmen­
te sobre su sentido de la responsabilidad. Los cambios frecuentes de directivos, de'
modalidad de trabajo, las lndefinlclcnes de polltlca en las instancias superiores, to­
do ello no podla traducirse sino en desmoralizaci6n de la burocracia; de manera que
la actividad institucional ha estado más marcada seguramente por los tiempos de espe­
ra y de indefinlci6n que por los tiempos de actividad regular y creadora. _

En tal contexto a nadie puede extrañar que, por ejemplo, el lE RAC haya si-
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do incapaz de gastar la total lded de los fondOs que el presupuesto del Estado le aeor­
daba, y no por falta de personal; que el MAG haya sido Incapaz de servir de canal
de difusión de, las experiencias Y logros realizados po~ el II'JIAP, o, que este último
haya realizado sus programas sin orientación de polítlca agdcola sino más bien a par­
tir de concepciones estrictamente tecnocrátlcas (31).

El problema inquietante para el futuro es que este pedodo de reacomodo de las
viejas clases dirigentesdel Ecuador no está terminado, ni mucho menos, y la crisis eco­
nómica actual-crisis vinculada a la "recesión" petrolera -viene a agregar nuevos con­
flIctos puesto que ciertas fracciones burguesas ligadas al auge petrolero ya pasado, en­
tran también a luchar entre s( y con otros' sectores'por sob'revlvir y consolidar posl­
ciones. Como no se ve clara la conformación de un bloque estable en el poder tamo
poco se puede ver claro que la tnstltuclonelldad en su conjunto y en particular la Ins­
tltucionalidad del agro, vaya a ganar.en eficiencia en los próximos aPIos.

De manera que a prior! el problema no está ni en aumentar el personal, ni en do­
tar de mayores medios a las Instituciones del agro para que se vean progresos nota­
bies en relación a la intervención oficial sobre el campesinado de la sierra. Nuestra
impresión es que los funcionarios del agro poddan doblarse o tripllcarse y las cosas
no cambladan sustantivamente (32).

Unareelided casllnecceslble pare le burocracle.

El anterior no es más que un primer problema, estrictamente vinculado a la
polñlea y a la burocracia. El otro, que conviene discutir a continuación es el de las
relaciones de la burocracia del Estado con la población indígena. De entrada hay que
decir que los funcionarios y técnicos del Estado s610 excepcionalmente son bien re­
cibidos en las comunidades indígenas. Los ejemplos abundan para demostrar la pro­
funda descónfianza que la burocracia del Estado despierta entre la población indf­
gena. Por lo mismo sus posibilidades reales de conocer efectivamente a la vez los fac·
tores potenciales y los factores restrictivos de poslbles desarrollos locales son muy es­
casas, tanto más que a la burocracia ecuatoriana -como a-todas las burocracias- no
puede atribu írsele mucha imaginación; su lrnpasse en el medio indígena puede con-
siderarse como completo. ,

Las peripecias de los encuestadores en medio índigena a veces está descrita,
por razones de ética profesional, pero no siempre es el caso. Por eso vamos a exten­
dernos en un ejemplo, que nos parece ilustrativo de las dificultades de penetrar en
los mecanismos y formas de funcionamiento complejos de la vida comunal; nos pa­
rece, por nuestra experiencia, que esta problemática continúa siendo ampliamente
vigente. Se trata del relato de un equipo multidisciplinario de CESA que en 1972

, se propuso llevar a cabo una encuesta en las parroquias de Sirriiatug y Salinas, pro­
vincia de Bolfvar, CESA es una agencia privada pero la operación tenía carácter de
semi-oficial. Veamos; ••• "Ia aplicación de nuestra encuesta probabilística (que im­
plicaba proporcionar a todos y cada uno de los miembros del universo la misma pro-
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b11b1I1d8c1 de que Inn InvlltlgedOlt, requerla una .rle de condiciones mlnlm.,· que
como veremos e continuación no fué posible obtenerlal" (33t. Las 'condiciones no
favorables a la encuesta encontradas por el equipo fueron entre otras: ausencia de
bases estadrsttcas de poblaclón, puesto que el Censo no habla sido posible en las dos
parroquias (causa: levantamiento ind rgena contra los encargados de su realizaci6n)
imposibilidad de acceder a todos los lugares pues en algunos sitios "no habra entra­
do el blanco todavra": imposibilidad de entrevistar a las personas escogidas por la
resistencia y desconfianza que especialmente a nivel individual revelaban los ind (ge­
nas.

Los factores anteriores llevaron al equipo a cambiar de métodos los que "e pe­
aar de no IBr tan legurol como el probablllltlco lean (eran) poslblel de epllcar". LB
nueva encuesta fué ensayada en tres ocasiones diferentes con resultados negativos;
"el recelo, la desconfianza deformaban 101 POCOI datol: as( un (ndlgene que tanle
cuatro' hijol decla taner 2 (miedo que lB le obligue a travél del tenienta poUtico a
enviar IUI hijos a le escuelat; otro, duel'lo de 100 ovajai decla tener dOlo tr. ovejl·
tal (miedo o recelo que lean cobrador. de Impuestol; Iguel deformación para el ea­
10 de la extensión de tierra, del tipo de cultivo, de 101 precios".

Las circunstancias anteriores llevaron al equipo a cambiar una vez más la en­
cuesta: de la encuesta individual estratificada tuvo que adoptar un tipo de encuesta
accidental y en grupos; O sea, que finalmente se entrevistaron "a lal personal' (gene·
ralmente Uder..) que ha lido posible encontrar o reunir" ... Resulta como conclu­
si6n eje esta odisea, que la encuesta fué llevada a cabo en la periferia de las cornunl­
dades simplemente al azar, y el equipo no tuvo ninguna posibilidad de abocarse a
los mecanismos y .funcionamiento internos de la econornta indrgena. As!', se puede
dudar de las precisiones y de las interpretaciones del informe realizado. Nuestra ex­
periencia de terreno a comienzos de la década del 80 es que tales comportamientos
conttnuan: siendo caracterrstlcos de las comunidades llamadas "libres" y de aquellos
grupos campesinos que no fueron tocados por la reforma agraria. Por razones obvias
Ila promesa de la tierra en primer lugar), los grupos beneficiarios de la reforma agra­
ria se abrieron relativamente a los encuestadores, pero es muy dudoso que después
r~e varios años no havan. en algunos casos, tendido a cerrarse de nuevo dentro de un
contexto donde la tendencia os predominantemente hacia la "comunalizaci6n" (ver
Parte Ivi.

Salvo que haya tif) por medio un compromiso muv formal de parte de una ins­
titución, con ofrecimientos muy precisos, y con funcionarios que merezcan la con­
fian/a du los incJí!jClnas por su sefiodad porsonal y profesional, la problemática al in­
torior do las cornunidadus sC)!juirá sinnrlo un secreto vedado por mucho tiempo a la
burocracia estatal,

Hay un torcer factor qlJ/J [uuqa dcslavorahlomontn para la burocracia estatal:
«s (JI Inodio, él la vrJ/ f ísico, humano y social, poco acoqodor para los técnicos y fun­
cionarios. FI ITlfJdio inrJl'!l(jfléJ para. la mavor parto do los funcionarlos del aqro apare­
en corno "rupulsivo ", soquramentn hav on nllo alqunas ra/cnos -objetivas, pero sobroto-
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do razones subjetivas pues son pocos los que escapan a la idea de que están en "tierra
de indios" y "entre Indios", es decir, entre gente diferente de los otros ecuatorianos,
Incomprensible, desconfiada, pero sobretodo de hábitos y costumbres dudosos .••

LOll profesionales destacados en aglilncias locales e incluso provinciales disimulan
mal un malestar evidente; siempre se encuentra un pretexto para justificar una ausencia
sobre el terreno; si no se trata de un problema de vehículo será la falta de viáticos. sino
será ,la falta de los Ind(genas con los cuales "no se' puede trabajar",etc., En tales con­
diciones la eficiencia de los organismos del agro es baj(sima, lo cual no significa sin
embargo, que los presupuestos de operaciones del Ministerio o de lasagencias zonales y
locales no sean abundantemente elevados, en desmedro evidentemente de lasinversiones
productivas y de lasrealizaciones sobreel terreno. ,

En lascondiciones dlflclles de trabajo en la Sierrasolamente un fuerte esp(ritu de
militantismo de los equlposde terreno podrja superar los bloqueosactuales del personal
de las instituciones públicas; pero'como es bien sabido la burocracia ecuatoriana como
por lo demás toda otra burocracia,solo milita por su propio statusy su propio salario.

No vamos a insistir aqu( ni en, la calidad ni en le tipo de formaci6n de loscuadros
de la burocracia encargada del desarrollo en un país como el Ecuador. Sepodrfa decir
que siempre su formaci6n será Imperfecta, y que por lo mismo el problema estará
siempre a la orden del d(a; pero, sobretodo, será inadaptada a la problernéticaespecfflca .
de la sociedad ind(gena. Tanto más si a todos los niveles y en los diversos campos es
estrechamente dependientede lasorientaciones que asume el desarrollo a escala interna­
cional. Desde este último punto de vista el caso ecuatoriano podrfa bien ser considerado
como un caso 'CI Irnax por el "seguidismo". de su burocracia en relaci6n a laspoi (tlcasy a
los métodos venidos del exterior; dependencia de la cual quisieraescapar por un camino
desviado. es decir, a través de un chauvinismo nacional infundado, en lugarde abocarse a
una reflexi6n aut6noma de sus 'posibilidades de actuar creadoramente sobre los dis­
tintos sectores de la sociedad ecuatoriana.

Lo dicho hasta aquf permite replantear el tema que aparece como central en la
perspectiva de provocar un cambio de dinámica en la sociedad ind (gena; es decir, la
cuesti6n de reflexionar acerca de los agentes eficaces del desarrollo, o si se prefiere, de
los agentes válidos.

lSultltucl6n de le burocracia blanco-mestiza por cuadros indlgen8B7

Todo indica que el Estado ecuatoriano obtendrfa innegables ventajas si en vez de
contar con la burocracia blanco-mestiza tuviese la ideade llamar a los propios ind(genas
a hacerse cargo de tal empresa, en primer lugar apélando al grupo de los Iíderes de cada
comunidad y a los j6venes escolarizados, aquellos con nivel secundario y los pocoscon
estudios universitarios.

En cada comunidad de la Sierra en la hora actual es fácil la conformaci6n' de
equipos sobre esa base, pues rápidamente aparecen 4, 5 o más personas con una foro
mación general m(nima, a veces con una cierta especialización profesional. Ellos
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Perfeccionar el reconocimiento legll de II Identidad Ind igenl

podrían en plazos breves transformarse en una poderosa fuerza de animación, de orga­
nlzacl6n Y de liderazgo econ6mico- técnico, dotada de una eficacia que multipll~ría

varias veces la mediocre labor de la burocracia y a un costo de operaci6n otras tantas
veces más modesto. No son pocos los ejemplos de personas con calidad excepcional
para la anlmaci6n de actividades d ¡versas en el seno de sus comunfdades sin que agencia
estatal alguna haya hecho el minimo ePuerzo por acordarle un modesto salario queles

. permita o bien liberar una parte de su tiempo de lasactividades agrícolas o bien evitar el
abandono de la comunidad a la búsqueda de Ingresos exteriores. Algunos organismos
han reclutado electos I(deres másbien con el fin de neutralizarlos a través de su burocra­
tlzaci6n.

Una profeslonalizacl6n de ese contingente de elementos ind Igenas para las tareas
de desarrollo vendría a romper el lmpase actual entre instituclonalidad del Estado y
sociedad ind (gena, con la ventaja que este tipo de profesional seria doblemente res­
ponsable: ante las propias comunidades y organizaciones ind(genas y ante el Estado.
SerIa un cuerpo dedicado especialmente a las tareas de desarrollo de suspropios grupos,
capaz, a partir de un cierto marco de opciones, de negociar con las Instancias de decisi6n
del Estado, y con el auxilio de un elemental apoyo técnico calificado, de definir ob­
jetivos y metas para cada comunidad, o grupo de comunidades, de una manera dife­
renciada, lo más adaptada posible a la realided local. Tal pareceser el camino másviable
y promisorio de una programacl6n realista. susceptible de producir modelos alternativos
de desarrollo campesino y rural en general. Esto quiere decir que la sociadad indigena
podría entrar en un camino de desarrollo .especfftco teniendo en consideraci6n su
caracter también especIfico, sus actuales niveles de desarrollo, sUs estructuras y sus
formas de funcionamiento.

Pero para que se trate efectivamente de modelos alternativos de desarrollo no son
suficientes las proposiciones anteriores, puesto que ellas quedan limitadas más bien a
cuestiones de estructuras orgánicas y de funcionamiento. a pesardel paso ya importante
de pedir a los ind(genas que se conviertan en los agentes de su propio desarrollo. Al­
gunas concesiones poi Iticas de parte del Estado ser(an necesarias ingualmente para I
producir una dinamizaci6n de la sociedad indlgena. I

I
I I

Hemos dicho anteiormente que el gran problema de la burocracia ecuatoriana de
la programaci6n era su dificultad de identificar al sujeto del desarrollo; en otros tér­
minos su incapacidad de procesar al interior de la programaci6n la identidad.lndll del
..jeto. En legislaci6n eucatoriana vigente hay sin embargo un reconocimiento explícito
de la existencia de una población específica, objeto de tratamiento particular, en el

.marco de la Ley de comunas de 1937. Este cuerpo legal corresponde a una época muy
diferente de nuestros d las, y aunque sitúa al indlgena en cordlclón de menor de edad y
por lo tanto sujeto a la protecci6n y también a la tutela del Estado, ha sido, a pesarde
todo, u':l factor importante de la conservaci6n de los grupos étnicos, de la integridad de
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BUS territorios y del respeto de préctlcas y poderes legltlmos al nivel de las comuniades
(ver en la Parte IV una discusión másdetallada del rol de lascomunas).

Hoy en d (a las cosas han cambiado, los lnd(genas en tanto tales, de una manera o
de otra, se enfrentan a las tareas del desarrollo y aparecen como interlocutores en
diversos planos de las relaciones con. la sociedad ecuatoriana. Sin embargo la Ley de
comunas no les entrega un poder de negociación amplio, ni IndIvidual ni colectivamente,
lo que significa que cualquier contrato cualquier préstamo mfnlmo, cualquier gestión
adminiStrativa se transforma en una verdadera odisea, que se prolonga por meses y casi
sie~pre por años, La burocracia pel Estado y la justicia, como es bien sabido, no fa­
cilitan para neda Ias..cosas a los ind (genas. Y puesto que las comunas sdlo gozan de-un
status legal Imperfecto o incompleto, las instituciones del Estado, las agencias privadas
de desarrollo, y a veces los propios IncHgenas se empel'lan a crear otros entes o estruc­
turas susceptibles de dar un marco necesario para la legalización de trámites, negocios,

. contratos, etc. Las complicaciones no hacan más que aumentar: contradicciones entre
tales organismos y la comuna, creaclón de espacios de amblguedad en las decisiones
Internas, retardo en los procesos de unificación y organización de la población, etc...

Una nueva legislación no deber(a resultar muy complicada por cuanto se trata
a nuestro entender no tanto de rehacer la Ley, sino de una parte complementaria,
con el objetivo de dar a los ind(genas y sus organizaciones una completa capacidad
legal, que los habilite para contratar ampliamente en todos los terrenos y para poder
negociar el desarrollo y de otra parte, establecer claramente los compromisos del Esta­
do con lascomunas. .

Cuando hablamos de organizaciones no nos referimos solamente a los cabildos
.comunales sino a toda otra organización superior que tenga la representatividad de las
comunidades (Asociaciones, Federaciones, etc.l, las cuales deberfan tener acceso a una
legalización especial y rápida. La solución de estas cuestiones aparece como una nece­
sidad Inmediata en la coyuntura actual. Una legislación deL tipo propuesta va en el
sentido de hacer efectivo el reconocimiento legal ya existente de la identidad id (gena;
permitida a los grupos ind(genas ganar en tiempo y en eficacia en las actividades li·
gadas a su proqreso: así corno también eliminar toda una serie de intermediarios pri·
vados y colectivos -con intereses de todo tipo- cuyas actividades, aveces contradlc­
torlas, terminan por dividir profundamente las comunidades en desmedro de un pro- .

. cesode cohesión étnica indispensable (34l.
Medidas como éstas, prácticas, institucionales y legales abren sin duda la v(a

de una verdadera solución al tan llevado y traído problema de la participación de la
pobiación rural en el desarrollo. La participación dejada asl de ser-una suerte de con­
cesión hecha por la burocracia al "sujeto" de la programación para lIeger.a ser en reali­
dad una negociación del desarrollo, entre las organizaciones ind(genas y el Estado (35).

La hipótesis política anterior plantea el problema del campesinado ind (Rena
con una amplitud que va mucho más alié ·del mero reconocimiento, como lo hace el
gobierno actual, de la pluriculturalidad de la sociedad ecuatoriana (reonocimiento de
las culturas llamadas "nativas") y del tratamiento de esta pluriculturalidad por medio
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de programas de tiPo educacional y cultural, reducidos en la práctica actual a la alf.
betlzaclón enquichua (véase Parte IV).

¿Fomentarel deserrollo elternatlvo?

SI la definición de los problemas anteriores asume el carácter de condición previa
de lo que podrfe ser un desarrollo alternativo de los grupos indrgenas, no son menos
importantes ciertas tomas de poslclón oficiales respecto [ustamente de la selváguarda
y revalorización de la especificidad misma de la sociedad ind(gena. Para explicarnos
mejor: no solamente el quichua es una especificidad de los grupos étnicos de la Sierra,
también lo son una serie de sistemas, de estructuras y comportamientos. sobre los
cuales seda necesario demarcaciones precisas de poi(tica nacional, puesto que si la
sociedad ind(gena lleva en s( la potencialidad de un desarrollo alternativo. ello signi·
flca que las instancias polttlcas nacionales deberían favorecar la recuperación y vigo­
rlzaclón de los sistemas o elementos especíñcos todavra válidos; deberran permitir
a los propios ind(genas conducir este proceso de autovaloración, y debedan al mismo
tiempo frenar los procesos de desestructuración malsanos a la cohesión étnica. Para
explicarnos mejor conviene tal vez tomar algún ejemplo donde se pueda apreciar el
interés que tiene que resolver de otra manera la problemática del conflicto entre dos
sistemas: uno ql,le tiende1i imponerse (el de la sociedad ecuatoriana) y otro que tiende
a resistiry a defenderse (el de la sociedad ind(gena).

Ningún ejemplo seguramente más demostrativo que el referente a la salud en
las áreas rurales indrgenas, pues el conflicto entre la medicina oficial (atención prima­
ria de salud) y el sistema de medicina Indrgena ofrece caractedsticas de singular gra­
vedad por las repercusiones negativas que derivan del duelo imposición/resistencia.
El problema sanitario, la poi(tica de extener los servicios de la medicina moderna
al ámbito rural, constituye un importante caballode batallaen las tentativasdel Estado
por integrar la población loo (gena. Sin querer entrar en el detalle del problema. com­
plejo de por sr. vamos a tratar de puntualizar lo más posible lascuestiones que parecen
Importantea nuestra discusión.

La primera constatación que puede hacerse es que los recursos de salud -mejor
dicho, de medicina- puestos al servicio del sistema oficiala formal han tenido una
difusión considerable en el ámbito rural, llegando "a tocar también a no pocas cornunl­
dades ind(genas. Esto es particularmente sensible a partir de la década del 70: hospi­
tales en la mayor parte de las cabeceras cantonales. sub-centros de salud en algunas
localidades, dispensarios del IESS, promotores de salud en las comunidades. A partir
de 1980 esta polítlca se ha intensificado en el merco de los DRI y de la actividad del
Ministerio de la Salud; yel mayor esfuerzo ha estado en la creación de puestos de pro­
motores de salud en las comunidades, y en la creación de sub-centros de atenci6n
médica en numerosas parroquias.

La segunda constatación es que a pesar de todo ello l!'l mortalidad general e
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Infantil continúa siendo elevada en las zonas Ind(genas poniendo en' duda la utilidad
de la cobertura oficial de los ervlclos de salud. I'nvestigaclones recientes documentan
esta situación perturbadora; ellas vienen a confirmar una situación bien conocida por
los Ind(genas y por el cuerpo médico ecuatoriano, pero de la cual se habla poco. lnclu­
so, la presencia de los servicios formales, en algunas áreas, acompaf'lada de toda una
campaf'la de desprestigio Y a veces de intimidación 'en relación a la madicina Ind(gena,
ha provocado por el contrario una elevación de las tasas de mortalidad, cuvo signlfl·
cado principal ser(a la presencia de los agentes de la salud oficial, el impacto de un
discurso condenatorio para las prácticas medicinales Indfgenas y laudatorio de la medi­
cina moderna, se han transformado de toda evidencia en factores inhibldores del fun­
cionamiento normal del sistema Ind(gena.

En tercer lugar, no por este efecto de inhibición respecto de su propia madlclna
los indfgenas van a recurrir fácilmente a 'la medicina de los servlcfos.ecuatcrlanos, lo,
que hace que se instale todo un perfodo de indefinición, de espera y de tomas de deci­
sión tard (as, que generalmente se salda con resultados catastróficos para el enfermo.
A modo de explicación del comportamiento indfgená se podrran exponer una multitud
de motivaciones, tales como la precariedad. de los servicios (por supuesto mucho más,
mediocres que en ámbito urbano), y la discontinuidad de la atención (puestos del
personal médico y paramédico no cubiertos, o simplemente desidia funcionaria), costos
para la famllla del enfermo -los cuales siempre resultan elevados en términos de tiem­
po para ir al centro de salud- de pago del transporte, de la hospitalización, de las
medicinas, etc.

Sin embargo lo fundamental no está all], sino en lasdificultades que Implica el
pasaje de una medicina a la otra, es decir, de un sistema donde la salud y la medica­
ción son a la vez la responsabilidad del individuo, de la familia, de las redes familia­
res y sólo en última instancia de sus especialistas (curanderos y brujos) a otra medio
cina (la formal u occidental, como' quiera lIamársele) donde la salud y la enferme­
dad no son más del resorte de los individuos y de la sociedad sino de los especialis­
tas exclusivamente. Pasar de una medicina a la otra significa ni más ni menos pasar
de un mundo social, cultural y simbólico donde la enfermedad es parte del ciclo na­
tural que va entre la vida y la muerte y está (ntimamente ligada a los ciclos produc­
tivos, a la otra, donde la enfermedad es vista como tragedia -sino como una perver­
sión de la vida- y cuyo control, naturalmente, escapa al individuo y al cuerpo social
para recaer exclusivamente sobre el especialista; es' decir sobre un agente externo,
dotado de un conocimiento exclusivo -por lo mismo monopólico- y de lnfraestrue­
turas y' medios también exclusivos.

El cuarto punto y no menos importante que ei primero, es que un sistema de
salud ind(gena existe vivo y funcionando en el seno de la población ind(gena de la
sierra. Es decir, que all( ni el individuo ni la sociedad han sido todavra totalmente
expropiados del saber médico. de la responsabilidad sobre la salud propia y de la ea­
pacidad de autornedlcación. A él recurren en primera instancia, de preferencia, y

por lo mismo en la más alta proporción, los pobladores indígenas tocados por la en-
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ferrñeded. Las recientes investigaciones del CAAP sobre seis parroquias, pertenecien-.
tes a 4 cantones diferentes en la sierra norte demuestran la vigencia de las estructuras
y modos de funcionamiento de los sistemas ind(genas y señalen con detalle CÓmo la
población andina sigue recurriendo, en esta área, en un 70 % a las prácticas de una
medicina tradicional (36). Constatación sumamente Interesante puesto que el érea
de estudio (cantones Cayambe y Cotacachl) puede ser considerada como de fuerte
aculturación, habiendo sido Impactada por la reforma agraria y por una ayuda pene­
tración de la economfamercantil.

Quinto punto: a pesar de todos los fenómenos de desarticulación que hevan
podido afectar a los sistemas tradicionales lnd(genas de medicaci6n YSalud -desarti·
culación de las redes famllíares, no transmisi6n de conocimientos, pérdida de los re­
cursos y medios necesarios, penetración de los fármacos, persecusl6n Y campal'las de
desprestigio, etC.- lo cierto es que las conclusiones de los Investigadores del CAAP
para la sierra norte podrían ser generalizadas para los otros grupos étnicos cuando
señalan que las redes sociales de interpretación Y manejo de la enfermedad, hacien­
do uso "de recursol humenol y teenol6glcol dlverlOl, de dlverll 81peclellzecl6n y
complejidad, logran ertlculer une mpu8lta coherente por BU ldentlflcacl6n en IU ai..
teme de caullllded y dlegn6atlco preventivo terapéutico" (3~1. Evidentemente no
hay respuesta para todo en el sistema ind(gena: hay los problemas de las enferme­
dades "nuevas", hay los problemas quirúrgicos, hay la prevención de las epidemias,
etc.

Finalmente, no es ninguna sorpresa constatar que en las estrategias estatales
no hay un lugar para' los sistemas ind(genas de salud, que el cuerpo médico deflen-.
de tenazmente su derecho al monopollo exclusivo de la medicina en todo el pals y
que existe en las áreas rurales un comercio incontrolado de productos farmacéutl­
cos. Sin embargo, un modelo alternativo de desarrollo debería, tal como lo propo­
ne el CAAP, "potencler e inatltuclone\lzer el Illteme no formal de .alud e nivel de le
regl6n en le que meneje le IItuaci6n de selud-enfermedad" (381. Una experiencia
local o regional, apoyada por el Estado, oodrla transformarse sin embargo en la cé­
lula inicial de toda una estructura de medicina paralela, donde el sistema indígena
no solamente pueda ser rescatado de la destrucción' oaulatlna sino también alcan­
zar otros niveles de désarrollo en una colaboración con el sistema oficial. Evidente­
mente aquí hay obstáculos polItices, ideológicos y de orden profesional y empresa­
rial, que el Estado podría entrar a procesar solamente en condiciones de una presi6n
social orgánica y sistemática, que no puede provenir fundamentalmente sino de 10s
propios ind ¡genas.

El problema de la salud no es, por cierto, más que un ejemplo que es útil pa­
ra ilustrar las formas que adopta el· proceso de imposición/resistencia y mostrar la po­
sibilidad de una intervención institucional diferente de parte del Estado, al menos
en aquellos sectores. donde puede hacer intervenir con más efectividad su rol de me­
dlsdtor social.

No hay sin émbargo que engañarse. Como lo acabarnos de decir, el rol funda-
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mental para una toma de posición del Estado frente a esta problemétlca seré la pre­
sl6n, que sobre el sistema político logren ejercer los Ind(genasy aqulSllos'sectores so­
clales entre IQS cuales la causa Ind(géna puede llegar a legitimarse. En la parte IV de
este estudio se verá que el camino empieza apenas a ser desbrozado en una tal pers­
pectiva. En todo caso pareciere que no es Indispensable por ahora pasar por una re­
visi6n constitucional, en vista de determinar un stetuslurtdlco ~pec(flco, que deter­
mine los campos de libertad, autorornfa y/o protección particulares acordados a los
Ind(genas como una condlci6n para que la institucJonalidad actual obra nuevas v(as,

'y actúe en la perspectiva de favorecer desarrollos alternativos en el medio ind (gena.
A falta de eso, el Estado pcdrratcrner nota de másde una experiencia que agencias prl­
vadas realizan en el marco de paquel'los proyectos, con muy escaso financiamiento
pero con dlnam«smoy creatividad.

4.2. APOYAR OTRAS EXPERIENCIAS?

Al desarrollo rural en la sierra dedican en efecto, su actividad, además del sector
púl;lllco tradicional (Ministerios y agencias de desarrollo regional) otras agencias de

'carácter público' y privado, acerca de cuyas estrategias y actividades pueden ser sena·
ladas diferencias Importantes respecto de las polftlcas y acciones centrales del Esta­
do. Igualmente pueden resultar considerables las diferencias en térrnlnos del número
de proyectos que administran -poco numerosos en general-, de la masa poblacional­
que atienden y de los sectores poblaclonales a las cuales dirigen sus programas. En toro
no a sus estrategias, su contenido de trabajo y sus métodos los temas que podrran ser
de Interés son numerosos, de la misma manera que habr(a interés en un análisis oartl­
cular de cada una de esas agencias. Sin embargo, desde el punto de,vista de los obietl­
vos de este·trabajo lo que nos interesa es mostrar hasta qué punto representan una orl­
glnalidad ccntrcntaces ala polítlca oficial dirigida a la sociedad ind(gena.

Nosotros pensamos que hay cuatro cuestiones (variables) fundamentales a par­
tir de las cuales lo que hacen los diversos agentes externos en el medio campesino in­
d 1gena puede ser analizado y juzgado. E~s cuestiones son: la consideraci6n prestada
a la problemática étnica; el rol que se asigna a los sistemas de producción llamados tra­
dicionales; la manera como se concibe la partlcipacl6n de la población indlgena tanto
en la programación como en la ejecuci6n y admlnistraci6n de los programas, y, en fin,
el tipo de empresas y organlzaci6n campesina ligada a ellas que las diversas agencias
promueven {ver en Anexo 2, cuadro comparativol. Cuando a estas'cuatro variables,
las hacemos entrar en juego se descubre que desde el punto de vista de un planteo
original, no interesa sino lo que hacen dos o tres de tales agencias, entre las cuales
consideramos de primer interés las actividades del Centro de Arte y Acci6n Popular
{CAAPl. De la presentación que sigue se deduce que el Estado tendrra gran interés
en apoyar iniciativas de esta rndcle, en lugar de seguir empantanado en la cuestión
ind(gena.
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El proyecto de d8l8l'fOllo"endogeno" del CAAP: un cemlno promllorlo.

En efecto, el CAAP es sin lugar a dudas el organismo que hace la experiencia
más original en la perspectiva de abrir un camino viable al desarrollo de las econo­
rnfas y de la sociedad campesina ind(gena. Su acción se concentra en particular so­
bre ciertas parroquias de los cantones Cotacachi y Cayambe, en la sierra nOfte del
Ecuedor, sobre capas pobres del campesinado, pertenecientes más bien a cornunl-"
dades que no fueron tocadas por la reforma agraria de los eños 70, o que lo fueron
apenas (39).

Su punto de partida es que en la sierra funciona un tipo de econornra particu­
lar, con formas especIficas de ertlculaclón al resta del sistema nacional: economra
campesina envuelta de formas culturales especIficas (la cultura "andina") dotado de
una lógica de funcionamiento particular. Todo ello hace que estemos en presencia
de un modelo social concreto, especIfico al interior del sistema nacional, que no es
un modelo puramente iOO (gena Itrplcarnente "andino", en el lenguaje del CAAP).
puesto que contiene elementos ajenos, aportados del exterior de las ,comunidades.
La estrategia del cambio consistida entonces en viabilizar la modificación de tal mo­
delo desde el interior mismo de las comunidades, sin violentar su lógica de funciona­
miento, a partir de un proceso de dinamización de la sociedad campesina misma, po­
sible sobre la base de una práctica, ~e una formación y de una reflexión crItica en rela­
ción al modelo existente, del que hace parte.

El rol de los agentes externos -en este caso los promotores del CAAP- es de
ayudar a los campesinos a entrar en esta nueva dinámica donde la recuperación o la
captación de los elementos tecnológicos y culturales de la sociedad andina pasa a ocu­
par un lugar destacado. Según los textos del CAAP esta dinamización signi~ica desa­
rrollar "formu de luche por.la tierra, por una tecnologra popular, .,or una panicular'
forma de d.818rrollo, Institucionalizando allntarlor del ERado algunas políticas"•••

En la práctica, hay ciertos puntos sobre los cuales el CAAP parece abrir un ca­
mino promisorio al desarrollo de modelos alternativos en la sierra, al mismo tiempo
que hay otros que permiten o autorizan una cierta cautela respecto del destino futu­
ro de sus proyectos. Sobre un plano estratégico, por lo mismo más polrttco. aparecen
también no pocasdudas. _

Enprtrner término, no es una cuestión de escasa importancia que el CAAP ata­
que con prioridad el problema productivo, es decir, entre a actuar sobre los sistemas
productivos existentes o, en los términos de los animadores, "la cultura de cultivo"
existente, en una perspectiva que pone por-delante el reforzamiento de la estrategia
de sobrevivencia campesina actual. En tal objetivo no hay medidas aisladas que ten­
gan validez sino más bien un enfoque qu~ ataque el problema desde diferentes ángu­
los: posibilitar el acceso de los campesinos a nichos ecológicos más favorables (acción
al nivel de las tierras y de su uso y manejo), combinación de productos andinos (base
de la alimentación) con productos francamente rentables, potenciación de tecnoloqras
andinas (paquete tecnológico andino"), acción sobre los mecanismos de ccrnerciall-
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zaclón, ruptura con el capital especulativo y su reemplazo por el capital. asociado, en
fin, atención a la.reforestación y a la conservación de los recursos (40).

No es hora de juzgar por sus resultados económicos la acci6n del CAAP; los cam­
bios en el medio ind (gena no pueden sino ser lentos, a pesar del mltltantlsmo que mar­
ca la labor profesional de los animadores, combinado a veces con una buena dosis de
voluntarismo. La granja experimental de altura, en Cotacachi, es un programa recién
puesto en marcha, y ha comenzado efectivamente con experiencias sencillas y me­
dios muy modestos. Debe reconocérsele a esta iniciativa el mérito de ser el primer
intento de montar un sistema de investigaci6n-experimentaci6n especrflco de los
medios de altura, cuya extensi6n en el, Ecuador es considerable, y donde habitan de­
cenas de miles de familias campesinas. En el mismo esprrltu deberran ser vistos los es­
fuerzas en la investigaci6n de las tecnolog(as andinas, cuyo rescate tendrra que pasar
por la prueba de la práctica en el taller que sedestina a tales prop6sitos.

Por otra parte hay algunos aspectos sobre los cuales la creocuoación y la refle­
xi6n no aparecen-suficientemente privilegiados sino hasta fecha reciente (1982i en
particular dos: el sentido en que serta posible ir modificando la dieta, o mejor dicho,
la calidad de la dieta campesina, y, completamente ligado con ello" el rol que se le
asignar(a a las pequeñas industrias de transformación doméstica, de interés a la vez
sobre la' dieta y sobre las posibilidades de comerciallzaclónr independientemente de
todo el interés que el CAAP asigna a las tareas de reforestaci6n en el medio andino,
con un cierto retardo en hacer avanzar una reflexi6n a prop6sito de los impactos so­
ciales de la carencia de combustible en la sierra (sobre la alimentaci6n y. la salud en
particular), tema sobre el cual hemos hecho algunas observaciones anteriormente.

Si el nudo central del desarrollo está en las modificaciones a introducir en la
"cultura de cultivo andina", el resorte dinámico del mismo se encuentra, para los anl­
madores del CAAP, en prlvlleqlar los grupos'familiares reconocidos al interior de las
comunidades, haciendo de ellos la célula de base de la organizaci6n productiva- y de
la organizaci6n social: las unidades campesinas de producci6n asociativa (UCPAS)
que son las formas productivas promovidas por el CAAP reconocen el interés de ba­
sarse sobre los grupos de afínfdad existentes (una UCPA por grupo de afinidad). Ello
significa que, por la primera vez en Ecuador, hasta donde tenemos conocimiento,
un intento de" organizaci6n moderna se imbrica sobre los agrupamientos sociales In­
ternos de la comunidad donde reside la garanHa de la reproducci6n social, más allá
de los intereses individuales de cada unidad campesina. Veremos en otra parte de es­
te trabajo que aqur ha resididio el escollo mayor de los intentos de organizaci6n mo­
derna, en particular de las cooperativas. El intento del CAAP es más que interesante
y evidentemente un verdadero desatro, sobre todo si se trata de hacer compatibles
en la empresa asociativa la estructura del poder interno (marcado por la desigualdad
y el predominio de una familia ecomodade) con una democratizaci6n donde los com­
ponentes más pobres del grupo (familias más pobres, algunas sin tierra, migrantes)
asuman una participaci6n en las decisiones. La virtualizacl6n de' esta experiencia no
podr(a por cierto analizarse aisladamente del contexto más general, en el que el CAAP



1It(Ja el rol productivo y poi(tlco de las UCPAS.
Aqu t pasamos al otro punto que nos parece Importante en la concepcl6n de la

dinámica campesina del CAAP. Es evidente que experienciasaisladas no tendrran sen­
tldo y su generalizaci6n es un objetivo buscado para el mediano y largo plazo; mien­
tras tanto el CAAP ha definido los I(mites de su acci6n en términos espaciales: se tra­
tarta de crear una dinamizacl6n econémlea, social y poHtica intercomunal, que dé­
berta en el tiempo d8sembo~r en lo que se da en llamar un "poder regional" campe­
sino.

El poder regional, basado en la movilizaci6n campesina, se estructura sobre las
UCPAS; cada una de ellas constituirta la organizaci6n de base, mientras que lasUCPAS
de comuna (segundo grado de organlzaci6n) constituirtan la instancia másdecisiva en
la 'búsqueda de la unidad de los campesinos en la perspectiva del poder regional. Esta
visl6n espacial de la accl6n de desarrollo (independientemente que se pueda discutir'
sobre el empleo del vocablo regi6n) es sin duda otro aspecto interesante en el mode­
lo CAAP, pues recoge otro elemento que es clave en el funcionamiento de la socieded
Indtgena de la sierra: la compartlmentaci6n espacial que ha caracterizado la historia
de las poblaciones Indtgenas del Ecuador, y que hoy en dfa sigue vigente, a pesar del
desarrollo de las v(as de transporte y a pesar de la ampliacl6n de lasrelaciones mercan­
tiles.

El modelo CAAP vendr(a a reconocer en sus I(mites espaciales, aunque ello no
es tan expljclto, el criterio mayor de las identificaciones étnicas en la sierre; esdecir,
la pertenencia a un ámbito geográfiCo bien delimitado, conocido en sus detalles por
los componentes de las comunidades vecinas, donde han surgido ciertas atribuciones
'de recursos, ciertas especializaciones, ciertos intercambios, ciertas costumbres; dentro
de distancias geográficas donde los matrimonios son posibles en funci6n de alianzas
famlliares, de la'necesidad de complementaci6n de recursos. etc.: en fin, en un ámbi­
to delimitado en donde lá lengua quichua ha tomado la forma de dialecto, compren­
sible para ese grupo, pero mucho menos para los que están distantes. Es evidente que
aún hoy los grupos ~nicos de la sierra, no se definen tanto por el quichua sino por
todos esos otros elementos que hacen su historia cultural. Este ámbito, seguramen­
te mucho mds local que regional, al cual se refiere el modelo CAAP representa .sln

, lugar '8 dudas un espacio que es extreordlnerlarnente favorable y 'operacional para
las acciones de desarrollo y movilizaci6n. Hay que decir que, si este espacio, propio
de los grupos étnicos, ha sido conocido o sospechado por los programadores ecua­
torianos, éstosse han cuidado muy bien de promoverlo al rango de espacio de plani­
flcaci6n.

, LoS puntos d6bIl••

Llegados a esta altura de nuestra presentacl6n conviene señalar lo que a nues­
tro juicio 'constituyen puntos débiles en el modelo de desarrollo "end6geno" del CAAP.
Seguramente el lector ha reparado ya que aqu] hay un gran ausente, que son los indt·
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ganas. Toda la literatura de! CAAP evita cuidadosamente le elusl6n e la cuestión loo ¡.
gena: lo IOO(~ ha sido sustlt,u(do por "lo andino". Es sin duela una manera intell·
geme de evacuar el problema IncHgena pero está por verse si una "identificación andI­
na" es operatoria para el desarrollo prolongado de un proyecto cargado de implica­
ciones polrticas Y,' sobretodo, si lo será a la hora en que la movillzacl6n campesina
regional, deberá resolver-el .problema de las alianzas. el problema de los amigos y de
los enemigos.

Si partimos desde el nivel de las UCPAS·y su rol en la estructuración del po­
der regional una primera interrogante puede ser planteada; no está el CAAP hacien­
do una Identiflcacl6n (mejo~ aún una reduccl6n) entre el nivel productivo y el nivel
pol(tico? o en otros términos; no está cayendo en una suerte de mecanicismo econo­
micista? Si las.UCPAS da base y las UCPAS comunales van a ocupar todo el terreno
de lo poi (tico tenemos la impresi6n que se está olvidando el dato fundamental del
funcionamiento de la sociedad IncHgena en sus relaciones con el exterior, con los otros
cuerpos sociales: tal parece que no se hace la distincl6n entre los dos niveles -que tie­
nen carácter de constantes- esdecir, el nivel de la reproducci6n social (anidado en los
grupos familiares) y el nivel de la conservaci6n étnica (anidado en la virtualidad de las
.allanzas entre esos grupos). Este importante problema que denominamos "la doble
estrategia comunal" está desarrollado para el caso concreto de los saraguros, raz6n por
la cual remitimos al lector a la Parte 111. .

Todo parece indicar que en el Ecuador de hoy la hora no es para que los indr·
genas renuncien a la conservaci6n étnica, cuando ella ha sido objeto de una estrategia
adaptativa constante a través de la historia de la conquista, la colonia y la república;
es dif(cil pensar que van a renunciar tan fácilmente, y a echar por la borda, la forma­
lización moderna de las aliánzas, es decir la instancia pol(tica comunal. representada'
por el cabildo. La dualidad de estrategias -reproducci6n social y conservación étni­
ca- no entra en el modelo CAAP y puedeestarall ( su tal6n de Aquiles. .

No parece suficiente reconocer, como lo hace el CAAP, el rol que juega la cul­
tura (ritualidad, identiflcaci6n étnica, etc.) al nivel del sistema de trabajo (colabora­
ci6n) y favoreciendo las Convocatorias a la solidaridad, para asegurar la continuidad
de aflliaci6n a un movimiento en cuyo centro no se encuentre justamente el desti­
no ind(gena. Cuesta mucho pensar, en efecto, que una serie de elementos constitu­
yentes de la "cultura de cultivo" del campesinado ind (gena puedan ser revaloriza­
dos en un modelo de desarrollo que sea exprcplatcrlo de la identidad ind(gena. y que
no contemple la reivindicaci6n étnica como una cuestlón central (es decir, expresa­
da polttlcemente como tal). Quedándonos simplemente a nivel del modo de culti­
vo, parece fuera de duda que hay cosas que son como son, no solamente porque esta­
mos en presencia de campesinos, sino exactamente porque se trata de campesinos
ind(genas. Hasta Jlué punto entonces, el CAAP pensando haber encontrado una solu­
ci6n atacando la forma del funcionamiento interno de los grupos comunales para ase­
gurar la supervivencia -a través de la cultura de cultivo- no hace sino un camino a
medias, puesto que tiende a olvidar la esencia, es decir, los elementos de la cohesión

101



en tanto grupo étnico (historia común, comportamientos, simbolismo, ideologla, etc.)
En cualquier caso, la prueba de fuego se producirá a la hora' de jugarse el desti­

no de la movilización regional: ¿cuál podrá ser el destino de un movimiento campe­
sino de indrqenas frente al bloque regional blanco-mestizo? Porque en Ecuador na­
die se engaña, cuando se está en presencia de ind(genas, como tampoco los ind(genas
se engañan cuando están en presencia de blancos o mestizos, La historia reciente del
carnpesinado ind ígena de la sierra abunda en movilizaciones y desmovilizaciones (ver
parte IV) dando cuenta de una discontinuidad en cuya base explicativa está prepon­
derantemente el descubrimiento de la ausencia de un proyecto histórico ind ígena.
En tanto ese 'proyecto no ha visto la luz, los indígenas han preferido volver a la pa­
sividad, Una afirmación frecuente que se escucha en Ecuador es que "los indios son
traidores", lo que referido estrictamente al plano político significa lisa y llanamente
una acusación de Inconstancia, Los propios animadores del CAAP han tenido una
prueba de este cornportam iento: en las últimas elecciones realizadas en el, país para
los consejos municipales y provinciales los indrqenas, participantes en los proyectos,
no siguieron las sugerencias de voto por una oposición de izquierda sino que lo hicie­
ron por el gobierno, Causas? Tal vez una advertencia.

, En suma: el CAAP ha decidido tratar el problema indígena como un proble­
ma estrictamente campesino; su acción practica tiene sin duda una', profundidad que
difícilmente puede alcanzar otro organismo de desarrollo; los ind (genas no pueden si­
no sacar ventajas inmediatas de una acción dedicada, responsable eimaginativa, pero
se puede dudar de la pretensión de consolidar UD mevimiento social y político con

cont inuidad histórica, puesto que el actor principal -el ind ígena- puede abandonar
la escena como tantas otras veces en la historia.
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. NOTAI DI LA _UNDA PARTE

(1) Iturralde, 1980.

(2) Estudio IOCIo-econ6mlco de Slmlatug y Salina. CESA, Quito, 1972.

(3) Ver informe de A, Dublv y E. Oviado: la Misión Andina de hoy y de maPlana,
1969, P. 54.

(4) Ecuador. Estrategia de desarrollo (Dimensión rural), Cuadro ll-A, JUNAPLA.

(5) Ecuador. Estrategia de desarrollo, cit-,Cuadro 12.

(6) Las explotaciones de menos de 10 hectáreas ocupan en todo el pa(s 1.164.763
hectáreas, es decir, el 17,8 0/0 del totalde la tierra censada, 1I CensoAgropecua·
rlo,

(7) La Economra Ecuatoriana en la década de JOI aftOl 70 y penpectival futural~ N.
Vega Moreno, Quito 1980, p. 70.

(8) En el informe. La Reforma Agrerle en la provincia del Chlmborazo. Evalueci6n
1.1977), se estudian varios casos de ex-haciendas cuyo comportamiento respecto
de la productividad y de los beneficios económicos de los campesinos confirman
tal apreciación general.

(9) Estudio de caso. Evaluación del Proyecto Sectorial Cayambe, dellERAC (1977).
Para una Interpretación de los procesos sociales y polttlcos vinculados con las
actividades del Proyecto es interesante leer la coleccl6n del perl6dico Orlenta­

ció!", editado en Cavarnbe,

(10) Estudio de ~~o. cu
(11) Sobre el proceso de diferenciación social estimulado en Cavarnbe por elProvee­

to de reforma agraria, no existe ningún estudio particular aunque los observado­
.res coinciden en que ha sido fuerte. ~n cuanto a uno de los pocos casos en que
dicho proceso ha sido relativamente neutralizado, lo mejor esrefsrlrse al estudio
de Carlos Furche (1980), quien muestra las condiciones excepcionales bajo las
cualesello ha sido posible.

(12) A propósito de los crédltos concedidos a las diversas explotaciones v&lnse las
estad(sticas contenidas en el documento ya citado, Ecuador. Estrategia de de­
sarrollo (Dimensi6n rural),

(13) Sobre los precios agr(colas véase el estudio Ecuador Oevelopment Problems
and Prolpectl.· A World Bank St. y, July 1979. Véanse igualmente el informe
del BIRF de 1973 y el trabáio de Keith Griffin: Systems of Labor Control aOO .
Rural Poverty In Ecuedor. PP. 46-47. En el estudio de la FAO sobre El empleo
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agrrcola y las perspectivas para el desarrollo de la agricultura en Ecuador (1974),
el problema es Igualmente abordado. '

(14) Ecuedor-Denlopment Problema 8nd PrqlP8OU,en, (versión mlmeo), PP. 250-251

(15) La cifra de población rural citada corresponde al estudió reCiente publicado por
la Secretarra de Desarrollo Rural Integrado ISEDRIl, en diciembre de 1981. De
acuérdo con las' observaciones de los autores del estudio (CESA/Alop) puede
considerarse que esta cifra, sellda del CenSo de 1974,es Inferior a la real. De todas
maneras puede estimarse que más de un millón es culturalmente Indrgena. Váase
J. p. Deler, Oe..... del'81P1C8-'qustorlen, 1981,p. 228.

(16) Vf!If Plan Nacional de Desarrollo 1980-1984, en el Tcmoll de la Segunda Parte.
(17) A propósito del Proyecto Tungurahua, el Boledn Informativo agrario del CIESE,

Acción de Jullo-agosto de 1981 , ha llamado la atención sobre el carácter selectivo
y excluyente del Proyecto Tungurahua-Quero, cuya ejecución tiene como lrnpac­
to principal una fuerte diferenciación campesina.

(18) Proyecto Cal'lar, Subprograma de transformación económico social de Ingapirca
CREA. Planificación Regional. Unidad Téenlca, 1978.

(19) Idem.

(20) Plan Nacional de Desarrollo, Segunda Parte, Tomo II p. 67.

(21) Plan Na~i.9nal de Desarrollo, Segunda Parte, Tomo' 1,Programa agrcola.

(22i Entre los documentos que se ocupan de las tecnoloqfas apropiadas para el desa­
rrollo rural pueden consultarse: Progrem8 Andino de D8I8rrollo Tecnol6glco p.
'8 el Medio Rural (PADT-Rurall, divulgado en Ecuador por la antigua JUNAPLA;
también Seminario Internacional sobre Alternativas Tecnológicas y Estrategiasde
Desarrollo Rural, de la Universidad Nacional de Laja, mayo de 1980.

(2~) Desde 1978 el FODERUMA mostraba su interés por adoptar ciertas polftlcas de

tecnoloqfa apropiada (ver Fondo de Desarrollo para el sector rural marginal, Qui­
to agosto 19781. Un programa de tecnoloqías apropiadas se desarrolla desde
1980, en base a un convenio entre el Banco Central, la Organización Internacio­
nal del Trabajo y Unicef. El propósito de este acuerdo es el de "rescatar y mejo­
rar las tecnoloqfas tradicionales de los grupos campesinos, esí como de adaptar

las mismas .. ," (El Comercio 1.2.198~). '

(24) Ver el cuaderno editado por la Cooperación Técnica dei gobierno suizo en junio
de 1980: el ABC para la queserfa rural del 'Ecuador, autor José Dubach.

(25) Este estado de espíritu era dominante en todo caso hasta antes de la crisis finan­
ciera de 1982 que ha obligado al gobierno a abandonar algunos proyectos de
gran envergadura, en particular los dos nuevos aeropuertos para Quito y Guaya­
quil, así como grandes proyectos hidráulicos.
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(26) A propósito del debate internacional que condujo a la adopcl6n de los proyec­
tos de desarrollo rural integrado -como metoclolog(a y polftlca- por los pa(.
ses del Tercer Mundo, una exposlcl6n muy completa puade encontrarse en el In­
forme del Simposio Internacional FAO/SIDA/DSE sobre Desarrollo Rural Inte­
grado. Berlln 1977. FAO Roma. 1978.

(271 Un Informe de evaluaci6n al Director Técnico Ejecl!tlvo de la MAE habla sido
preparado en agosto de 1969 por Alaln Dubly y Elisa Ovledo: parece haber te­
nido una clrcutaclón muy restringida, y en los aPIos 70 se pod(a considerar como
desaparecido.

(28) El Informe citado de Dubly y Ovlado muestra con detalle el orden de dificulta­
des encontradas por la MAE en su Intento de hacer participar en los mismos
programasy actividades a la vez a los Ind(genasya los mestizoss.

(29) La MAE encontr6 fuerte resistencia en algunas áreas ind(genas y debi6 abando­
nar un buen número de comunidades. Sea que se trate del rechazo tradicional
a los "gringos", sea que los ,ind(genas rechazaran las operaciones Integraclonistas
indios/mestizos. sea todav(a que los mestizos Instigaran a los Indrgenas (cuIdan­
do sus propios Intereses), lo cierto es que la MAE' lIeg6 a abandonar hasta el
40 % de las comunidades que atend(a (caso de Chlmborazo norte). Sobre la mis­
ma problemática pueden encontrarSe Interesántes referencias en el _Dlagn6stico
socio-econ6mico d~ la Integraci6n del medio rural de la provincia de Chlmbo­
razo, de Gustavo Mart(nez y Alaln Dubly. JUNAPLA 1967; también en losdiag­
nósticos del mismo programa correspondientes a las provincias de Tungurahua y
Cotopaxi.

(30) Dubly y Oviado, doc. clt.

(31) En relaci6n a las instituciones del agro y su eficiencia operacional véase el traba­
jo de O. Barsky y G. Cose. Tecnolog(e y cambio IOclel." l.aI hacienda lechera.
del EculKfor. "

(32) Habrá que seguir de cerca la evoluci6n del sector público y su eficiencia en los
años recientes pues sólo entre 1979 y junio de 1982 aumentó el número de sus
funcionarios en 29.000 nuevosempleos (El Comercio, 29.7.82).

(33) Estudio soclo-econ6mlco de Slmlatug y Sallnel, ya citado.

(34) Es bien conocido en Ecuador el caso del áreade Guamote de la cual podrfa decir­
se que ha sido vtctlrna en los últimos años de una verdadera "saturaclón institucio­
nal" por el gran número de organismos públicos y privados que all( se disputen
la clientela ind (gena."

(35) A propósito de la idea de una negociaci6ndel desarrollo entre los grupos ind(genas
organizados y el gobierno central esde la másgrande Importancia referirse a la ex­
periencias de la Federaci6n Shuar del Oriente amaz6nico; a pesarde la conflletivi-
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dad de tales relaciones puede considerarse que la Federación Shuar sedesenvuelve
masbien exitosamente.

(36) "El proceso de morbimortalidad en la comunidad campesina", artículo en Po­
Iítlce de Salud y Comunidad Andina, Centro de Arte y Acción Popular. Quito,
1982.

(37) Artículo de Galo Ramon, "Sistema de salud comunitario y poder popular", en
Política de Salud y Comunidad Andina.

(38) Para Galo Ramon (art. cit.) la propuesta política alternativa a la medicina ofi­
cial es la de "potenciar e institucionalizar el sistema no formal de salud, a nivel
de la regi6n en la que maneja la situaci6n de salud-enfermedad", p. 237.

(39) Las orientaciones más generales que se refieren al modelo "endógeno" del CAAP
están contenidas en el documento denominado Proyecto para la generación de
un modelo de desarrollo end6geno para el área de Cangahua (mimeo). 1979.

(40) Galo Rarnon y Marcelo L6pez, "La agricultura en los Andes ecuatorianos", en
Comunidad Andina: Alternativas Pollticas de Desarrollo, CAAP, P. 43.
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PARTE 111

UNA SOCIEDAD INDIGENA
EN LA DISYUNTIVA:
LQSSARAGUROS·

Pido disculpas a mis amigo, 'lJ1aguro, por inmiscuirme e" $US asuntos; no lo ba­
bría. becbo ,; estuf1iese confumcido que su suene depende cxdusio«1111'11 ti' "1'

eUo,. No es el caso, JI por el contrario mucba, {1If!T'1HlS exteriore« ;11'1'/1';1'/11'/1 1'11

su destino. Creo que necesuan amigos JI necesitan Ifes"rroll4lr SI'b/'rtlpi.U ¡"I'''l1
en 14 perspectifJa de la modemnación, Yo mtento Irq"" I/"rll' coberenci« .r 111"­
cbu discu,;ones amistosa, tenidu con ello., esperanel(} no ",,,li'I'rpn',,rrlm "/~

mtuíado. .
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-
1.- COEXISTENCIA EN LA SEGREGACION

La- poblaci6n Indrgena de Saraguro ha quededo al margen de la programacl6n
en el Plan Nacional de DeSarrollo 1980-1984 y la decls16n de los organismos regio­
nales y provinciales que determinaron su exclusl6n merece ser analizada con algún
detenimiento. Por diversas razones habrra podido pensarse que, por el contrario,
ella serfa incluida. En primer lugar, es dlffcll desestimar a nivel de la provincia de
Laja la importancia demográfica de una poblaci6n indrgena cuyo número puede es­
timarse llegando a las 25.000 personas (1), y sIn la cual no puede pensarse la evolu­
ción de la parte norte de la provincia. De otro lado, una serie de indicadores perrnl­
tlrfan definir la zona de Saraguro como un área crttlca desde el punto de vista socio­
econ6mico, y a su poblaci6n rural cómo una de aquellas que se califican de margina­
les.

Más que por no obedecer a los criterios de base de la planificación nacional,
los elementos de expllcaci6n habrra que buscarlos entonces en los factores que con­
tribuyen a bloquear la posibilidad de enunciar una estrategia de modernlzacl6n que
sea aceptable para la poblacl6n Indrgena. Para los propios indrgenas el proceso de
modernlzacl6n de su sociedad parece ser un imperativo sobre el cual hay consenso,

.y las dudasv las vacilaciones miran más bien a la cuesti6n de métodos, de intensidad
o de ritmos del cambio.

El objetivo de transformacl6n de la sociedad indrgena tradicional, que en nues­
tra hipótesis es- hacia donde miran los seraguros en la actualidad, se arraiga indudable­
mente en una suerte de conciencia coJectiva de crisis de sobrevivencia, que traduce
a la vez los efectos de las nuevas presiones venidas desde fuera (mayor agresivided
del mercado, intentos. de "recuperaci6n" Integracion¡st~s. etc I, y las dificultades ln­
temas de reproduccl6n de las economras familiares en un marco de recursos timlta­
dos y de expansión demográfica. - Entrecruzándose con esta percepci6n de crisis a
niVel de la reproducci6n de la vida material, parece Igualmente instalarse en la con­
ciencia colectiva toda la l.\nsledad ligada a la sobrevivencia de la raza indrgena y su
cultura; en una palabra, a la continuidad de la etnia. .

Para entender lo anterior, no como discurso, sino como hip6t~is de trabajo,
conviene recordar que el grupo indrgena saraguro es uno de los pocos en Ecuador
que a través de los siglos post-colombinos logr6 hacer una evoluci6n como campesi·
nado parcelario independientes, manteniendo libres a sus comunidades de la suje­
ción a lashaciendas, y conservando una vigorosa personalidad étnica.

Una IOCIedad olvidada

Una de las cosas más sorprendentes para quien haya tenido la ocasión de ocu­
parse de la sociedad saraguro, es constatar la ignorancia casi total que la población
blanco mestiza de la ciudad de Laja (capital provincial) y en general la poblaci6n
regional tiene' de esta poblaci6n indrgena con la cual ha coexistido por másde 400
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af'los. Tal vez pocos se han puesto ha pensar en lo deCisiva que puede ser esta histo­
ria en los esfuerzos modernos por la integraci6n social ecuatoriana; sobre todo a la
hora en que la idea de planes de desarrollo se pone a la orden del d(a para la conse­
cucl6n de tal objetivo.

En una primera aproximación se estarfa tentado de explicar tal ignorancia por
razones ligadas al aislamiento geográfico y a las dificultades de acceso al ter:ritorio
tracllcional iOO (gena, incrustado entre un nudo' monteñoso que lo separa por el sur

de la cuenca de Laja y los páramos inhóspitos que se desarrollan por el norte, en dl- .
receión de Of'la (ver mapa). . .

Pero, ni la apertura en los años 40 de la ruta .carrozable que' une la ciudad de
Laja con la de Cuenca (a 233 km al norte del p~eblo de Saraguro), ni el aumento
creciente del tráfico de vehfculos motorizados en ambos sentidos, ni el aumento de
los intercambios comerciales se han demostrado factores favorables para desbloquear.
una ya vieja tracliclón de la sociedad blanco-mestiza de desinterés por la sociedad na­
tiva. De donde resulta que el desconocimiento y el casi nulo interés que los blanco­
mestizos muestran por la suerte de los ¡'ndJgenas no tendrfa nada que ver con la geo-
graf(a dif(cil del medio saraguro. .

Los pocos historiadores que en los últimos afias 58 han dedicado a revisar los
archivos para la historia' del sur ecuatoriano no dejan de sorprenderse de la carencia
de documentación 'para la historia de los saraguros. Sus rastros se pierden en el siglo
XVIII, su identificación es dlffcll ya a la épocade la fundación de Laja y los decenios.
siguient~ En este siglo, l¡i abundante prensa periódica de Laja, apenas si da cuenta
de la existencia del grupo; lo más que all f podrá enconnarse es alguna cr6nica religio­
sa. la noticia del nombramiento de alguna autoridad del pueblo mestizo o algún regla­
mento de tipo represivo; las referencias a los ind fgenas mismos son nulaS: las mono­
grafías provinciales ignoran, por su lado. la existencia actual del grupo(21.·

En realidad dejando de lado la noción de aislamiento geográfico, lo que s( apare­
ce con valor explicativo a nuestro propósito es la noci6n de 'segregaci6n espacial; es
decir cuando el análisis de la coexistencia se pasa a consideraciones de fndole relacio­
nal sobre el plano étnico. En este sentido se puede hablar de segregaci6n espacial
al menos a dos escalas,

Significadode le segregeci6n especiel.

A la escala regional es muy temprano, en la época de la colonia, que el terri­
torio de la cuenca de Saraguro adquiere la condición de "doctrina de indios" y los
or(genes del pueblo, que será con el tiempo la cabecera del canón, lo asimilan a la
condición de "pueblo de indios", Devenido mestizo el poblado de Saraguro, en un
pedodo más bien indeterminado (tal vez en el curso del siglo XI Xl, no cambiará para
nada en el espfritu lojano la imagen adquirida del territorio norte de la provincia:
éste sigue siendo "territorio de indios". Desde que la circulación de vehículos a motor
se ha generalizado en la provincia, los lojanos gusten de visitar y recorrer diferentes
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puntos o zonas de-la provincia en son de plecer. de excursión, "por conocer', pero
está fuera de cuestión que tales paseos se programen hacia la ruta que conduce a Sa-­
raguro. Mezcla indefinible sin duda de rechazo, desprecio, desaonfianza y temor:
todas estas actitudes son posibles en una población habituada a verse como dominan­
te y superior en un sistema de relaciones inter-étnicas próximo de aquel que se deno­
mina el "colonialismo interno" (31.

A escala local es, sin embargo. donde la segregación espacial aparece con ente­
ra nitidez, y donde mejor puede apreciarse el juego de un doble mecanismo: la dis­
criminación racial de parte de los blanco-meStizos y la estrategia adaptativa de parte
de los indígenas. En el caso particular del cantón Saraguro nada llama más la atención
que la dicotomía espacial neta: la apropiación del área urbana por los mestizos y la
implantación indígena en-las áreas rurales periféricas. ,El proceso de apropiación del
pueblo Saraguro por los mestizos es dif(cil de reconstruir, pero parece del todo creible
que el arreglo final no se produce sino tardíamente, como consecuencia del fortaleci­
miento de las posiciones económicas de una pequeña burguesía mestiza pueblerfna,
reforzada por el ejercicio monopóllco del poder político y administrativo,

Las presiones de todo orden, tanto sobre los bienes como sobre las personas,
apoyadas en un triple poder (económico, administrativo-juddico y religioso) termi­
naron por expropiar a una parte de los ind ígenas y también por convencer a los demás
de las ventajas de instalarse en la periferia, en tierras disponibles, donde recrear o for­
talecer débiles vínculos comunales, buscando las ventajas del distanciamiento f(sico.­
con ello una mayor seguridad de los bienes y las personas. Delo que recuerdan los
indígenas más antiguos, tales habrían sido los orígenes de-las comunidades de Oña­
capac y Gurudel, en la parte este de la cuenca; según tales fuentes dichas comunida­
des se habrían organizado entre tines del siglo pasado y las primeras décadas de éste.

El distanciamiento físico venía así a dar satisfacción a dos estrateqlas contra­
dictorias; -la de los mestizos de controlar sin contrapeso el lugar central de los inter­
cambios económicos y del ejercicio del poder, y la de los indígenas de adaptarse una
vez más, buscando un máximo de seguridad a la vez que viabilizando la sobrevivencia
como grupo étnico. '

Para los indígenas, obligados siempre a adaptarse a la desigualdad de posibili­
dades, la segregación espacial no pod ía sino traducirse en un movimiento de afian­
zamiento interno y en el desarrollo de mecanismosde protección diversos. Cualquie­
ra puede en la actualidad notar cómo, más allá de la resistencia ind (gena a compar­
tir con los blanco-mestizos el tiempo, las cosas, los trabajos o las fiestas, está la vo­
luntad espontánea de no-comunicación, de no transmisión hacia los blanco-mestizos.
De cierta manera el "aprender a callarse" ha sido un componente central de la estra­
tegia adaptativa(4),1

Incomunicaei6n inter étnica.

Se puede decir sln exagerar que al presente la sociedad saraguro sigue slendov
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estratégicamente olvidada por la sociedad blanco-mestiza, más allá de.Iniciativas recu­
peracionistas de coyuntura, mientras que la contrapartIda Ind(gena continfa siendo
el hermetismo, expresl6n de desconfianzaprofunda.

El hermetismo loo (gena es tanto más,significativo cuanto que la segregaci6n
espacial sobre el terrltorlc de origen ha tendido a ser sobrepasado por los Ind(genas
-bajo diferen~ modalldedes- a \a búsqueda de superar la IImltacl6n de los recursos
internos. Los movimientos migratorios en este siglo los han llevado hacia la vertien­
te este de los Andes en plan de colonizadores del Oriente: hacia otros lugares de la
provincia, particularmente la. periferIa rural de Loja en condición de semi-proleta­
rios; o haciadistintas ciudadesde la República en calidad de estudiantes.

Cualesquiera que sea el punto 'de destino, la aotividad o la temporalidad de la
migración, los saraguros van a mostrar una extraordinaria capacidad de adaptación
pero al mismo tiempo van a seguir siendo ellos mismos y van t;l marcar su d!ferencla
con los ecuatorianos, de una manera tanto más fuerte que esa misma diferencia tien­
de una vez más a segregarlos. No es extreño en tales condiciones Que móltlples pro­
cesas de cohesión. de solidaridades, tengan lugar en los también múltiples lugares de
destino: el individuo aislado solidarizando con el paisano, el jefe de familia recon­
fortándose en el grupo familiar. las familias lnstaledasen los nuevos lugares·intercam­
biando entre ellas. con la frecuencia que las distancias lo permiten, Los casos de rup­
tura con la comunidad de origen son excepcionales,

La fuerte inserción contemporánea de la economfa saraguro en el mercado no
ha eliminado tampoco las distancias que corresponden a la segregación inter-étnica
tradicional. Va sea que se' trate de las transacciones realizadas en el pueblo de Sara­
guro o en el de San Lucas, en las ferias de fin de semana, o de las compras realizadas
en el comercio pueblerino y de la capital provincial. la comunicación con los blanco­
mestizos será la indispensable para asegurar -la ooersclón mercantil, y en cierto modo
todo sucede como si las dos partes recurriesen a una suerte de código utilitario, Au­
sencia completa de comunicación que vaya más allá del objetivo inmediato. exceo­
cíen hecha de ciertas relaciónes privilegiadas, algunos compadrazgos con personas
no indlgenas. derivadas de algún grado de confianza personal, Estas últimas no rno­
difican en nada el "modus vivendi" general de rechazo reclproco.

Dentro ce ese contexto de incomunicación sostenida tal vez el grupo ind(gena
se ha' visto obligado a desarrollar una observación más aguda sobre la sociedad blan­
co-mestiza, tal cual puedo juzgarse a través de sus referencias mucho más precisas
que lasreterenclae que p'ueden dar los blanco-mestizos acerca de los ¡nd(genas. Cons­
tatación Que corresponde bien. por lo demás, con las exigencias propias de una estra­
tflgia adaptativa que hlstóricarnente puedo considerarse exitosa. El conocimiento de
la soclodad lndíqcna mientras tanto ha lleqado a ser.casi inaccesible para' los blanco­
mestizos, del mismo modo que el ')spacio rural indf!lena les está espontáneamente
vedado.
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2.- LA ESTRATEGIA ADAPTATIVA: VALIDEZ PASADA Y CRISIS ACTUAl,.

Para entender la eftcacla hist6rica de la estrategia sai'aguro no bastasin embargo
conocer la manera como los indfgenas han convertido en una suerte de respuesta po­
sitiva la dlscrlmlnaci6n racial y la segregaci6n espacial impuestas por los blanco-mesti·
zos. Ella no pocrra ser entendida al margen de una base material, sobre la cual ha
podido jugar toda la capacidad social de adaptar estructuras y determinar modos de
funcionamiento, a la vez que toda la Ingeniosidad y la disciplina del pueblo ind(gena.
Tal basa material en el curso de los siglos ha estado constituida por la disponibilidad
en recursos de tierra, suficientes como para asegurar la reproducción de una sociedad

campesina.
En efecto, la disponibilidad de tierras, en la parte Intermontana de la Sierra,

as( como en la vertiente este de los Andes que mira hacia la regl6n amaz6nica, ha
permitido hasta los d (as de hoy laextenslón de la frontera agr(cola saraguro, asegu­
rando as( la continuidad de la reproducci6n del grupo Ind (gena como un todo.

Por ahora es imposible reconstituir la historia de la ocupacl6n de los diferentes
espacios de la reducida cuenca de Saraguro, pero hasta donde puede sabersa por los
recuersos de IQS "antlguos" la mayor parte de los cerros ubicados al oeste y sur de
lo que es en la actualidad .Ia comunidad de Lagunas no fueron valorizados sino a ce­
mienzos del presente siglo. 5610 los terrenos piemontanos del cerro Puglla parecen
ser de ocupaci6n antigua mientras que la progresl6n de los pastizales sobre las estrl­
baciones de la Loma del Oro, parece coincidir con la reconversi6n ganadera de la eco­
nomía saraguro a comienzos de este siglo (ver Patte 1); la implantaci6n de pastizales
sobre los cerros de Cañl, frentea la comunidad de Pichlg, ya sobre las cabeceras del
valle de Loja coincidida igualmente con esta época (5). Este proceso de ocupaclór'l
'de las tierras altas alcanza pronto sus límttes: a la mitad del siglo la progresión de la
frontera 'del ganado siguiendo esta dirección está terminada lo que resta de los cerros
(el "monte") no puede ser afectado para la extensi6n de pastizales, pues su topoqra­
Ha no los habilita sino para fines de conservación, so riesgo de una degradaci6n eco-
~~bMaL .

Durante medio siglo, los pobladores ind(genas del sur-oeste de la cuenca han
hecho progresar la utilizaci6n del espacio, han desarrollado el ~mento mercantil

. de su econornfa y al mismo tiempo han podido a través del "ganado" (6) fortalecer
la prodúctividad agr(cola mediante una integraci6n agrfcola-ganadera Intensa favo-
recida por lascortas distancias. .

Contempol'áneamente al movlrnlento antes señalado tiene lugar la ocupación
d,e las tierras cálidas orientales es decir, la vertiente este de la cordillera, por debajo
de los 2000-1800 matros. A una distancia de 40 km, rnés allá de los Inh6spitos pára­
mos de altura (promedio de altitud: 3000 ·metros), las comunidades situadas en la
parte este de la cuenca intermontana, en primer término Gurudel y 'Oñacapac pero
también Tampobamba Iban a encontrar el espacio virgen que les faltaba para iniciar
también la conversi6n ganadera. .
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El proceso parece haberse hecho en dos' etapas: una inicial, en que la expan­
sión de los pastizales se hace por las topoaratras más favorables aledañas a las tierras
comunales hasta penetrar en parte los limites del páramo -en un movimiento bas­
tante similar a aquel descrito para el avance sobre los cerros del sud-oeste- y, otra
posterior, que implicó la travesía del páramo. El proceso de la travesía del páramo
y la implantación de pastizales y ganado en las tierras. cálidas del Yacuambi implica

. por lo menos a tres generaciones de saraguros sin que por ello el signo dominante
de esta implantación haya dejado de tener todas las caracterlsticas de una comple­
mentación de recursos para economras campesinas que tenfan su.base principal so­
bre la Sierra (7). Al menoshasta los años60 estaafirmación no merece dudas.

En la década del 70 el proceso migratorio hacia las tierras cálidas orientales
se presenta sin embargo con caraeterfstlcas nuevas. De una parte, se ha desarrollado
una tendencia a independizar la explotación económica sobre las tierras de coloni­
zación respecto de las economías serranas; este proceso está evidentemente condi­
cionado por las diflcultades propias de un manejo bnico de dos unidades de explo­
tación, deslocalizada la una en relación a la otra; la entrada en la edad adulta de los
hijos de los primeros migrantes, la formación de nuevas familias, etc.. son otros tan­
tos factores que tienden al desarrollo de una vida comunitaria autónoma, debilitán­
dose paulatinamente 'los lazos económicos; la disminución de las visitas a las cornuní­
dades de origen es un síntoma inequfvoco de esta nueva situación. Las posibilidades
abiertas a la comercialización de animales por la ruta Yanzatza-Zamora-Loja no hacen
sino reforzar dicha tendencia.

Por otra parte. la instalación de nuevos migrantes saraguros en. las tierras orien­
tales encuentra de más en másdificultades, y aunque sigue siendo la orientación prin­
clnal de los movimientos migratorios ind(genas. su interés económico tiende también
a disminuir. Aqur también la frontera aqrfcola entra a saturarse: en el valle de Ya­
cuambi, la expansión saraguro encuentra dificultades con los pobladores shuars a los. ,
cuales disputa terrenos, que éstos últimos consideran como territorios ancestrales
{vertiente este. del valle). mientras que por el valle inferior encuentra la concurrencia
de la colonización blanco-meetlze (área de La Paz y Guadalupe). En tales condicio­
nes los nuevos migrantes venidos de las altas tierras se ven obligados a buscar instala­
ción en zonas cada vez más alejadas de sus comunidades de origen, de modo que no
solamente .la complementaridad originaria no es ya posible, sino que además la con­
tinuidad misma de vínculos regulares con los lugares de origen deviene sino imposible
en todo caso bien diflci!. . .

Al mismo tiempo, en esta nueva etapa la posibilidad para los saraguros 'de ins­
talarse en calidad de colonos, en una pequeña parcela independiente, enfra igualmente
a ser cuestionada puesto que las dificultades materiales aumenta, y la operación de
instalación es mucho más costosa que antes. La competición de los blanco-mestizos
por las mismas tierras no facilita para nada las cosas a los saraguros, y' muchos de los
nuevos migrantes se instalan menos como colonos sobre tierras vfrqenes que como
cuidadores o "vaqueros" de las fincas y del ganado de los colonos ausentistas. Este
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parece ser el sentido principal de la emigración hacia los cantones más distantes de
Saraguro, como Yanzatza o Zamora, a excepción tal vez de la colonización en el pe­
quel'lo valle de Chicaña, al sur-este de Yacuambi,

Sin deshechar la perspectiva que a estos migrantes les sea permitido con el' tiem­
po hacerse de un pequeño rebaño -a través de' los mecanismos de la aparcería y "al
partido"- y tal vez también adquirir una pequeña finca, conviene interpretar estos
fenómenos como una ruptura profunda de la iniciativa iOO (gena originaria; es decir

/' .
1& búsqueda de una complementaridad de recursos entre las altas tierras y las bajas
tierras cálidas. Parece realista de otra parte prever que el flujo de migrantes hacia
el Oriente va a perder fuerza en los años por venir.

Lo que hemos tratado de mostrar hasta aqu( es que la solución encontrada por
los saraguros desde el comienzo del siglo para dar salida a las presiones locales y foro
talecer las pequel'las econom(as campesinas, consistente en la utilización de nuevas
tierras para la extensión de la frontera del ganado, está casi agotada. La exitosa em­
presa de haber insertado en las explotaciones campesinas un rubro mercantil de la
importancia adquirida por el ganado, y de haber construido sobre esa base una feliz

.complementaridad de recursos entre las altas tierras y el trópico húmedo"no permitió,
sin embargo, a los saraguros promover un proceso de acumulación én favor de la pro­
greSión global del grupo indígena. Las características del mercado local y regional
en el cual fue insertada la actividad ganadera', como ya lo hemos visto, iban a cons­
tituir el gran escollo a ese proceso.

Profundidad de lacrisis V proletarlzacl6n.

El fuerte impulso dado por los saraguros al desarrollo ganadero constituyó un
viraje fundamental a cargo de una pequeña economta campesina. cuyo funcionamien­
to hasta fines del siglo pasado parece haber sido dentro de una notable autarqufa;
Las pocas entradas extra-explotación que venía a reforzar la reproducción del pro­
ceso productivo interno proced(an ~egurament~ de los pocos salarios ganados en la
explotación de las minas en la vertiente costera de los Andes (8), de las ventas de al­
gunas mulas y caballos, pero sobre todo de los servicios de los muleros indígenasinvo­
lucrados en el intenso tráfico de hombres y rnercancfas, que vivió la frontera del sur
ecuatoriano en la segunda mitad del siglo XIX.

Sin embargo. más allá de las ventajas evidentes para las economías domésticas,
sea en términos de alimentación o en términos de fertilización del campo y de energ(a
animal disponibles, no es fácil conocer la evolución del mercado de los productos
de la ganader(a saraguro, y tampoco si hubo algunos momentos de "bonanza" mercan­
til. Lo que no parece aventurado sostener es que antes de la apertura de'la ruta Loja­
Saraguro-Cuenca, el ganado habr(a actuado mucho más como capital-ganado, dis­
ponible para ser realizado según las contingencias familiares y las malas coyunturas
económicas. En tales condiciones hebrfa sido "un buen negocio".

Las cosas no pasan ase en la actualidad; es decir, cuando la participación en
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el mercado constituye un objetivo principal del productor, y cuando el movimiento
del rebaño saraguro parece mucho más dlnámlcc que· en el pasado para responder
mejor a dicha Inserción. Tal como lo hemos visto en la Parte l. el cálculo de la masa
total de excedentes evadidos a través de los mecanismos de un mercado controlado
monopsónlcamente por los comEirclantes blanco-mestizos permite eproxlrnerse a
cifras verdaderamente impresionantes de pérdidas netas para la econom(a ind(gena,
pero esta'explotación intensa por la ·mediación del mercado no ha sido. sin embargo,
puesta de relieve en las pocasInvestIgaciones citadas en estetrabajo.

Aún cuando algunas veces se ha destacado el carácter original de estecampesina­
do ind(gena independiente. que se ha reproducido hasta aquf con relativo éxito. la
cuestión de los excedentes campesinos extraidos del area Ind(gena no ha llamado en
efecto la atencl6n. easagrande, por ejemplo. ha visto all ( una "ausencia de explota­
ción sistemática" de donde. entre otras cosas, se derivarfán relaciones ind(genas-blan­

cos "más igualitarias" que en el resto de la Sierra (9). Observaciones explicables. sin
duda. "por ser habitual en el Ecuador situar los niveles de explotación de los ind (genas
en el marco de las relaciones de trábajo y explotaci6n al Interior del sistema de ha­
cienda. y sin duda también porque la discriminación racial en la provincia de L.oja
adquiere formas más sutiles en interés de los buenos negocios de los blanco-mestizos.

Desde hace por lo menos dos décadas la exacción brutal del sobretrabajo campa­
sino frena toda posibilidad de. modernización del sistema ganadero sea al nivel del
rebai'lo, del modelo alimenticio o del sistema de comercialización. Tampoco los sara­
guros han podido desarrollar en un nivel más elevado la utilizaci6n de la leche y sus
derivados. La econom(a saraguro se ha empobrecido muy rápidamente en este perfodo
y no dispone del más mínimo capital par.a algunas iniciativas de cambio productivo.
Desde haceya bastante tiempo la idea de montar un sistema de comercializaci6n propio
espera ser financiado, del mismo modo que una"pequeña planta de industrializaci6n
de la leche no encuentra apoyo Institucional. Los saraguros parecen ser bien cons­
cientes que de esta crisis sólo podrán salir a través de una transformación profurda
del sistema econ6mlco y tecnológico que ha funcionado hasta 'aqu(, Pero ellos mismos
no poseen los medios. .

Mientras tanto la salida aleatoria a esta crisis en proceso de generalizarse, es la
proletarización de los más pobres bajo dos modalidades distintas: en la sémi-pro­
letarización los unos, los que todavía mantienen su ligazón a una pequei'la parcela
o logran a través de Contratos diversos mantener la propiedad de algunas cabezas de
ga.!"ado, y los otros. en la sub-proletarizaci6n, más que en la proletarizaci6n con tra­
bajo asalariado estable.

La emigraci6n saraguro ha cambiado entonces de carácter puesto que ella se
hace actualmente mucho menos en la campesinizaci6n que en la proletarizaci6n. La
emigración hacia la periferia rurel de la ciudad de Laja podría ser tomada como un
buen ejemplo. En su gran mevorra, se trata de familias originarias de comunidades
que atraviesan por la 'situaci6n más crrtlca -como aquéñas del área Tenta-Selva Ala­
gre- quienes abandonan sus pequei'las parcelas, vendiéndolas o dejándolas en aparca-
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rla u otra situación' precaria para hacerse reclutar en las ex-haciendas subdivididas
del valle de Loja. El jefe de familia deviene cuidador de una finca o, más corriente­
mente, "vaquero" o cuidador de un rebaño de entre 30 a 40 vacas; la familia queda
disponible para la Iecherta, la entrega de la leche en la ciudad y los trabajos diversos
en la finca. Todo esto sin contrato escrito (tal ve: uno entre 5 puede mostrar un pa­
pel escrito) y por un salario promedio para el conjunto familiar, que en 1981 era de
1000 sucres por 'mes. Unicos derechos: la casa, a veces con alumbrado eléctrico, a
veces con agua potable. Ni derecho a huerta, ni derecho a tener anlrnales domésti­
COSo

La crisis hace que 'la economía saraguro en la actualidad no pueda sobrevivir
sino en base a la inyección que representan los salarios percibidos en el exterior, los
cuales en su inmensa mayoría son devengados por el trabajo temporal; los empleos
permanentes son pocos, más bien en la costa, donde la emigración se hace. penosa.
A los salarios de tales trabajadores no calificados, se podrían agregar aquéllos proveo,
nientes de los pocos empleos permanentesen la baja-función pública: tal vez una trein­
tena, entre profesores, alfabetizadores y diversos otros; no es previsible en todo caso
que este tipo de empleos vaya a proliferar en los próximos años.

La presente crisis de la economía saraguro pone término a la larga vigencia de
la estrategia adaptativa basada en el ganado, puesto que la frontera agro-ganadera
no es más extensible, y por lo mismo el modelo de expansión horizontal de las ac­
tividades económicas no es reproducible en el futuro.

La transformación de las estructuras de producción y de los sistemas tecnoló­
gicos actuales, buscando la puesta en práctica de un modelo de intensificación y de
aumento de la productividad del trabajo indígena, no puede sin embargo ser llevada -;
a cabo con los medios de que actualmente dispone la población indígena, Ello sólo
podría ser posible con elapovo externo, del estado o de agencias privadas de ayuda
al desarrollo. .

El apoyo -externo a su vez pasa por el establecimiento de un terreno favorable
de negociación entre la sociedad indígena y los representantes de las instituciones
ecuatorianas. Tal terreno no podría ser establecido sino a partir de una comprensión
por las dos partes de la manera como se producen actualmente los intercambios en­
tre las dos sociedades y de los factores internos y externos que los condicionan. En
este sentido, problemas tales como el análisis de las experiencias institucionales pasa­
das y actuales, la manera CÓmo se producen las innovaciones, los roles posibles del
poder comunal, etc., adquieren una importancia fundamental.

3.- LAS INCURSIONES INSTITUCIONALES: UN BALANCE DECEPCIONANTE.

La historia eje las débiles intervenciones de los organismos oficiales desde 1960
para acá muestra que las proposiciones de desarrollo -y a veces las imposiciones- así
como sus modalidades, han .tenido muy poco en cuenta, o casi nada, la manera espe-
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cíflca de funcionamiento de la sociedad indfgena en lo que toca a la cuestión de la mo­
dernización. Cualquiera que sea el 'per'fodo que se considere y la institución. que se
tome como ejemplo, los resultados son los mismos. La conclusión de los ind(genas es
que las "instituciones" 'no son crerbles, no hacan lo que conviene, malgastan el dinero
público, etc. Del lado institucional la idea 'que se tiene de los ind(genas tampoco esfa­
vorable, pero ello no desemboca en una reflexión acerca de tal balance negativo. Las
experiencias, sin embargo existen y son ricas en enseñanzas, en particular aqué lIas de
la Misión Andina del Ecuador (MAE),

El desprecio IOctel porIal "obr.." de18 Mili6n Andina

La MAE se hizo presente en Saraguro entre los últimos eños del 60 y los prl­
meros del 70, según' parece con la Idea de aplicar all] una suerte de programa de de­
sarrollo rural "integral"; en la práctica su actividad se enmarcó rnásblen dentro de una
concepción de desarrollo de la comunidad, próxima de lasconcepciones anglo-sajonas.
enfatizando, los aspectossocio-organizacionales en el nivel de base (10),

Las proposiciones hechas a las comunidades pueden bien ser figuradas como un
"paquete modernizante" en cuyo interior habla en orden de urgencias un programa
de construcciones (de interés social y también familiar); un orosrama destinado a
desarrollar la organización de la poblaclón ind(gena; un programa de formación en
diferentes campos (salud, cooperativas, artesanfa, educación para el hogar); en fin,
un programa productivo centrado sobre la artesanra textil.

Es dif(cil saber qué tipo de diagnóstico fue realizado para la determinación de
,tales programas y decidir sobre su urgencia en Saraguro, lo cierto es que en la base
de la programación no hay nada que diga que se partió de un conocimiento de la rea­
lidad local; los apoyos locales de la MAE, en primer término la Iglesia Católica, iban a
jugar el rol casi exclusivo de facilitar la entrada en las comunidades y facilitar la acep­
tación por algunos Ilderes de éstas de los objetivos de la institución. (11)

Los comentarios recogidos dejan poco lugar a dudas acerca del carácter Impo­
sitivo con que fueron conducidas las operaciones. Los técnicos, amparados en la au­
toridad del Estado y por cierto conscientes de "su" saber y de sus medios, iban no
solamente a subestimar las necesidades "sentidas" por la población, sino al mismo
tiempo a considerar a ésta como "objeto" de desarrollo, y por cierto rechazar toda idea
de modificación en sus lineamientos de trabajo adoptados a priori. Esta actitud lle­
vará las cosas al absurdo. La población ind (gena asumió la táctlca de dejar hacer y de
evitar una oposición cerrada a las iniciativas oficiales con el resultado que las obras
fueron ejecutadas, sabiendo muy bien los supuestos "beneficiarios" que eltas les 'se­
rran perfectamente inútiles. En la actitud ind(gena de "dejar hacer", además del de-

. seo de evitar una bellqerancla abierta, estaba también por cierto el interés de los ss­
larios pagadqs por "a 'MAE (casi los únicos accesibles 'en ese tiempo a los saraqurosl,
pero ello no altera para nada el hecho esencial: las obras de la MAE no eran valoriza­
dassocialmente por la población.
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, Lo absurdo fué sin embargo realizado. Quien pase por la comunidad de lagu­
nas, la más accesible desde el pueblo de Saraguro, tendrá la oportunidad de ver casi
destruidas las letrinas adosadas a las casas- indfgenas, que nunca sirvieron ·para su uso
conocido; yerá los lavaderos colectivos todavía en buen estado -puesto que fueron
construidos con material sólldo-, pero esperando sin éxito a las supuestas lavande­
ras; el taller comunal, abandonado desde hace varios a1'1os, lo verá francamente des­
truido. El visitante verá también sin dificultad el pequeño local de reuniones, des­
tinado a estimular la sociabilidad saraguro, desviado de' sus fines. Triste destino de
las obras materiales de la MAE cuya explicaci6n, según toda evidencia, escapó com­
pletamente a los técnicos.

Sin embargo, las razones indigenas aparecen evidentes -sin siquiera entrar en
las complejidades de los comportamientos sociales. Si seguimos un orden Inverso
a aquél con que hemos presentado las "obras" construfdaspodrfe sugerirse, por ejem­
plo, que en lo que respecta a la casa de reuniones sociales no se consideró que la so­
ciabilidad saraguro tiene múltiples espacios y lugares donde expresarse, y que ello se
practica cotidianamente; en cuanto al taller artesanal, que los saraguros nunca habian
intercambiado o vendido textiles, .Y que su artesanfa hebfa sido y siguesiendo estricta­
mente la necesaria para los requerimientos del grupo familiar, y que además s!,! habfa
degradacjo progresivamente por carencia de materia prim~ local; que la introducci6n de
las letrinas afectaba la fertillzación orgánica de las "chacras", vital en una agricultl.!"
ra sin fertilizantes qu(micos, y que la posibilidad de recuperar lasdeyecciones acumula­

das significaba una lrwerslón de trabajo suplementario; en fin, que los lavaderos colec­
tivos no correspond ran con lá reserva y la intimidad que rodeé! a todo cuento se refiera

a los aspectosde la vida familiar y privada.
A.propósito de las diversas "obras" construídas la conclusión que se impone es

que las "necesidades urqer.tes" vistas por los técnicos no eran sensibilizadas como ta­
les por los ind (genas.

Dispersión e Ineficacia organizacional.

En cuanto a las actividades organizacionales que fueron desarrolladas oaratela­
mente por la MAE, lo menos que podría decirse es que aquí el "paquete modernizan­
te" cayó como una verdadera avalancha sobre la población indígena: no solamente
la MAE va a tomar en sus manos la tarea de por sí bien delicada de organizar los Ca­
bildos según los lineamientos de la ley de Comunas, trastocando las viejas maneras de
generar el liderazgo (12), sino que, además, se va a empeñar en hacer proliferar nuevas
orqani/aclones tales como centros de madres, clubes deportivos, comités de padres de
familia, clubes de jóvenes, juntas de aguapotable; pre-cooperativas.

Tanta dispersión de actividades, todas reglamentadas ·en sus detalles, fué recibi·
da más bien con temor y en cierto modo como un peligro para el sistema productlvo
y la organi7.ación del trabajo, en la medida que obligaba a una gran dispersión de tiempo
y esfuerzo. Inmersos a lo largo del calendario anual en las tareas de producción, y en
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las vicisitudes de los ciclos vegetales y animales, los campesinos constataban al mis- .
mo ttsmpo que, justamente, para el desarrollo de ia agricultura o de la ganader(a no
se creeba por el contrario, ninguna organización especítica. la que a sus- ojos hebrra
sido sin embargo de una gran utilidad. _

Al mismo tiempo se constataba la carencia de g-ente preparada para asumir las
tareas ce dirección e intentar dar una vida real a tanto organismo. Dada la.pobreza de
los medíos. ni siquiera la acumulación de funciones en manosde unos cuantos miembros
de la comunidad iba a despertar mucho interés: la existencia formal y el olvido casi
completo de la mayor parte de los centros o comités iban a ser el resultado fatal. Algún
centro de madres revive de tiempo en tiempo, y los clubes deportivos son los únicos que
tiene una vida sostenida. En cuanto a las pre-cooperatlvas, la de Lagunas es la sóla que
parece haber perdurado con la esperanza que ella serviría un d(a para desarrollar proyec­
tos económicos. Después de 20 años de existencia casi formal ello no se ha producido;
mientras tanto, los socios han dlsrnlnurdo desde 60 a la hora de 'su fúndación a 23-24
socios en la actualidad. La MAE la había fundado para ser una cooperativa .de ahorro
y préstamo, objetivo poco menos que rid ículo en un medio donde dadas las condicio­
neseconómicas reinantes toda acumulación sehacta casi imposible.

Formaci6n profesíonal sin destino.

Quedan los programas de formación profesional de la MAE. Emitir un juicio
globalmente negativo acerca de ellos, serta sin duda faltar a la objetividad, puesde una
u otra manera quienes asistieron a los cursos hicieron adquisiciones personales eviden­
tes: unos adquirieron una profesión (caso de las enfermeras y los artesanos), otros una
mayor capacidad para ejercer el liderazgo. Pero, por otro lado. no puede decirse que a
partir de este contingente se haya producido un efecto de arrastre en el sentido de una

SOCialización de tales conocimientos, ni de actividades colectivas que significasen una
transformación de las condiciones de vida comunales. La formación impartida, excep­
ción tal vez de la artesanía de tejidos, no formaba parte de proyectos específicos de
desarrollo, y las comunidades no estaban en condiclones de recuperar para el interés
general las adquisiciones personales; en primer lugar porque ni siquiera hablan par­
ticipado en la designación de los estudiantes.

La MAE permaneció en el área hasta 197~ y su personal tiene que haber resentí­
do con malestar y seguramente con desdén la desvalorización en que catan sus reali­
zaciones antes mismo. que las operaciones estuviesen concluídas. Ello explica segu­
ramente que su salida de Saraguro se hizo intempestivamente, sin advertencia previa
y sin intentar conjuntamente con la población el más mínimo balance de las experien­
cias realizadas.

Sin embargo, y por cierto sin proponérselo, ella había dejado algo que los sara­
guros aprecian como una buena cosa: el haber aprendido a conocer las instituciones
de desarrollo y haber aprendido a "tratar" con ellas, según la expresión ind(gena. Por
desgracia este balance no es positivo, la imagen institucional que emerge es más bien
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mala, y la propensi6n indígena es a ver las instituciones con gran desconfianza y dar­
les poca o ninguna credibilidad. Del lado de los funcionarios y técnicos de las institu­
ciones la opinión corriente que queda es que los saraguros son "gente diffcll", gente
con la cual "no sepuede hacer nada". . .

Balance decepcionante y crisisde confianza.
I

En el pedodo que sigue a la salida de la MAE, las conclusiones sacadas por am­
bas partes no iban a favorecer una presencia institucional en el' área. Del lado indíge­
na parece habersa producido una vuelta a privilegiar ,al nivel local los contactosperso­
nales pero tal vez en condiciones más diffclles que antes. La Igle'sla Cat6lica, por ejem­
plo.vde haber andado estrechamente ligada con la MAE, parece haber salido "mal vis­
ta" de la experiencia, y las relaciones con los indígenas son más frías; estos últimos
siguen una observancia discreta del culto mientras los religiososdevienen reaciosa avan­
zar obras de beneficio social en las comunidades, y se inclinan más por ganarse la clien­
tela mestizadel pueblo.

El fracaso de la Misión Andina no fué reflexionado y las iniciativas puntuales de
tipo oficial que se producen hasta 1979 se van a saldar igualmente por el fracaso. El
Ministerio de Agricultura, seguramente haciéndose cargo de la escasa importancia dada
por la MAE al aspecto productivo, va a intentar algunasacciones puntuales; ellas son
esporádicas y dispersas geográficamente. No hay razón paré" dudar de la versión indí­
gena sobre tales experiencias. Se habla con ironía pero no sin tristeza de las demos­
traciones destinadas a vulgarizar la utilización de pequeños tractores, lascualessesalda­
ron con un descenso brutal en el rendimiento del maíz (que bajó de 11 a 4 qq); sehabla
de los campos demostrativos para la aplicación de fertilizantes químicos al cultivo de
papas, pero sobre terrenos que ellos, los indígenas, siempre habían considerado ce­
mo inadaptados para el cultivo: la cosecha experimental se perdió entera. La intro-:
ducción de las ovejas de raza Merino en las comunidades de Tenta y Selva Alegre es
una experiencia reciente (1978179): es cierto que no· todos los beneficiarios se han
deshecho ya de este ganado (mortalidad, ventas obligadas a falta de una base álimen­
ticia suficiente), pero los que todavía lo guardan se preguntan cómo y dónde van a
poder vender1a lana producida.

De todas estas experiencias la conclusión sacada por los ind ígenas es radica¡':
el Ministerio de Agricultura no sirve, "no se le puede creer a sus técnicos", De la des­
conf lanza se ha pasado al franco rechazo, y la posición ind (gena actual podría enun­
ciarse más o. menos como sigue: "si el MAG quiere ayudar que nos entregue a no­
sotros los medios, nosotros veremos cómo hacemos, podemos hacernos ayudar por
otros ..."

El período actual corresponde al gobierno democrático que se inició en'agosto
de 1979. Las relaciones entre los saraquros y las instituciones del Estado no han me­
jorado, ni al nivel local ni provincial, haciendo que los ind ígenas dejen de lado de más
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en más8 los organismos de saraguro y de Laja, para privilegiar de más en más lasdili­
gencias frente al poder central, en Quito. Esta táctica se apoya sobre todo en los con­
tactos· establecidos en la capital por los universitarios saraguros, pero también sobre
la nueva capacidad de negociación aportada al grupo ind(gena por los jóvenes "estu­
diados", presentes en la rnevorta de las comunidades. Durante los años 1980 y 1981
parecfa que cualquier medida importante para las comunidades no podfa venir de otra
parte que de Quito. Hasta ese momento el interés de tal táctica era evidente, dadas
las. condiciones de apertura polftlca imperantes en el pa(s; pero no convendría subes­
timar su fragilidad esencial derivada del carácter mismo del sistema polftlco ecuato­
riano, caracterizado por la rapidez con que se producen los desplazamientos polCti.
cos y con ellos el cambio del personal en los puestos de dirección; y por cierto los
cambios de polCtica. Ir directamente hasta el poder central con las reivindicaciones
ind(genas, hasta ahora ha dado ciertos frutos pero conviene señalar que lo obtenido
se enmarca bien en la Unes de la poUtica indigenista oficial, lo cual no ha hechosíno
facilitar las cosas. Tal es el Caso del programa. de alfabetización en lenguaquichua y
algunas iniciativas conexas.

Enaeflanzas de le elfabetlzaclón.

El interés y la amplitud' alcanzada por el programa de alfabetización en lengua
quichua entre la población saraguro merece una atención particular pues representa
una quiebra en relación con la historia precedente de fracasos de las iniciativas ofl­
ciales. Lo que llama la atención más allá de su interés educativo formal, o sus aspec­
tos pedagógicos, es la capacidad de este programa de movilizar las energ(as ind(genas
sobre un terreno Que no es el productivo. Ya durante el tercer trimestre de 19B1 es­
taban funcionando en el Cantón Saraguro y en la parroqula de San Lucas97 centros

de alfabetizacrón quichua, mientras otros 16 funcionaban en el cantón Yacuambi.
Una matricula promedio de 25 alumnos adultos por centro daba una población to:­
tal de 2.500 a 2.800 personas, lasque semovilizaban entre 2 y 4 veces por semana a los
cursos impartidos. Esta convocatorla es enorme y enteramente inédita en la historia
de los saraguros. Interesante sin duda que un programa venido de afuera, de tan lejos
como Quito provoque tal animación.

A este propósito, encontramos al nivel local el rol jugado por los propios ind(·
genas como los vehfculos que han permitido encaminar y obtener la adhesión al pro­
grama. lnd(genas saraguros han formado parte desde el primer momento del equipo
Iingü(stico de la Universidad Católica de Quito, creador, impulsor y supervisor de lo
que hoyes el sub-programa de alfabetización quichua (ver Parte IV).

Un programa de revalorización de la lengua ind (gena, como éste, no pod(a sino
encontrar un terreno extraordinariamente favorable en una población de fuerte iden­
tiad cultural; más todavra si se trataba de una actividad enteramente ejecutada por in·
d(genas y dirigida y controlada en gran parte también por ellos mismos. Conviene de­
cir que los candidatos a promotores y alfabetizadores hablan sido elejidos por las pro-

, .
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pías organizaciones ind (genas, luego formados y reconocidos oficialmente (en gran par­
te funcionar izados por el Ministerio de Educación).

Por lo demás, los contenidos y el método mismo del programa puesto en' prácti­
ca, abiertos al entendimiento de la micro-realidad campesina ind (gena y también a la
comprensión del universo mayor de la realidad, englobante no deben dejar de ser con­
siderados corno resortes importantes del fuerte poder de convocatoria de la alfabetiza­
ción en qu ichua (13).

Más allá de su aspecto puramente educativo, la alfabetización emprendlda por los
saraquros muestra en la" práctica que es capaz de crear efectos de arrastre; es decir
otros procesos cuyo significado general seria el reforzamiento de las posiciones lndí­
genas, sea en el plano local, sea en el plano regional. Crea, por ejemplo, las condiciones
para otras expresiones de interés colectivo -encuentres, discusiones, actos culturales,
fiestas, etc.-, a partir de las cuales empieza a caminar un interesante proceso de unifi­
cación intercomunal, el cual podrla constituir una primera base para una unificación
polftica futura. Los mismos saraguros no han dejado de sorprenderse del interés des­
peratado entre ellos por esta dínarnlca de intercambios, enteramente inédita, entre unas
comunidades y otras. El fenómeno es tanto más interesante que su amplitud va más
allá del ámbito local puesto que puede apreciarse lo mismo en las nuevas relaciones
que se anudan entre comunidades del cantón Saraguro y' aquéllas de la parroquia de
San Lucas; o, entre las de la sierra y la población ind(gena del cántón oriental de Ya~

cuarnoí.
En suma, por primera vez en la historia de los saraguros hay un programa que

marcha bien -independientemente de ciertas deficiencias pedagógicas, de ciertos ro­
ces con las instituciones, de algunas carencias materiales-, y del cual todo el mundo
parece felicitarse, lo mismo los responsables nacionales del programa que los propios
ind.fgenas. Los primeros porque la alfabetización en quichua es la llave maestra -y la
única, en verdad- de la poi rtlca indigenista oficial, los segundos porque ven all ( una
manifestación concreta de su propia capacidad de realización.

Un programa que marcha bien entrélos indígenasl He aquf una fuente de don­
de extraer enseñanzas múltiples, útiles también para otros campos de actividad. Noso­
tros no vamos a retener sino tres puntos que nos parecen esenciales en lo que hasta aqu(
puede considerarse como un éxito. En primer lugar, el programa se realiza administran­
do casi exclusivamente por los ind(genas, y realizado enteramente por éstos, la ingeren­
cia de la oficina provincial del Ministerio de Educación estando reducida excluslvarnen­
te a canalizar los recursos -salarios, gastos de operación diversos. Es decir que, por la
primera vez, la ejecución de un programa hacía los ind(genas ha escapado al control
de las'agencias locales de las instituciones públicas, conocidas por el trato discrimina­
torio que aplican a los indígenas, y conocidas también por su ineficacia burocrática.
En segundo lugar, algo que está (ntimamente ligado al punto anterior, es decir, los
ind(genas no necesitan sino del apoyo, de una formación adecuada y de la libertad
necesaria respecto de las agencias burocráticas para mostrar una capacidad de gestión
y ejecución tal vez rnuchrsírno más elevada y mucnrslrno menos costosa que la de los
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entes burocráticos locales o provinciales. El tercer punto que nos interesa' retener
aqu( es el rol motivante de un programa, que se sitúa en la línea del respeto de la iden­
tidad ind (gena, y que desde el punto de vista de su ldeoloqta puede ser visto como fac­
tor de valorización étnica. En su traducción, práctica todo ésto significa que de alguna
manera, en grado dif(cil de determinar por cierto, los indígenas por primera vez han
sido considerados como interlocutores válidos y no como meros "objetos del desarro­
llo".

Los tres puntos anteriores tienen evidentemente un valor general ,y su toma en
consideración para otrós programas, entre ellos los de desarrollo económico y tecno­
lógico, deberte necesariamente contribuir a dejaratrás la etapa de las frustraciones en
los intentos de modernización. Esta, mientras tanto, se hace a duras penas y continúa.
dependiendo de las pocas innovaciones adoptadas, siguiendo modalidades de decisión
lentas-v trad icionales.

4.- DE LA MANERA COMO LLEGA Y SE DIFUNDE LA INNOVACION.

Los saraguros son ellos mismos los aqentes-de su modernización, Esta afirmación
puede parecer sorprendente, en primer lugar porque supone que en alguna medida una
modernización habrfa tenido lugar en la sociedad indíqena, idea que es difícil de com­
patibilizar con la primera imagen que se impone en Saraguro; es decir, aquélla de tra­
dicionalidad y de conservadorismo. A priori, no sería sin embargo posible entender
la conservación de este grupo étnico coexistiendo con lasociedao blanco-mestiza, sin
atribuirle una mínima capacidad de 'evolucionar y de incorporar elementos de moder­
nización. Una mirada más aguda permite luego confirmar nuestra afirmación. La adop­
ción a través del tiempo de una serie de "adelantos", a la vez sobre los aspectos de la
vida productiva así como sobre el plano de la vida doméstica, dan cuenta de una capa­
cidad de modernización latente, 'Se dirá que tales adopciones no significan grandes
cambios comparativamente a la evolución de la sociedad blanco-mestiza, pero para
la sociedad ind ígena han sido parte integrante -aportes eficaces- de la estrategia adao­
tiva que ha permitido a lo largo del tiempo, la reproducción de la unidad doméstica,
de- la comunidad y del grupo entero, Mas aún, la reconversión ganadera operada en es­
te siglo, éno debe ser vista como una revolución económica y tecnológica?

Entender los ritmos o la rapidez con que se difunde un adelanto, así como las
motivaciones que orientan una adopción determinada; y el ro! de auto-agentes de la
innovación jugado por los saraguros no sería posible sin partir de una referencia a dos
condicionamientos mayores bajo los cuales se produce toda la evolución social indíge­
na. En primer término, la desconfianza ind ígena respecto de la sociedad blanco-mesti­
za, de su lnstituclonalidao y de sus valores, así como de sus hábitos de consumo, De
otra parte, la estructura altamente compartimentada dentro de la cual se ha dado y
se sigue dando fa historia de la sociedad indígena. El primer punto ha sido ya tocado
y en cuanto al último, éste aparecerá jugando su rol en las II'neasque siguen,

Los saraguros son mal conocidos en Ecuador, o mejor dicho, casi desconocidos,
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y sin embargo es sorprendente el gran número de personas "que han salido", que han
viajado a otros lugares y provincias, "para conocer"; es también significativo que ca­
da vez que ha habido una convocatoria, sea oficial u otro origen, de interés para los
ind (genas, los sarayuros se han hecho presentes. En la época de Garcra Moreno fue­
ron enviados tres jóvenes a la Escuela Normal para Ind(genas, a formarse como rnaes­
tros, quienes habrían vuelto a ejercer en Saraguro (141; en los años recientes -décadas
del 60 y 70- participaron con entusiasmo en los cursos de formación de la Misión An­
dina, en el Centro de Guaslan (Chimborazol y en Saraguro mismo; en los años 60 y 70
se citan también diversas "comisiones" enviadas a conocer algunos programas de desa­
rrollo y algunas empresas (plantación de frutales, lechedas, etc...1. Las convocatorias
nacionales de tipo organizacional ind(gena también han tenido impacto en las comu­
nidades (151.

Lo anterior quiere decir que si la sociedad saraguro ha permanecido prudente-.
mente hermética frente a la sociedad blanco-mestiza local y regional no ha escati­
mado, por otra parte, ni asfuerzos ni medios para informarse acerca del exterior, bus­
cando captar lo que pcdrfa ser útll a la propia conservación. Es a esta forma de aper­
tura que hay que atribuir lasdiversas innovaciones observables, sea sobre el plano pro­
ductivo, sea sobre el plano de la vida material de la familia. Es también con referencia
a esta' posición general que hemos comenzado afirmando que los verdaderos agentes
del cambio han sido siempre ellos mismos.

Agentes de Innovacl6n y criterio de confianza.

Lo que decimos no disminuye para nada la importancia de las relaciones inter­
personales en la transmisión de la información, los conocimientos y las técnicas. Por
razones más'I:jien utilitarias y pocas veces por razones de amistad o slmoatja, lo cier-

. to es que los saraguros han privilegiado ciertos lazos con personas no-ind(genas; entre
los cuales el "compadrazgo" no es más que una modalidad, tal vez la más formaliza­
da. Estas relaciones aparecen también ligadas al origen de muchas de las adopciones
Innovadorasrealizadas hastaaqur,

Sin embargo, lOS interlocutores de conflanze capaces de crear un verdadero inte­
rés o una motivación fuerte con respecto a ideas y cosas venidas del exterior no son
muchos, puesto que las condlclones de segregación no dejan un vasto campo pera la
multiplicación de estas relaciones; también hay que decir que la afirmación de relacio­
nes inter-persQnales con no-ind (genas aparece en Saraguro sometida a una cierta co­
dificación que resulta limitativa.

El criterio de la confianza parece ser decisivo en la afirmación de tales relaciones
y él mismo está determinado antes que nada por el criterio de la diferencia. La acep­
tación mutua de la diferencia. La aceptación mutua de JI:! diferencia es fa clave de una
relación inter-personal que se consolida; si esta aceptación no se produce de partedel
interlocutor blanco-mestizo, la primera relación no irá mucho más lejos. A partir de
una,primera actitud negatiVjl, toda nueva tentativa, aun una actitud peternalíetade par-
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te de un no-incHgena, encontrará el rechazo IncHgena. Ser(a tal vez propio naolar de
la puesta en práctica de un verdadero "test de la diferencia" cada vaz que un no-In­
d (genabusca aproximarsede los ¡nd (genas.

Es a partir de una conclusión positiva respecto Qel extraPlo, que éste último po­
drá traspasar las diversas "zonas de protecclón", que a lb largo del tiempo ha desarro­
llado el cuerpo social; con ello ampliará su posibilidad de conocimiento de las estruc­
turas y funcionamiento interno de la familla y la sociadad comunal. También es sólo
a partir de una concluslón positiva que entran ayalorizarse los conocimientos técnicos
y/o las informaciones de que esportador el no-indrgena.

En realidad el saber técnico de que es portador un extraPlo almundó de las ca­
munidades no tiene valor par-se y no será creador de ningún estimulo, y lo más proba­
ble despertará el rechazo, si el factor confianza no entra en juego.

Pero todavía es necesario que el saber técnico haga sus pruebas. Y que demues­
tre su eficacia como para que aparezcan los rrimeros adoptantes, quienes en realidad
son más experimentadores que verdaderos adoptantes. El saber técnico es asf some­
tido a la prueba de la práctica individual antes de una adopción social másamplia.

Utilidad, n8C8lldad, oportu.!1tdad.

Por otra parte. la adooclén de objetos o de técnicas entre los saraguros,a una es­
cala más. amplia que la individual, pasa previamente por una callficaclón de su utilidad
y/o eficacia. .

Desde ya podemos notar que todo .este proceso es más bien largo Y ello va a de­
terminar generalizada. La necesidad y la oportunidad entran en juego a partir de la ca­
lificaci6n positiva acordada y contribuyen a determinar los tiempos, los ritmos y
las modalidades de la adopci6n.

El sentido de la 'necesidad entre los saraguros surge rntimamente vinculado al
conjunto 'técnico -material que posee la sociedad ind rgena mucho más que al efecto.
demostrativo del conjunto téc:nico,material propio de la sociedad blanco-mestiza.
Lejos de los saraguros la ida de .ldentiflcar sus necesidades con la panoplia de bienes
de que dispone la sociedad ecuatoriana y lejos también la tentación de la mera lrnl­
tación, El' peso de una larga austeridad económica y de la disciplina social comu­
nal esdemasiado fuerte como para que sea de otra manera.

El ejemplo. de la difusión del calzado moderno entre los saragurosparece ser bue­
no para mostrar cómo la necesidad de una innovación surge ligada a procesos que son
propios de la sociedad ind(gena y cómo la adopción aparece en estrecha corresponden­
cia con una coyuntura determinada (oportunidad).

La utilización del calzado moderno (zapato de calle) comienza y se desarrolla
por los años 60 en un contexto de ampliación de las relaciones con el área urbana y de
las nuevas relaciones que se desarrollan con el marco extra-local en general. Los usua­
rios son calificados: los estudiantes en los colegios de la ciudad (pueblo de saraguro.
Loja, Cuenca), y los I(deres jóvenes. educados en los colegios. A quince O ,más aPIos
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de haber comenzado esta adopción los usuarios continúan siendo los mismos y sola­
mente habría que agregar los nuevos ~udiantes y nuevos I(deres a los profesionales
ya diplomados.

Mientras tanto el calzado universal en las comunidades, cuando no se anda a pie
desnudo, es la bota deqoma.de media caña, de uso múltiple, cuya introducción tiene
mucha mayor antigüedad. Entre la bota de goma y el calzado "de calle" más reciente­
mente se desarrolla una suerte de calzado transicional bajo la forma de modelo depor­
tivo que parece destinado a dar satisfacción a la juventud que permanece en las comu­
nidades y que raramente "baja" a la ciudad de .Loja. Este calzado, de valor intermedio
comienza también a ser utilizado por los hombres de la generación de los "mayores"
!grosso modo más de 40 años) en particular con ocasión de sus viajes fuera de la comu­
nidad, o cuando se trata de acontecimientos especiales.

El calzado moderno "de calle" aparece as( como el calzado de los contactos con
el mundo exterior y en este sentido 'la noción de necesidad da lugar a una adopción como
pletamente utilitaria; se llena una necesidad especifica, y la difusión de la innovación
no va más allá de una franja bien delimitada de la población. e.or lo menos hasta el
momento. En relación al calzado de calle una suerte de consensus social ha traspasado
rápidamente el marco de las comunidades, definiendo seguramente un terreno más o
menos específico en que la adopción se hace bajo modalidades también específicas:
es decir, cuando se trata de la imagen, de los comportamientos y del prestigio de la
sociedad ind{gena frente a la sociedad blanco-mestiza. Es poco probable, por el con­
trario, que este mismo consensus sea igual.mente rápido de 'lograr en relación a lnriova­
ciones que tocan al sistema produet iva V al aparejo tecnqlógico existente.

- Un proceso lento mediatizado por 101 grupol familiares.

La difusión de una innovación técnico-económica en una buena parte de la po­
blación requiere efectivamente de un tiempo largo, puesto que implica un proceso de
maduración lenta donde dos consideraciones al menos son decisivas. En primer tér­
mino es necesario llegar a establecer de una manera estricta si la nueva adquisición es
económicamente soportable P?r la economía familiar y que por lo tanto no se produ­
cirán desequilibrios internos que comprometan el estrecho margen de seguridad con
que funciona la unidad doméstica. A. este respecto no puede dejar de señalarse que
el marco es extremad.amente austero y fuertemente disciplinado respecto de los gas­
tos. La otra consideración tiene que ver con que la innovación en cuestión no venga
a poner en peligro los equilibrios sociales comunales y la funcionalidad de la estruc­
tura socio-cultural ind ígena. La formación del consensus social necesario a la difu­
sión pasa entonces por una serie de mediaciones, donde es difícil separar una y otra
consideración.

[1 proc.eso eJe maduración lenta Sl-L. hace al interior de verdaderos segmentos
sor: i;¡IrJS, rmtr!l los cuales Di flujo do información es eJifícil, la información es seleccio­
nada (o tami/arlal o, 1:5 rlnf initivamento IlIr¡fIlIP.aeJa. El flujo de información que a no-
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sotros nos parecería coherente seda uno que va de la familia nuclear, a la familia amo
pliada, al grupo de afinidad, a la Comunidad y luego a las demás comunidades. En rea­
lidad no hay tal cosa.

La formación técnico-económica circula en verdad muy poco, y tiende a "ern­
pozarse" más bien al nivel de los grupos familiares y a partir de all], y casi exclusiva­
mente por efecto de demostración difuso, pasará a otros segmentos similares de la co­
munidad antes de ganar a la comunidad entera. Tal movimlento corresponde cierta­
mente a la compartimentación estructural que es característica de la sociadad saragu­
ro: compartimentación de los grupos al interior de las comunidades, reserva de los in­
dividuos al interior de los grupos. Ello ha determinado sin duda formas de comunicar
sofisticadas, codificadas, graduadas, útiles para afianzar los dos pilares sobre los cua­
les se funda la cohesión del grupo étnico: un fuerte individualismo, respetado e inclu­
so exhaltado, puesto que eri él reposan la solidez de las células domésticas y también
de los grupos familiares por los cuales para la reproducción social y, de otra parte, una
fuerte solidaridad social, pero cuyo campo quada fuera de las unidades domésticas pa­
ra situarse en torno a la conservación, la seguridad y la cohesión del grupo étnico.

En tal esquema estructural la información técnico-económica tiene su terreno
y sus vías propias de circulación. Su campo será aquél específico de la unidad domés­
tica y del grupo familiar, y por lb mismo, aquél de la reproducción social. De manera
que puede esperarse que un adelanto adoptado pase más rápidamente, pero de una
manera estrictamente puntual, a otra comunidad por la madiación de un miembro del
1:jrupo familiar de origen, antes que a otro grupó familiar de la misma comunidad, in- .
c1uso a despecho de la vecindad geográfica (161. Por el contrario la información ligada
a la Conservación y a la seguridad del grupo étnico circulará en todas direcciones y so­
brepasará rápidamente los limites estructurales sef'lalados.

La experimentación a trtulo individual es la regla, y si ella demuestra su carácter
positivo: una extensión rápida puede preverse al conjunto familiar; pero de all í la ir~

formación técnico económica sólo saldrá al conjunto de la misma comunidad a través
de un juego complejo de lmitaclón, de competencia y seguramente también de envi­
dias.

De todas maneras, si bien lo anterior aparece como la regla general, conviene
decir también que existen indicios de cómo algunas de estas modalidades entran a ser
mod ificadas dependiendo de una mayor beligerancia asurn ida. en el terreno de la mo­
dernización por las instancias ·comunales y esto tiene que ver ciertamente con la evo­
lución actual del poder comunal. Cierto liderazgo, detentor de un poder de convoca­
toria que sobrepase los límites de los grupos de afinidad, puede, a partir de procesos
de experimentación individual hacer partícipes de la innovación a sectores mucho más
amplios dentro de la comunidad. El análisis de las modalidades de funcionamiento y
capacidad de acción del poder comunal es un tema que abordaremos posteriormente,
y mientras tanto conviene insistir sobre un punto en relación al tema de la innova­
ción.

Conviene insistir en efecto sobre el carácter aislado y puntual que adopta el pro-
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ceso de modernización lenta entre los saraguros, derivado justamente de la lentitud con
que circula la información y del consiguiente retardo en la toma de decisiones. Ouere­
mos decir que -rnlentras un grupo se siente implicado en una actividad, proceso o ad­
quisición nueva, difícilmente se inclinará a involucrarse en otras operaciones que sig­
nifiquen igualmente una adopción innovadora. Es decir, que la dominante es una ca­
pacidad para interior izar pocos impactos a la vez, y no una simultaneidad de impac­
tos (171. Importante constatación en un par(odo dominado por la moda de los "pro­
gramas integra/es" y e/ gusto por los "paquetes" modernizantes., .

6.- LAS COMPLEJIDADES DEL PODER COMUNAL

Una de las cuestiones que puede ser considerada como decisiva en las perspec­
tivas económicas y polítlcas de los saraguros es la jnanera como evolucionen la or­
ganización y el funcionamiento de los poderes internos de las comunidades. Por aho­
ra puede decir, que dos situaciones caracterizan el estado de la cuestión: en unas co­
munidades son los arreglos tradicionales los que predominan, en otras puede hablar­
sede un estadio transicional.

En todos los casos, el Cabildo comunal aparece como la mejor unidad de aná­
lisis para conocer cómo cada comunidad hace frente a una especie de doble estrate­
gia: una, orientada hacia la reproducción' interna y, otra, hacia la salvaguardia de la
integridad y de la cohesión étnica. la primera estrateqla por cierto sejuega haciaaden­

.tro, mientras que la otra en el plano de las relaciones con el exterior.
En un Cabildo determinado puede darse una fuerte integración de.ambos pro­

pósitos. pero en otros casos la correspondencia puede ser muy débil o no existir del
todo; pueden estarse afirmando ambos objetivos a la vez, o solamente uno de los ob­
jetivos; sobre ambos, o sobre cada uno, la autoridad del Cabildo puede ser solamen­
te parcial. Todo ello puede interpretarse en téri"inos de diversos grados de evolución
del proceso moderno de la unificación polltlca comunal. En esta óptica el poder co­
munal aparece casi siempre incompleto; solamente-parclal. puesto que es susceptible
de ser neutralizado; como quiera que sea, hay all( siempre una parte del poder real.
contrariamente a una distinción que se operarla en otros grupos ind(genas entre un
poder real y un Poder formal (l8),

Cibildo y representaci6n de losgruposfamiliares: la doble estrategiacomunal.

Para mejor entender lo anterior veamos el caso del Cabildo de la comunidad
de lagunas, el cual puede ser definido como en un astadio transicional. Antes de la
formalización del Cabildo en el marco de la Ley de Comunas, proceso que se da en
los años 60 con la intervención de la Misión Andina, el liderazgo en Saraguro era de­
tentado por los "mayorales"; es decir, diversos Ii'deres por comunidad que al mismo
tiempo que aparecran como los interlocutores válidos para las relaciones con el exte­
rior (autoridades civiles o .religiosas). parecen haber representado en todos los casos los
Intereses de grupos bien esredficos de la comunidad.
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Los grupos reconocidos se acercan bastante de lo que oodrra ser definido como
un grupo de afinidad; es decir un núcleo central de parientes -ligados en un tronco
común-, algunos vecinos ya veces algún allegado, cuva cohesión seafinca sobre un flu­
jo de intercambios de trabajo, bienes, servicios, protección u conocimientos que llegan
a adquirir gran permanencia (191. Los "mayorales" del pasado representaban, la caba­
za visible de las familias I(deres de tales grupos, y en tal carácter puede asumirse que
tentan una fuerte responsabilidad sobre la estrategia de la reproducción familiar y del
grupo, tal como sigue sucediendo en la actualidad,

En relación con el exterior, aún cuando en el pasado los llamados "mayorales"
parecen haber jugado .sobretodo un rol de correa de transmisión del poder blanco­
mestizo hacia las comunidades v, por lo tanto, formalmente, I.a concertación entre
ellos no era una necesidad regular, lo cierto es que frente a contingencias excepcio­
nales venidas del exterior -de origen diverso- el consensus se lograba en base a una
suerte de alianzaspasadas entre los I(deresde los diversos grupos.

El tipo de liderazgo asr establecido respond (a bien a la doble estrategia que he·
mos enunciado: la reproducción social y la conservación de la etnia.

Es muy probable que en un primer momento, con la formalización del Cabil·
do según la Ley y según los criterios de los funcionarios oficiales que impulsaron el
proceso, momentáneamente los antiguos mayorales fueron marginados del Cabildo
-integrados por gente joven que habla pasado por los cursos de formación-, y tam­
bién es probable que en ciertos casos los mayorales pasaron, por razones prácticas,
a formar parte del Cabildo, En todo caso, la formación de los primeros Cabildos se
dió en un marco de conflictos a propósito de la integración de los "mayorales", Hoy,
tales situaciones han dejado de tener importancia, y es posible encontrar Cabildos
compuesto! de antiguos y de jóvenes lrderes, El problema que a nuestro juicio es más
importante es de otra (ndole. -

La introducción del sistema de elección democrática para generar el Cabildo
vino a producir una quiebra fundamental con el tradicional equilibrio de fuerzas y
con el sistema de arreglos o alianzas entre. los lrderss reconocidos como cabecillas
de diferentes grupos de la comunidad: el Cabildo no vino a reproducir en un plano
superior el funcionamiento de los poderes en su manera tradicional.

En teorra el Cabildo representa al conjunto de la comunidad, y, en algún sentí­
.do también en la práctica, pero no es menos cierto que el sistema de elección, por muy
diversos motivos -inclu(da una reglamentación elemental- deja normalmente sin re­
presentación 'a ciertos grupos de la comunidad, En tales condiCiones no es sorpren­
dente que surjan iniciativas al margen del Cabildo, sostenidas por líderes (no necesa­
riamente antiguos) momentaneamente marginados, como tampoco es extraño en cier­
tos casos que la labor misma del Cabildo aparezca neutralizada por el juego de fuerzas
sociales reales que no tuvieron el chance de representarseen el Cabildo.
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Con qul6n negocler el d8l8rroll~1

En tales condiciones, un tipo de Cabildo como el de Lagunas, aparececiertamen­
te apto para negociar con el exterior en lo que concierne a ciertos intereses generales
de la comunidad (defensa de tierras, problemas de justicia diversos, actividades socio­
culturales), pero aparece mucho menos apto para negociar sobre problemas del desa­
rrollo, de la transformación. del sistema económico, porque las instancias productivas
siguen obedeciendo a las reglas de juego de cada grupo espec(fico al interior de la co­
munidad.

La.estrategia de la reproducción social sigue descansando entonces sobre los di­
versos grupos familiares y sus 1rderes, y es un terreno bien diffcll para la actividad del
cabildo, cuya responsabilidad frente a las instituciones es muchas veces puesta en du­
da.

Esta suerte de desdoblamiento del poder comunal, que neutraliza al, cabildo
para poder asumir la doble estrategia, habrfa que atribuirlo a la inadecuación de un

r
sistema de generación del poder (en teorta democrático). La verdadera expresión de-
mocrática éno ser(a, por ahora al menos, aquélla que atiende a la manera como se or­
ganizan las fuerzas sociales al interior de las comunidades? Porque es evidente que por
debajo de la instancia comunal los arreglos, las contradicciones y las alianzas emana­
dos de los grupos familiares y sus redes de relaciones siguen en pleno vigor. De tal ma­
nera podemos decir que el poder está en el Cabildo pero. limitado, pues está igualmen­
te en los cabezas de grupos familiares, err particular en lo que tiene que ver con las
estrategias y mecanismos productivos; esta constatación debe ser tenida en cuenta por
los interesadosen accionesde desarrollo en Saraguro. .

El proceso de unificación poi ttlca de las comunidades pasa entonces por la posi­
bilidad .de reproducir en términos modernos, en la instancia comunal, la.jntegración
de las dos estrategias como era el caso en el liderazgo tradicional. Mientras tanto, los
proyectos de transformación del sistema productivo deberran ser negociados con inter­
locutores diversos, unos en el Cabildo y otros fuera de·él, Y" con t090, no es evidente
que un consensus seabra pasocon facilidad. .

Pero la cuestión de con quién negociar un proyecto cualquiera entre los saragu­
ros es todavía más compleja que lo señalado, habida cuenta de la existencia de una
instancia más de poder, que esta vez se sitúa por encima de los Cabildos de comunl­
dad. Nos referimos a la Asociación de Comunidades lndrqenas de Saraguro (ACIS)..

La ACIS representa un rndice más de la capacidad saraguro de adaptarse a si­
tuaciones y exigencias nuevas, pero a la vez representa también la aparición de inte­
reses nuevos al interior de la sociedad indíqena, Ella surge, como iniciativa de la gene­
ración joven y educada, que busca, más acá de la defensa de los intereses étnicos, una
cuota de partlcipeción y responsabilidad en el liderazgo. De cómo los intereses cate­
goriales y del grupo étnico en su conjunto van' a ser procesados por esta capa emer­
gente de estudiantes y profesionales -con predominancia de educadores- va a depen­
der en gran parte el destino de esta Asocíación, cuyo objetivo central es llegar a jugar
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el rol de órgano superior de todas lascomunidades; por cierto, el propio proceso de uní­
fiCación étnica depende también en gran parte de lo mismo. Los problemas evidente­
mente abundan y no son fáciles de superar (20).

Pese a que la nueva capa emergente aparece a los ojos de la población ind(gena
en general como mejor dotada y seguramente más eficaz para un cierto liderazgo y en
particular para el manejo de las relaciones externas del grupo, lo cierto es que la ACIS
está obligada hoy, y lo estará seguramente por mucho tiempo, a afirmar su legitimidad
en la práctica, cada dra y en relación con cada comunidad. Esto tiene que ver con el

hecho de que sus pretensiones de liderazgo vienen a representar un nuevo impacto so­
bre las modalidades tradicionales a través de las cuales se ha generado el poder. A la
ausencia de integración de los poderes en la base comunal, 'tal cual lo hemos visto an­
teriormente, se suma ahora un poder emergente que viene a superponerse claramente
a ellos.

Estructura. comunales y uniflClCi6n lntercomunal: la ACIS.-

Aún a riesgo de ocupar mucho espacio conviene detenerse en los problemas di­
fíciles de la integración de los poderes a nivel del grupo indígena puesto que de esa
integración va a depender la eficacia con que éste podrá enfrentar el desafío de la mo­
dernización. Muchos de esos problemas pueden servistos a través de la ACIS.

Entiendo la urgencia del proceso de unificación del grupo saraguro, en el cual
la ACIS estarra llamada a jugar el rol principal, convendrfa preguntarse por dónde pa­
san en -Ia hora actual sus posibilidades reales de transformarse en el órgano de unifica­
ción poi (tica necesario. Desde nuestro punto de vista hay un problema central del cual
depende todo, y que la ACI5 tendda que entrar a superar si quiere ganar tiempo y efi­
cacia: nos referimos al vicio de representatividad, que es un pecado original.

La ACIS quisiera ser considerada como una especie de Cabildo Central, es decir,
el órgano superior de las 15 comunidades existentes en la sierra. y los dirigentes que
se han sucedido en la dirección tienden a actuar como si fuesen-efectivamente los úni­
cos portavoces autorizados en lo que concierne a las relaciones con el exterior. Tal
comportamiento no deja de suscitar conflictos con los Cabildos comunales y tensiones
al interior de las comunidades, indicios indudables de una confusión entre la realidad
y la buena voluntad, as( como también de los riesgos de estabilizarse como una orsa- .
nización que en vez de orientarse a una movilización de lasbases comunales permitién­
doles asumir autónomamente las tareas de la modernización se rige por las pautas tra­
dicionales del liderazgo (cabecillas o líderes). con lo cual la sociedad ind (gena corre
el riesgode no entrar en una nuevadinámica.

• E" el CIIrsO de 1982 la AOIS le cO"f1Írtió en FEDERACION como una ma"era
de facilitar su legaJisació".

133



La ACIS no nació dentro de un proceso de. movilización de las bases comuna­
les, sino como la iniciativa limitada de la capa de jóvenes estudiantes, limitada ésta
a su vez a dos o tres comunidades; de manera. que ella debla ganarse su legitimidad
en base a un proceso de movilización destinado a ampliar su representatividad efec­
tiva en las bases comunales. La situación origiAal ha cambiado muy poco sin embar­
go.

La primera observación importante de hacer es que la dirección de la Asocia­
ción se genera a partir de un cuerpo electoral compuesto de una minorfa (nñrna' en
relación a 'lo que seda su cuerpo electoral teórico (potencial), y lo que es más grave,
se trata de un conjunto efectivo mal definido, de manera que el proceso de elección

-es más que ambiguo. La asamblea reunida en enero de 1981 en Lagunas con el obje­
tivo de elegir la nueva directiva contó con una concurrencia de 120 personas, casi to­
das ellas pertenecientes a esta misma comunidad y a las dos o tres más próximas; mu­
chascomunidades no estuvieren representadas en absoluto,
-- El vicio de procedimiento empleado en tal ocasión es evidente, puesto que si el
sistema de asamblea única y de votación -por el método que sea- esviable para la ge­
neración de los Cabildos, resulta por el contrario inviable para Iapartlclceclcn del con­
junto de la población viviendo en comunidades dispersas, sobre un territorio extenso,
con serios problemas de comunicación y transporte y aún con serios problemas de
orden económico como parte para hacer frente a desplazamientos largos. Tenida cuen- .
ta de estas consideraciones, es muy poco probable que pueda ser superado el proble­
ma de la participación electoral restringida.

A la indefiñición y ambiguedad del cuerpo electoral efectivo se une un proble­
ma seguramente más importante y decisivo para la eficacia futura de la organización,
esta vez ligado a la concepción -de su lugar, o de su rol, en relación a la estructura de
los poderes internos de las comunidades. Si se tiene en consideración que el cuerpo
electoral hipotético de la ACIS -en la concepción democrática que parece haber si- ­
do adoptada- es una masa de población adulta sin discriminación de comunas y no
la suma de los cuerpos electorales de las mismas, resulta entonces una organización
que aparece superponiéndose a las instancias comunales,' con las cuales no tendna
ninguna imbricación estructural y ante las cuales aparecería sin responsabilidad for­
mal. En otros términos, se trata de un-organismo que contornea las estructuras de bao
se de las comunidades, y que mal podrta pretender la calidad de·Cabildo central, en la
medida en que los Cabildos comunales'no son sus órganos de base, no tienen sobre él
ningun poder de control formal, ni participan en la elaboración de su polülca.

No es extraño efectivamente que la' poi ític;a de la organización se elabore "por
arriba", en el círculo cerrado de los dirigentes, que las bases comunales adopten una
actitud de indiferencia o- de pasividad, y que a veces la Asociación sea cuestionada
tratándose de los interesas particulares de una comunidad. Mientras no se creen las
condiciones para lograr un ensamblaje verdadero entre las comunidades -a través de
su instancia formal- y la ACIS. llenando ast lo que aparece como una brecha funda­
mental entre los viejos mecanismos de funcionamiento' del poder y este otro, que se
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quiere moderno, el vicio de la "sustitución" de las bases comunates por los.dirigentes
no podrá ser superado. Solo una concepción organica que facilite una estructuración
moderna de formas de relación intercomunales, que vienen de lejos, podría provocar
un viraje favorable a un avance más rápido del proceso de unificación étnica. Una sis­
tematización de la mecánica de generación de la ACIS aparece a esterespecto como in­
dispensable (21).

Mientras tanto, la coexistencia de poderes de grados diversos, casi siempre par­
ciales, y que se neutralizan .por su falta de imbrincación estructural y por su legitimi­
zación sólo parcial, dejan un amplio campo para la intervención de personalidades o

·I(deres con capacidad de convocación y negociación, creando así una situación tal
que.cualquier iniciativa venida del exterior debe en la actualidad ser negociada con
diversos interlocutores a la vez, ellos mismos situados a diferentes niveles y grados
de representatividad. Lo cual obviamente no facilita para nada las posibles tareas de
modernización y desarrollo de la sociedad indígena.

6.· LA PARTICIPACION POLITICA HACIA AFUERA

Hasta los años 1979/1980 ningún ind ígena saraguro había tenido un cargode au­
toridad, ni tampoco de representación en el consejo municipal del cantón Saraguro.
En 1979, di primer Teniente político indígena es nombrado por el gobiérno en la pa­
rroquia de San t.ccas. 'Í en las elecciones generaJes de 1980 un indígena de la comu­
nidad de Lagunas fué elegido para integrar el consejo municipal de Saraguro. Para en­
tender esta incursión en la poi ítica ecuatoriana conviene situarse en una perspectiva
histórica, aunque ésta no vaya muy lejos en el tiempo, porque evidentemente hay
otras oportunidades en que los saraguros se han asomado al juego político del país.

De las referencias que existen, sería sólo en 1956 que por' la primera vez los
saraguros participaron en número considerable en un acto electoral, más precisamen­
en las elecciones presidenciales ecuatorianas. Esa elección era importante para las
fuerzas conservadoras del país, que trataban de recuperar plenamente un gobierno
que, sin hacer ruptura con el sistema tradicional, había sin embargo avanzado po­
líticas rnodernizantes (gobierno de Galo Plaza), para luego pasar a las manos del po­
pulismo de Velasco Ibarra. Urgidos, más que solicitados, por los blanco-mestizos del
pueblo, y acosacos por la presión de fa Iglesia Católica, los indígenas votaron por
Ponce, /)1 candidato conservador, vencedor en las elecciones. Conviene, sin embar­
go, no exaqerar la participación indígena en este evento electoral, corno tampoco
tornar a título de inventario la opinión de algunos en el sentido de que mucho tiem-
rJl) rlr:spués de laselecciones los saraguros continuaron siendo poncistas. .

Predominio del "acomodo" político.

El comportamiento electoral señalado anteriormente correspondía bien a una
situación lotal. Grupo dominado localmente por los hlanco-mestizos, detentadores
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del poder poljtíco además del poder económico, y desprovisto de los medios de in-.
formación m [nlrnos, as( como de la organización adecuada y de los I íderes formados
a una participaci6n en la potítlca exterior a.las comunidades, su inclinación poi (tico­
electoral habrfa que interpretarla más bien como un acomodo, en cierto modo como
la búsqueda del mal menor. Acostumbrados como estaban a ser perdedores en las re­
laciones inter:""étnicas, su voto conservador venta a ser una suerte de póliza de segu­
ro para evitarse nuevos' problemas en una coexistencia ya dif(cil con los mestizos. En
tal sentido el voto conservador no serta sino una modalidad de comportamiento cohe­
rente con lasexigenciasde la estrategiaadaptativa global.

Poncistas o no poncistas, los saraguros iban a constatar al paso de los años que
la partlcipaclón poi rtica dominada no contribu (a en nada a mejorar la situación real
de la gente ind(gena. Los tiempos cambiaban, sin embargo, en el resto del país: la dé­
cada del 60 fué un pertodo polfticarnente movido y de reformas de estructuras, entre
ellas la reforma agraria: los discursos modernizantes abundaban. En Saraguro mismo
se producfan novedades: a fines de la década llegó la Misión Andina. la Iglesia mues­
tra divergencias internas, y la primera generación de jóvenes saraguros sale de las es­
cuelassecundarias otros participan de cursosde formación profesional.

En el contexto arrterlor iba a surgir a fines de la década una tentativa animada
por jóvenes ind(genas para levantar una potrttca propia destinada a influir sobre el
consejo cantonal. Su punto de partida era claro: los ind(genas eran rnuchrslmo más
numerosos que los blanco-mestizos y no habrá razones para no pretender la victo­
ria de algú.n candidato ind(gena. Pero. los tiempos no hablan cambiado tanto como
para esperar'del electorado indígena una tal afirmación de voluntad de eutonornra
polñica. Las presiones de la Iglesia conservadora de Loja y del pueblo mestizo fueron
demasiado fuertes y predominó una vez más la táctica ind(gena del mal menor. del
acomodo poi (tlco. . .

A fines de la década del 70. las condiciones en que puede darse la participación
polltlca ind(gena han cambiado mucho, tanto: en el sentido de una mayor independen­
cia respecto de los mestizos y de la Iglesia (22) como en lo que concierne al proceso
de afirmación de 'la identidad indígena. A los cambios ya anotados ocurridos en los
aí'los 60 hay que agregar ahora la creación del Instituto Indigenista .en Saraguro (co­
tegio secundario), la aparición de los primeros universitarios ind (genas, la difusión am­
plia del transistor en las casas ind (genas. Todos estos elementos contribuyen a refor­
zar un sentimiento de independencia frente a los blanco-mestizos, a un mejor enten­
dimiento del lugar de la sociedad ind(gena en 'la sociedad ecuatoriana y también del
juego oolftico nacional y local. Ello va a provocar un desplazamiento poutíco en otra
dirección sin que por lo mismo pueda hablarse de un abandono' de la polítlca del aco­
modo.

De modo que cuando se produce el proceso electoral que permitirá el retorno
al funcionamiento del sistema democrático (julio de 1978/abril de 1979) los saraguros
están mejor habilitados para optar libremente por uno de los diversos candidatos. La
convocatoria de los candidatos Roldós y Hurtado (para Presidente y Vlce-oreslden-
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te en una alianza del populismo-CFP y democracia Cristiana-DP) no pod(a sino
interesar a los saraguros dada su preocupación por las poblaciones marginales, sus
declaraciones de respeto y su interés por las "culturas nativas", su llamado a la par­
ticipación popular, sus proyectos de alfabetización, etc. El candidato Roldós (popu­
lismo-CFP) es el que despierta las mayores sifnpatras y es el más convincente para
los saraguros puesto que su discurso es expllcltamente alusivo a los ind(genas; la 'ca­
rriente de adhesión a la lista será con todo captada por el partido Democracia-Popu­
lar, dotado de una mayor capacidad estrueturadora que el movimiento populista del
futuro presidente. Unos pocos saraguros, sobre todo jóvenes, devienen militantes DP
mientras que los adultos, ínclufdos los antiguos líderes, más bien simpatizan.

El sentido de l. participaci6n política "en bloque".

En esta ocasión hay que recalcar el mayor interés de los indígenas por las elec­
ciones, pues seguramente cerca del 50 % del electorado potencial concurrió a las
urnas; pero sería un error a nuestro juicio interpretar esta dinámica ootrtlca reci~nte

como la inserción definitiva del juego poi (ttco partidista ecuatoriano al interior de la
sociedad saraguro. En efecto, se puede observar que una vez 'más -como cuando se
trataba del partido Conservador- la participación se ha hecho "en bloque", dando
cuenta con ello de la concertación ind ígena, para enfrentar como grupo un evento,
que en su interpretación no puede situarse sino sobre el plano de las relaciones con los
planco-mestizos. Veremos más adelante cómo las condiciones particulares de la evo­
lución poi ítica interna no permiten prever al menos a mediano plazo, la instalación
de un juego poi ítico que reproductrta a nivel local el modelo poi ítico nacional.

Nosotros preferimos interpretar el comportamiento electoral reciente como
una suerte de hito intermedio entre la antigua posición de "acomodo" en un marco
estrictamente determinado y dominado por los blanco-mestizos y el intento fracasa­
do de autonomización política de 1968 orientado a romper el rígido marco de la do­
minación poi ít ica local. Se trataría en el caso actual de una estrategia que, utilizan­
do una coyuntura favorable y apoyándose en un movimiento político nacional, bus­
ca ganar posiciones sobre el terreno local y provincial. En esta óptica, habría que en­
tender la posición actual edooteda COIJlO el resultado de una maduración política en
Que convergen, do .una parte la minoría joven que comenzó a interesarse en la autono­
rnía poi it ica desde haceva una década y la generación adulta y vieja, más cauta, pero
no por r)llo monos interesada en una salida política Que sea la más favorable a la sobre­
vivencia do la "rala" ind ígema.

La adhesión a la Democracia Popular no podría verse entonces sino' como tran­
sloria y coyuntural, y su continuidad dependerá ampliarnente de los beneficios que su
política pueda aportar a las comunidades, Por ahora, sobre el plano local y provincial
los proqresos no son sinqillcutivos, y no pocos puntos de fricción se desarrollan con la
propia DP o con sus representantes en el seno de: las institucloncs del Estado. Pocos
ejemplos "un bloque" y sin condiciones hacia la democracia cristiana depende de ele-
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mentos extremadamente frágiles y podría ser también perfectamente cuestionada
en bloque.

En San Lucas, el teniente poI ítico ind ígena se ha visto neutralizado por los ln­
tereses de los comerciantes y "chicheros" del pueblo, al punto que su campeña en
contra del alcoholismo local le valió en 1980 ser encarcelado en Loja bajo falsas y
groseras acusaciones. En su defensa se movilizaron los ind(genas y sus diversas orga­
nizaciones (cabildos y Asociación Ind(genal, pero la Democracia Popular provincial
sS mostró más bien morosa para asumir la defensa de su militante y de la autoridad
local por temor evidentemente de enfrentar la red de relaciones establecidas entre las
familias comerciantes del pueblo de San Lucas y las familias poderosas de Loja. La
cuestión que se plantearon muchos saraguros a propósito de este incidente, es decir,
si servía para algo el puesto de teniente político en manos indígenas y la militancia
en el partido de Gobierno. era absolutamente pertinente a las circunstancias, y mues­
tra bien lasdudas y las inquietudes ind(genas.

Por su parte. el representante indígena en el Consejo Municipal de Saraguro.
posesionado en su cargo desde 1980, no podfa todavía a fines de 1981 presentar la
más m(nima medida favorable a los indígenas salida de los acuerdos del Consejo. Com­
pletamente orientado a satisfacer los intereses y las demandas de los blanco-mestizos.
el Consejo ha desestimado completamente diversos graves problemas enfrentados en
los últimos tiempos por la población de las comunidades (23). Elejido con reservas
por algunos. temerosos dé que el representante ind ígena sea el objeto de manipula­
ción por una mayoría mestiza. la ineficacia del puesto hace que las dudas se extíen­
dan acerca de la utilidad de proseguir una tal política. Este estado de espíritu pare­
da acentuarse ya a fines de 1981 ante la insinuación hecha por los mestizos del pue­
blo de aprobar un proyecto de urbanización de la comunidad de Lagunas. con lo que
el Consejo pesarla a tener ingerencia al interior de la comunidad, justamente aquélla
que hace el ro! del íder de las demás comunidades; en el "mismo sentido opera el in­
tento mestizo de neutralizar la presencia indígena en el pueblo mediante la transfor­
mación del proyecto ind(gena de construir una casa de la" Cultura Saraguro. en un
decreto oficial declarando patrimonio nacional a toda el área urbana del pueblo de
Saraguro. El Consejo Municipal es a los ojos de la población indígena el ámbito don­
de los mestizos elaboran sus estrategias destinadas a reforzar sus posiciones y evitar
la emergencia de una política indígena autónoma.

En fin, las relaciones dé los indígenas son más bien malas con los representan­
tes O.p. a cargo de ciertas instituciones del Estado; en particular con la agencia de
desarrollo regional (PRED'ESUR), convertida en un verdadero caballo de batalla del
partido de gobierno para ampliar su base poi Itica en la provincia,

El punto de origen de un cierto malestar en relación a PREDESUR parece si·
tuarse en la idea misma que los responsables del organismo se hacen de la problemá­

tica de los saraguros en el sentido que allí no habría problemas que merezcan una
política prioritaria de desarrollo rural. La situación de la zona de Saraguro no sería
"tan mala" como otras; por otra parte es conocido que los saraguros son "buenos
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productores de leche y de queso" ...; tal es la información que recibe cualquier in­
teresado en conocer la posición institucional. Se le agregará que hay planes para el
futuro, sedirá que en el año próximo se hará un diagnóstico socio-económico, etc...

Eloficiallamo PU8lto en tela de juicio. .

Mientras tanto, corno al final de cuentas, los saraguros insisten en que tienen
problemas y necesitan .del apoyo oficiar, se producen algunas interVenciones puntua­
les de las cuales puede decirse que no contribuyen a cambiar en nada la imagen ins­
titucional negativa, de que hemos hablado antes; Y. por cierto no mejoran la imagen
del partido oficial.

Nadie quedó, por ejemplo, satisfecho de la intervención de PREDESUR a pro­
pósito de la construcción de la casa comunal en Lagunas. La institución habla prome­
tido originalmente un aporte financiero de más de 500.000 sucres para tal objeto
y además la asistencia técnica, pero al tener que afrontar los primeros problemas de­
rivados de puntos de vista diferentes frente a las caracterfsticas de la obra la instltu­
ción suspendió la ayuda prometida. El diferendo principal estuvo en la adopción de

- los planos de la obra: los ind (genas quedan una construcción en el estilo arquitectó­
nico tradicional de los saraguros, y tenran también ideasmuy precisasacercade las fun­
ciones del local y por lo mismo de su estructura interna, mientras que lo proyectado
por el arquitecto correspondfa a una suerte de construcción standard promovida a ni­
vel regional por la institución. Resultado: el plano oficial fué rechazado (alguien se-
ñáló que habfa sido roto). -

La obra iba a ser comenzada entonces con el plano "dibujado" solo en la cabe­
za de los interesados y con el esfuerzo de unos 'pocos entusiastas. recurriendo a pe­
queños aportes financieros de amigos de la comunidad para cubrir las adquisiciones
más imperiosas. Ella iba a proseguirse sobre todo con el aporte de los comuneros, en
forma de trabajo individual y colectivo (mingas) y con los materiales aportados igual­
mente por los comuneros. Al momento en que la obra gruesa estaba casi terminada
PREDESUR, con excelenie sentido de la oportunidad, acordó una contribución para
la continuación'de los trabajos y las terminaciones. El dta de la inauguración de la obra
term inada el representante de PREDESUR llegó a "entregar" la casa comunal a los
pobladores y dió además a conocer las cuentas oficiales: aporte financiero de la ins­
titución igual a aoo.ooo sucres y aporte de la comunidad 100.000 sucres.

Por cierto, los ind(genas no esperaban que nadie viniese a entregarles la obra que
ellos mismos hab(an constru (do y, por cierto, tampoco nadie creyó en las cuentas
de PREDESUR; el malestar se instaló, sin pérdida de tiempo, ya en la hora misma
de los festejos. Posteriormente, la comunidad (a través de uno 'de sus I(deres) sacó
sus propias cuentas en detalle: trabajo en mingas, trabajo individual, maderas, prepa­
ración del barro, adquisiciones, etc., llegando a una cifra próxima de' los 609.000 sucres.
Luego quedó un interrogante: ¿en qué fueron gastados los aoo.ooo sucres de lascuen­
tasde PREDESUR?
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La l~uguracl6n de la casa comunal dio también al representante de la institu­
ció» de desarrollo, regional la .oportunldad de fijar los objetivos de la agencia para
el futuro: construcción de casas de salud, instalación de tiendas ENPROVIT, casas
comunales en otras .localldades (24). Tales' proposiciones de corte estrictamente asis­
tencial no despertaron ningún entusiasmo, toda vez que la poblaci6n constataba, una
vez más, la postérpaclón de todo proyecto destinado a fortalecer la economra cempe­
sina indrgena, a través de una movilización de las energías y de los recursos internos
estimulada por un apoyo externo serio. De modo que el desencanto acerca de las
perspectivas se vino a unir a los sentimientos diversos '(desvalorización del trabajo
ind rgena, aprovechamiento poi rtico, engai'lo) provocados por el balance oficial hecho
a propósito de la casa comunal.

Los ejemplos .anteriores muestran bien que los saraguros esperan de la polCtica
cosas concretas, pero también que se respete una cierta manera de hacer las cosas,
y sobre todo que en la hora actual aparece entonces muy frágil, y ella puede reorien­
tarse perfectamente en otra direcci6n. También puede preveerse que la adhesi6n po­
Htica "en bloque" tal cual se practicó hasta ahora, esdecir, sin condiciones -sola­
mente buscando el mejor acomodo- podrja cambiar de modalidad, en el sentido de
llegar a ser decidida en el merco de negociacionesentre un bloque indrgena estructu­
rado y un movimiento poHtico de caracter nacional. Es decir, a una modalidad que
se asemejada más a la idea de alianzas poHticas entre interlocutores en pie de relativa
igualdad. En todo caso, los equilibrios actuales del poder interno comunal y los íue­

gos poi ttlccs en el sentido de las relaciones intercomunales apuntan en esa perspec­
tiva.

7.- DE LA ESTRATEGIA ADAPTATIVA.A UNA ESTRATEGIA DE DESARRO­
LLO AlJTONOMO?

La grave crisis económica que castiga en la actualidad a las comunidades no
puede sino ser sensibilizada como una crisis de sobrevivencia de la etnia misma. Los
fenómenos que se dan externamente, en el plano regional y nacional, la profundiza­
ci6n del desarrollo desigual de la sociedad ind rgena y de la sociadad blanco-mestiza
y la agresividad general del proceso de modernizaci6n de la sociedad ecuatoriana,
van todos en el sentido de decir que la estrategia adaptativa largamente puesta.en
práctica por la sociedad saraguro llega a su fin, y que la población indrgena ya está
en el umbral de un nuevo momento hist6rico. El sentido de la evoluci6n en este nuevo
momento aparece asfa la orden del dfa,

En hip6tesis dos alternativas de evoluci6n son posibles: o bien una dominancia
de los factores de ·desagregaci6n de la cohesi6n étnica (proletarización, emigraci6n,
empobrecimiento general) con la indiferencia de la sociedad blanco-mestiza y del
Estado, o, por el contrario, un nuevo impulso de los factores de la cohesi6n étnica
(integración polttlca del grupo, transformación del sistema económico, vigorización
de los valores culturales, y de la identlded indrgenal. que dependerá a la ve~ de los

141



propios ind(genas y de la posición que asuma el Estado ecuatoriano, en sus pol(ticas
y a través de sus instituciones.

Los elementos de juicio aportados en este trabajo parecen ir en el sentido de
afirmar las posibilidades de la segunda alternativa, puesto que la evolución de los

'últimos años ha ido creando condiciones como para pensar en un pasaje desde la es­
trategia adaptativa que permitra la conservación como etnia dominada a otra estra­
tegia en que la reproducción ce la etnia se harfa en un marco de coexistencia en la
eutonomía incHge~a (con la sociedad btanco-rnestlza local) al interior de las grandes
solidaridades nacionales.

De los diversos puntos que hemos analizado anteriormente resulta una conclu­
sión clara: la voluntad saraguro de modernizar su sociedad pero también su volun­
tad de controlar el propio desarrollo en su gestión, en sus modalidades, en sus ritmos,
en la selección de las innovaciones, en la decisión sobre los valores de la cultura indí­
gena que deben ser recuperados, etc. Esta voluntad de autonomfa tiene rarees pro­
fundas en la evolución del grupo, en su larga resistencia adaptativa.

Ciertamente la estrategia de reemplazo permanece todavía en el plazo de lo
no-explícito, de lo no elaborado en términos de medios y métodos sistematizados.
Una política. racional e imaginativa del Estado no podría hacer nada mejor que contri­
buir a que esa estrategia se enuncie claramente y en todos sus términos. Pero ello
significarfa partir de la base que la sociedad saraguro es una sociedad total (con sus
estructuras y funcionamiento propios, con sus formas de poder, con sus "especialis­
tas", con sus.modalidades de protección soclal.i.). dentro de cuya globa.'idad es n&­
cesario extraer prioridades dE1 caraeter diverso, y que no basta, por lo tanto, "tratar­
la" por la cultura en su expresión estrecha.

Es cierto que la alfábetización, por ejemplo, es un medio fundamental en la
revalorización de los contenidos culturales, en el conocimiento de la propia historia,
pero no es menos cierto que el fortalecimiento de la identidad étnica pasa también
por la unificación organizacional y poi ltica de las comunidades de la Sierra y del Orien­
te y por la transformación prudente del sistema productivo. En estos puntos el apoyo
estatal -sin significar desembolsos considerables- puede resultar de gran eficacia,
a condición que el Estado sea capaz de procesar los elementos de la nueva estrategia
latente en el seno de la sociedad indígena.

En lo que concierne a la unificación del grupo étnico y a todo el proceso de for­
mación que ella conlleva los propios. saraquros tienen algunos proyectos bien precisos.
Desde hace más de 5 años gestionan por ejemplo los medios para adquirir una radio­
emisora de corto alcance. para la cual tienen incluso un personal formado en las Éscue-

; las Radiofónicas Shuar, pero en' los medios estatales nadie parece considerar que una
radio-emisora pueda ser concebida como un elemento fundamental de desarrollo
en el área rural. En elmismo sentido anterior hace ya dos años que los saraguros tra­
tan de encontrar apoyo para la difusión de un periódico mensual (151 de caracter
bilingüe; en Ecuador nadie se ha interesado por tal iniciativa, y en cuanto a las ges­
t iones hechas ante fundaciones benévolas. en el extranjero. todav ía éstas no han dado
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resultados definitivos.
Tcdavía en el terreno de la unificación étnica (necesaria a la aparición de. un

verdadero interlocutor para el desarrollo), los saraguros tienen de qué sentirse frustra­
dos: desde el año 1968 todas las gestiones emprendidas para el reconocimiento jurf­
dico de la Asociación han fracasado, eludiendo -sus responsabilidades lo mismo el Mi·
nisterio de Agricultura que el de Bienastar Social.

En otr.o sentido, ninguna estrategia económica susceptible de intervenir sobre
la crisis actual de la economía saraguro puede dejar de tornar en cuenta desde el pri·
mer momento el proyecto de comercialización del ganado, al cual los propios saragu­
ros asignan la máxima importancia, pues tal sistema de comercialización estaría des­
tinado a permitir la recuperación dé las pérdidas en el mercado de animales, a los que
hemos hecho referencia en la Parte l. Pero es evidente también que para provocar
cierto proceso de acumulación a partir del ganado haciendo de la venta de animales,
de la leche y de la elaboración de ésta, el centro de las intervenciones y del financia­
miento, todo proyecto estratégico tendrfa que considerar un desarrollo sobre tres
ejes: sistema de comercialización de la producción actual, intensificación del sistema

de ganado para aumentar su productivictact, y, programa de industrialización de \a
leche.

Una segunda orientación, que tal vez sea percibida menos claramente Por los
propios Interesados, parece situarse a nivel de la inserción al interior de las explota­
ciones campesinas mas frágiles, de pequeñas producciones rentables al nivel del mero
cado nacional, que no signif.iquen desmedro para ,el autoconsumo actual y que rna­
ximicen el empleo de la mano de obra disponible. Una multiplicidad de pequeños

.provectos rentables, pero diversificados, ida bien con una suerte de especialización
de grupos de productores o de comunidades, y que serían seguramente compatibles
con las modalidades que adopta el proceso productivo en las comunidades. La ven­
ta de productos agrfcolas baratos sería sustituida por un solo producto rentable, A
largo plazo, una tercera orientación es suceptible de formularse a partir del análisis
de la sociedad sarasuro: ella significa pensar la sociedad saraguro no exclusivamente
en términos campesinos sino partíctpando de una estructura de producción más com­
pleja, donde tengan cabida nuevas actividades del tipo industrias rurales pequeñas;
allf', la industrialización de la leche estaría ya marcando un camino. Pareciera que
después de 400 y más años de sobrevivencia en la disciplina y austeridad econórni­
ca, en el trabajo cuidadoso, en la ingeniosidad y en la capacidad para incorporar ele­
mentos externos conservando la integridad del cuerpo social, nadie podría negar a
los saraguros su capacidad para hacer frente-también a esta última estrategia.

En la perspectiva anterior, la sociedad campesina "completa", que es la de los
indígenas saraguros, se realizaría en el futuro como una sociedad diversificada econó­
micamente, diferenciada socialmente en algún grado, y pclíticarnente gozando de un
status jurídico y constitucional particular, como correspondena a la evolución lógica
de una etnia minoritaria al interior de un Estado respetuoso del derecho a la diferen­
cia.
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NOTAS DE LATERCERA PARTE

(1) Es diffcil cifrar con exactitud la .población ind(gena saraguro puesto que ni
los censos ni las proyecciones demográficas establecen la diferenciación étnica.
Basándonos en datos oficiales de 1979 (JUNAPLA: Distribución de la pobla­
ci6n según años individuales y j;lrupos de edad por cantones y parroquias) hemos
considerado en su parte rural la cabecera cantonal de Saraguro y las parroquias
de San Lucas, Celén y Tenta, comoind(genas. Luego hemos debido estimar
una población iOO (gena más dispersa sobre las parroquias de Cumbe, Manu,
Jimbilla y Selva Alegre. Tomando en cuenta una subestimación ya clásica en
las estadIsttcas ecuatorianas cuando ellas conciernen a la población rural, la cifra
de 25 mil habitantes ind(genas viene a ser como una alternativa rnínlma,

(2) En la Historia de Lela y su provincia, obra de Pio Jaramillo Aívarado, toda re­
ferencia a los saraguros desaparece después del siglo XVIII, más precisamente
después de 1765. Por su parte, Hernan Gallardo Moscoso en su libro volumi­
noso llamado Presencia de Loja y su provincia, Antopologfa Social, no contie­
ne ninguna página acerca de los saraquros, sino apenas 2 o 3 informaciones pun­
tuales, a la hora de hacer la descripción geográficadel cant6n Saraguro.

(3) Este esquema parece más apropiado para la situación moderna de las relacio­
nes inter-étnicas, puesto que no convendrfa excluir la existencia en el pasado
de períodos en que los saraguros vivieron en una marcada auterquía y en que
su contribución territorial habrja sido muy floja.

(4) Son "excesivamente reservados en los asuntos personales particularmente res-
• pecto de sus conductas económicas", se puede leer en el estudio de Stewart y

otros: Tran.humanc8 in Central Andal.

(5) Todavía vive el primer ocupante de tierras en este sector, cuyo lugar de origen
es el barrio de lIinchu, en la comunidad de Lagunas.

(6) . Es significativo que el término ganado, los saraguros lo aollcan exclusivamen­
te al rebaño bovino, como para acentuar. tal vez toda fa importancia que este
rubro entró a detentar en la economía ind(gena.

(7) Fuera' del trabajo de Stewart, ya citado, se encuentran noticias- de las primeras
implantaciones de los saraguros en el valle de Yacuambi en el ertículo de Anny
Tua/: "Apuntes sobredos migracionesde los saraguros".

(8) Sr:/jún Anny Tual, por' 1940 los saraguros eran numerosos (300). trabajando
on las viejas minas de oro de Zaruma, en ese tiempo explotadas por una cornpa­
ñfa norteamericana. En 1961 unos veinte saraguros trabajaban todavía en la
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actividad minera, ahora menos floreciente.

(9) Casagrande, Hoseph B., Estrategia para sobrevivir: 101 Inclfgenas de 18 Sierra.
En: Temas sobre la continuidad y adaptación cultural ecuatoriana.

(10) .Para los plantees ideológicos de la MAE, ver el Informe ya citado en la Parte
11, de Dubly y Oviado.

(11) Es Imposible encontrar documentos relativos a la actividad de la Misión en Sa­
raguro; el estudio (Diagnóstico?) de L. Rampon, citado por Dubly y Ovtedo, es
inencontrable lo mismo en las blbllotecas que en los archivos de las institucio­
nes.:

(12) Linda Smith Belote, en su tesis de 1978 (Prajudlce and Prlde: Indlan 'Whlte
ralatlons In Seraguro, Ecuador) aporta un testimonio extraordinariamente elo­
cuente de las tensiones y tomas de posición contradictorias a que dió lugar el
proceso de formación de los cabildos según la Ley. pags. 155 y siguientes.

(13) Un bosquejo de la rnetodoloqfa de la alfabetización bilingüe puede encontrarse
en el documento ya citado del Ministerio de Educación: Sub-programa de al­

fabetización en lengua quichua.

(14i A juzgar por la transmisión oral, estos maestros habrfan ejércido en' Saraguro
hasta fines del siglo pasado; Rubio Orbe, en Nuestros Indios, señala sin embargo
que los profesores salidos de la Escuela Normal para Ind(genas no habdan re­
gresado en su medio. p. 160.

(15) En el Primer Encuentro de las Poblaciones lndfqenas del Ecuador celebrado
en 19n en Conocoto, un Ind(gena saraguro fue nombrado miembro del Comité
de Coordinación Nacional. Más recientemente, durante el eño 1981 la función
de responsable de la CONACNI E estaba en manos también de un representante
saraguro. '

(16) Una pequeña iniciativa destinada a la introducción y engorde de patos con fines
comerciales mostró claramente la prlvileqlzeclón de los lazos de parentesco en
la circulación de la información, más allá de la pertenencia a una misma comuni­
dad y másallá también de la distancia geográfica.

(17) Tal vez esto mismo explica que para los animadores de la alfabetización en qui­
chua era inconcebible que la población pudiese distraerse en otros proyectos,
incluso en aquellos de mejoramiento económico.

(18) Distinción que Galo Ramón, por ejemplo, establece en la zona de Cayambe.
En Comunidad Andina: Alternativa poHtlcas de desarrollo, P. 105.

'(19) Este funcionamiento parcelado, en grupos, es una modalidad de relaciones socia­
les que permite no solamente la reproducción social por la 'v(a de asegurar el
proceso productivo, sino que además, es el marco eficaz de la protección social

asegurando a todos los miembros-del grupo, incluidos los más pobres, la sobre-
r
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vivencia individual. 'Nadie se muere de pobre aquf" seoye decir a veces.
-. ,

(20) Los problemas a resolver son de envergadura y algunas situaciones actuales ce>
rresponden a aquellas existentes en el siglo pasado: la ACIS y los alfabetizado·
res quichuas fueron rechazados en sus-primeros contactos con las comunida­
des más aisladas, en el sector oeste de Saraguro, por querer llevar "la escuela"
(centros de alfabetizaci6n) identificada a priori con los blanco-mestizos, y por

lo mismo, rechazad.. Reacción pareclda a aquelta que debi6 enfrentar muchas
veces en el pasado la escuelaestatal ecuetorlane.

(21) -Al menos dos alternativas serfan favorables a tal proceso: o bien el cuerpo elec­
toral es una Asamblea de representantes de las comunidades (sistema indirecto)
o bien, en cada comunidad la población electoral nombra un representante (de­

signado) a la directiva de la ACIS.

(22) En la década del 70 diversos acontecimientos han tenido lugar marcando una
mayor independencia de los Indfgenas respecto del pueblo mestizo. En primer
luqar la negativa indfgena a participar .en las fiestas organizadas por las autorl-

. dades del pueblo mestizo; el acontecimiento más importante siendo la decisi6n
de los cabildos de las-comunidades de organizar su propia fiesta de Carnaval
en la comunidad de Lagunas el 10 de marzo de 1975. La actitud indfgena fue
vista- por los mestizos y autoridades del pueblo como una grave-ruptura de los
lazos tradicionales de dependencia -de los indígenas respecto del pueblo. A par­
tir de allf, y por un buen perfodo, los mestizos empezaron a vivir una especie
de psicosis, exteriorizando asr un miedo ya visceral, pero disfrazado, a una ima­
ginaria ofensiva indígena sobre el pueblo. Cualquiera que sea la relaci6n con
lo anterior, lo cierto es que hoy los numerosos negocios mestizos del pueblo
funcionan a puertas cerrredas,

(22) Entrr otros problemas coyunturales: la falta de defensa aportada a las fami­
lias ind(genas víctlrrias de graves daños a la propiedad -a veces la pérdid¡¡ com­
pleta de su tierra cultivable- y a sus bienes muebles, por la empresa constrüc­
tora de la nueva ruta' Panamericana; tampoco el Concejo Municipal se ha ínte­
resada en la reposición de ciertos servicios -agua potable y transporte- indis­
p.ensabLe a las poblaciones de las comunidades. Tampoco los saraguros han
recibido el más mínimo apoyo en su pgna con el Ministerio de Educación a
propósito del mejoramiento del servicio de los maestros rurales mestizos.

(24) Discurso pronunciado P0r el Director de PREDESUR con oportunidad de la
inauguración de la Casa Comunal de Lagunas.

(25) El proyecto está contenido en un documento (La prensa indfgena: un tema ceno

tral en la estrategia de desarrollo del grupo ind(gena de Saraguro) presentado a al­
gunas agencias de las Naciones Unidas y a fundaciones benévolas, sin mayores
resultados.
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PARTE IV

INTEGRACI~N BUROCRATICA
VERSUSAUTODESARROLLO





/

1.- COOPERACION VERSUS COMUNALlZACION

Sin duda uno de los temas más interesantes de estudio de la problemática actual
de la Sierra es aquel de 'la evolución de las formas de organización social y organización,
productiva, que se ha ido dando al interior de los grupos campesinos tocedos dírecta
o Indirectamente por la reforma agraria y los otros procesosde cambio que la han acom­
paf'lado. Los fenómenos observables en este terreno permiten discernir tendencias
al reforzamiento de mecanismos indígenas de resistencia a la imposición 'de formas

extraf'lasa su modo de funcionamiento.
Tales tendencias podrfan ser vistas como una exacerbación de los viejos cornpor­

tamlentos de resistencia y adaptación al impacto de las desestructuraciones decurren­
tes de la crisis de los sistemas tradicionales de explotación y poder. Algunos prefie­
ren ver en la debilidad con que avanzan las formas modernas en el medio indígena

. una suerte de enornfa organizacional, explicable por una heterogeneidad acrecida
del conjunto del campesinado, que determinada una gran diversidad de intereses y
condiciones muy desfavorables a la emergencia de una conciencia de clase, etc... En
cualquier caso, hay que decir que el tema ha sido poco estudiado (11.

En todo el período de grandes cambios en el agro serrano, la atención' ha estado
dirigida a analizar las organizaciones modernas, en primer término las cooperativas
rurales, mientras que poca atención ha sido dadá a los movimientos de "escape" o
de desvlaclón de los "modeles de encuadramiento oficiales. Nosotros proponemos
considerar tales movimientos en términos de procesos de "comunallzaclón". los que
en última instancia vendrían a significar reforzamiento de la indianización al nivel
de la organización y estructuras agrarias. Es lo que veremos, en las próximas páginas.

1.1. LA FRUSTRACION DELMOVIMIENTO COOPERATIVO

El hecho que más llama la atención desde el punto de vista de las estructuras
es que las organizaciones modernas, en particular las cooperativas y los sindicatos
de trabajadores agr(colas, vetifculos por excelencia de "integración campesina" (se­

gún lo conocido en otras latitudes), se desarrollan en el seno delas poblaciones cam­
pesinas indfgenas con extrema lentitud. A tal punto, que el panorama organrzacio­
nal de los af'los 70 permite rápidamente avanzar la hipótesis que tal circunstancia no
podría ser atribuida exclusivamente a las debilidades de la acci6n de los agentes de
intervención externos sobre el medio indígena, sino igualmente, y tal vez con priori­
dad, a las resistencias de este medio a las formas extrañas a una tradición organiza­
cional propia, correspondiente a un modo cultural distinto.

IniCiado en los comienzos de la década del 60, como parte de la estrategia ss­
Ilda de Punta del Este y destinado a conseguir la incorporación del campesinado ecua­
toriano al desarrollo nacional, el movimiento cooperativo en la Sierra sólo podía ofre­
cer escasos avances cuantitativos al iniciarse el siguiente decenio: en 1972 podfan
contarse apenas 300 cooperativas agr(colas con la (nfima cifra de 10.785 socios (2)
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Todo esto a pesar de que el Estado habra adoptado el sistema cooperativo como el
marco más adaptado y adecuado pera estimular y disciplinar los grandescamblos agra­
rios que seesperaban de la politice de modernlzaci6n.

La dinamizaci6n del proceso de reforma agraria por el gobierno militar, des-:
pués de 1972, y el énfasis oficial puesto sobre la organización de cooperativas como
el marco indispensable para la accesión a la tierra por parte.de los campesinos, no
va a modificar sustantivamente la situaci6n: en 1977 en la Sierra y han subido a una
cifra de 15.895 socios (31. De toda evidencia, vista la r:'llnguna correlaci6n de estas
cifras con la masa de la poblacl6n "susceptible de ser organizada", se trataba hasta
alll de un desarrollo frustrado de la organ.zaci6n moderna, sobre la cual el Estado y
otros sectores habían puesto grandes esperanzas. El ritmo de formacl6n de coopera­
tivas decaerá en el próximo perfodo, correlativamente al abandono de las politices
de reforma agraria, ya desde el ai'lo 1977. .

Crl.l. y desc:ompo.lci6n.

Pero esto no es todo, pues aún las magras cifras enmascaran una reaiidad que
está lejos de ser sana desde el punto de vista de un verdadero movimiento cooperatl­
va eñ la Sierra. Es decir, que a la debilidad cuantitativa debe sumarse una gran debi­
lidad desde el punto de vista estructural, desde el punto de vista productivo; a tal
punto que bien puede caracterizarse la situación global del movimiento cooperatlvo
como un estado permanente de crisis y descomposición.

Los antecedentes abundan sobre este estado de crisis permanente y descampo­
sici6n de un sistema cooperativo creado desde afuera sobre una base social campe­
sina. que no sentía la necesidad de las cooperativas Y que en cierto modo no senda
la necesidad de nin·guna organizaci6n. moderna venida desde afuera, simplemente por
su sltuaclón objetiva desde el punto de vista productivo y. social. Hay que decir, de
todas maneras, que las cooperativas creadas por la iniciativa oficial, cumplieron casi
por todas partes el objetivo único que interesaba a los campesinos, es decir, elacce-

so a la tierra. La Ley.de Reforma Agraria quiso que ese fuese el camino para acce­
der a la tierra, y por todas partes la cooperativa apareció respondiendo a este requisito,
más que a un movimiento espontáneo, o a un esptrltu cooperativista latente en el
seno del campesinado. -

Un informe reciente sobre más de 20 organizaciones cooperativas y pre-coope­
rativas ligadas_a uno de los proyectos más importantes llevados a cabo por el Ministe­
rio de Agricultura con la ayuda de las Naciones Unidas (FAOI en las provincias de
Carchi e lmbabura, parece resumir una situación generalizada en la Sierracuando seña­
la toda la distancia existente entre los objetivos escritos, numerosos y variados -defi­
nidos a la hora de la creación de tales organizaciones- y los limltadfsimos objetivos
que en la práctica se cumplen; "sin temor a exageraci6n (que) el objetivo Casi único
de esta. organizaciones es le adquisici6n de tierra" (4),

Señala el mismo documento que una vel. adquirida la tierra se abandonan los
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· otros objetivos y.tamblén que, si las COOperativas no se disuelven ello se debe simple­
'mente a que la ley no lo permite; o bien, al temor de los campesinos por perder la
tierra; y, en fin porque la pertenencia a ellas significa un medio de conseguir algunoll
beneficios legales adicionales.

Se han argumentado diversas razones explicativas de la crisis permanente de las
cooperativas serranas, unas atendiendo más a las fallas en los aspectos técnico-admi­
nistrativos, otras aludlendo a la ausencia de un sistema económico racionalizado al
interior de las cooperativas, o a la ausencia de una vlnculaclón adecuada de. la orga­
nización y sus unidades productivas con el modelo macro-eeonómico; también se ha
señalado la fuerte dependenéia de tales estructuras respecto de los aparatos oficiaies,
en un contexto de fuerte desconfianza de parte del campesinado hacia el Estado (51.
Todas estas explicaciones tienen relevancia, sin duda alguna, pero parecen situarse
en un plano secundarlo en relación a una explicación mayor, que en muchos documén­
tos señala pero sin que sea objeto de análisis más detenido: la Inadaptación estructu­
ral del sistema cooperativo Implantado en !!I oars a las estructuras y tradiciones cul-
turales del campesinado ind(gena. .

El problema está en saber cuales sedan los contenidos de este enunciado gene­
ral, . pues tenemos muchas razones para sospechar que el tema es más que ambiguo
en la mayor parte de los esp(ritus. Tomemos solamente dos aspectos gue nos parecen
de los más pertinentes para ensayar de ver algo en un tema de por sf'blen complejo.

Cooperativas, Individualismo Indrgena, grupos familiares y dlferenclacl6n lO­

cleI.

A propósito de la producción, el sistema implantado no podrfa ser visto, como
generalmente sedice, como una simple reproducción de los esquemas del cooperatlvls­
mo ·europeo occidental (cooperativismo clásico), puesto que en el esquema desarro­
lledo por el IERAC y el MAG, se ha considerado como fundamental desde el punto
de vista productivo la creación de un sector de producción colectiva al interior de las
cooperativas. Si el Estado ha visto en ello el mejor mecanismo para lograr, de una
parte, fuertes proqresos en términos de producción y, por otra parte, asegurarse el
reembolso del valor de las tierras entregadas a los campesinos, es'porque de alguna
manera sus ideólogos y programadóres estaban procesando la vieja ldsa de que el cam­
pesinado ind(gena -por toda su tradición comunitaria- estaba más preparado que
cualquier otro campesinado para la producción en común, .

AHora bien, todo lo que se conoce actualmente sobre la manera de producir
de los ind(genas en sus comunidades, y esto es válido también para los grupos comu­
neros ex-huasipungueros, indica que se trata all( je una idea falsa: tanto la produc­
ción como la disposición de los bienes producidos es algo que al interior de las unl­
dades productivas ind(genas es estrictamente del resorte individual, lo mismo en los
cultivos que en el ganado. Se podrla decir incluso que hay allf una exacerbaci6n del
individualismo, en tanto cada unidad familiar es responsable de su propia reproduc-
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ci6n, a partir de una cierta estrategia común y formas de solidaridad propios de una
red familiar o, grupo de afinidad. Este caraeter individual de la produccl6n y de la
gestl6n lJ.Q.. es contradictorio en absoluto con el funcionamiento de una serie de me­
canismos de mutualidad y reciprocidad, principalmerite en el trabajo, cuyo objetivo
es justamente asegurar el éxito de cada unidad doméstica. Nada sorprende más, cuan­
do se intima con familias ind (genas, que el fuerte sentido de lo propio en todo lo que
se relaciona con los bienes producidos a través del trabajo. Otra cosa sucede sin duda
con respecto a la tierra y otros recursos naturales; donde entran a jugar criterios de
otra índole, y donde la idea de usufructo parece generalmente dominar como con­
dici6n de la supervivencia de la comunidad y de la etnia.

La tendencia general a la individualizaci6n de la producci6n,que se manifies­
ta por todas partes en los lotes colectivos de las cooperativas, si bien, en parte, refleja
el rechazo a una imposici6n del Estado tendiente a asegurarse el pago de la tierra, a
nuestro [ucto obdecsrfa a motivaciones mucho más profundas, y habría que verla
no como una situaci6n coyuntural. Tal tendencia no podría ser modificada sino en
un contexto de fuerte ideologizaci6n .colectlvlsta y de nuevas relaciones de produc­
ci6n a la escala nacional (6.1. Pero no solamente la crisis del segmento colectivo define
la descomposici6n actual del sistemacooperativo en la Sierra.

El análisis del rol que la cooperativa entra a jugar en relación-a la diferenciaci6n
social interna comunal contribuye de la misma manera a explicar la crisis. En las coo­
perativas organizadas con los beneficiarios de la reforma agraria s610 el tercio de la
poblaci6n adulta, como máximo, se ha visto atribuir tierras al interior de los grupos
de las ex-haciendas; sólo esta rnlnorfa ha adquirido la calidad de socios de la. coo­
perativa mientras que la gran mayoría ha quedado en la condici6n de.no-soclos. La
ampliaci6n de sus recursos de tierras más otros beneficios complementar.ios que han
acompañado la reforma agraria (créditos, ayuda técnica, formaci6n y otros) ha colo­
cado a los sociosante la posibilidad concreta de viabilizar una empresaagrícola.

La norma general es que a la cooperativa, han llegado diversos productores (so­
cios), que de alguna manera han estado y siguen estando a la cabeza de un grupo de fa­
milias ligadas por los lazos de parentesco y/o vecindad, cada uno de estos grupos te­
niendo especfficas estrategias reproductivas, y, sobretodo, cada uno de ellos expre­
sando una diferenciaci6n social interna que va desde los más acomodados a los más
pobres. Por cierto hay situaciones extremas: al sector privilegiado de los socios se
han incorporado en algunos' casos elementos que en la antigua situaci6n hacendaría
gozaban de un estatus social y econ6mico más precario -lo que, significa una neta
promoción social al interior de la comunidad-, del mismo modo que ha habido al-.
qunas exclusiones, do manera que ciertos bloques familiares han podido quedar mar­
qinsdos del grupo privilegiado.

El problema nuevo aportado Ror las cooperativas no es entonces la diferencia­
ción social en las ornunidades, fen6meno existente desde tiempos difíciles de deter­
minar, ni tampoco 'JI hecho do haber rclievado el lugar que la comunidad ha hecho tra­
dicionalmente a ciertas familias, cabezas de rotos familiares o ejes de grupos de afini-
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dad; lo nuevo es que la cooperativa es una estructura demasiado r(glda en términos
legales, sobretodo en términos de prohibiciones relativas a la movilidad interna de las
tierras (lotes familiares y colectivos) y a la libre disponibilidad de los productos, co­
mo para facilitar el funcionamiento y eventualmente la expanslón de las estructuras
tradicionales sobre las cuales ha reposado siempre la reprcducclén scclal, es decir, so­
bre los agrupamientos familiares reconocidos. Lo nuevo aportado por la cooperativa
es justamente el peligro de terminar, con el resorte clásico y fundamental de repro­
duccl6n del conjunto social comunero, al querer tronchar horizontalmente, y por errl­
ba, los cuerpos sociales diferenciados internamente sobre los cuales han reposado lar­
gamente lasestrategias productivas.

El problema ha sido bien visto por Almelda en su estudio de la cooperativa y co­
munldad El Abra, orovlncla de lmbabura, cuando sef'lala que "Ia consolldacl6n empre­
IIrlal aparece como una realidad realmante neutralizada por la d/n6m/ca comunal, con­
vIrtiendo al modelo cooperatlvlllt8 en un momento estratAgIco utilizado por bloques
familiares para cr/ltlllzar estrates/u nítidamente camp'8I/nu" (7). Las presiones que
tienen su origen en el carácter espec(flco de los conjuntos ex-huaslpungueros (carác­
ter marcadamente endogámico, redes sociales estructuradas, formas de colaboraci6n
tradicionales), y en el propio crecimiento demográfico del conjunto comunal -con
las normales fisiones familiares-o golpean sobre el sistema cooperativo, que serIa la in­
clinación más marcada de las cooperativas; esta tendencia, por otra parte. no deja de
estar sujeta a alternativas, de las cuales no han estado ausentes importantes logros pro-
ductivos. .

La cooperativa, susceptible por sus carecterrstlces de asegurar la reproducci6n y
aún más. la acumulaci6n de una rnlnorra homogénea de sus socios -o más '0 menos
homogénea- no está, por el contrario, en condiciones de asegurar la reproducción del
conjunto comunal que. como bien se ha dicho en el estudio antes citado, sigue siendo
transitado en todos sus estratos y espacios por fuertes víncutos de parentesco y de
identidades culturales.

El nuevo momento en la diferenciación social abierto por la reforma agraria pue­
de, de tal suerte, pasar bajo el signo de una reconstitución o consolidación de bloques
familiares tradicionales y de una afirmación de los vrnculos parentales y de la identifi­
caclón cultural. La emergencia de una pequeña burquesra ind (gena no parece que ope­
rada en un sentido diferente, sobretodo. si se tiene en cuenta la manera cómo ciertos
mecanismos comunales puaden ser readaptados; en particular aquéllos relatlvoee los
arreglos al nivel del trabajo y de la tierra; tampoco hay que olvidar las posibilidades
pohtlcas abiertas con la emergencia de los movimientos sociales ind(genas. En todo
caso, una discusión acerca de las perspectivas de la comuna, -la otra forma organiza­
clonal presente en la sierra permite iluminar algo más tales cuestiones.

1.2. UN PROCESO DOMINANTE: LA "COMUNALIZAC/ON"

Contrariamente a lo que sucede con el movimiento cooperativo, la organiza-
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clón en Comunas aparece dominando ampliamente el panorama organizacional serra-.
no en los .años 70. Forma de organización jurídica acordada por el Estado ecuatoria­
no desge 1937 a la población ind(gena agrupada en localidades (comunidades. o ane­
jos. o barrlosl, la Comuna tuvo en los primeros tiempos un desarrollo más bien lento
por razones diversas (desconocimiento- de la Ley por los interesados. carácter enso-,
roso de los trámites, presión de los hacendados etc.l, Asf, las comunas registradas IEr
galmente hasta 1964 eran 931 yen su mavorte correspondran a comunidades "libres";
los casos de comunidades dependientes de haciendas eran pocos. En 1972; la población
de comunas debidamente legalizadas en la-sierra, habla subido a 1.219; la población
económicamente activa involucrada en este marco legal, era entonces de 125.000 per­
sonas y la. población total adscrita deberla aproximarse de las 600.000 personas. Pero
de todas maneras estas cifras estaban muy lejos de corresponder a la importancia del
universo ooblacíonal ind(gena, y los años posteriores debtan conocer un ritmo muy
rápido de organización y de rlegalización: en marzo de 1977 estaban declaradas 2.026
comunas campesinas (81. El fenómeno.es tanto más sorprendente que las comunas no
fueron en absoluto promovidas por los organismos involucrados en la reforma agraria.
o en el desarrollo. agrícola, sin que se pueda hablar tampoco de una verdadera promo­
ción por parte de las centrales sindicales o partidos polrtlcos, es justamente el espon­
tanersrno de este proceso lo que más sorprende.

La formalización de la comuna en términos jurídicos es una parte de los proce­
sos que nosotros llamamos de "comunalización", procesos más vastos que van en ·el
sentido de la "campesinización" y recomposición del sistema comunal a partir de la
liquidación de los lazos que ligaban los grupos campesinos a las haciendas. Los deslio
zamientos desde 'as cooperativas hacia 'as comunas, el surgimiento frecuente de orga­
nizaciones comunales no reconocidas legalmente, asr como la recarnoesinización de

"sub-orotetartce agrícolas en una orientación igualmente comunal, son otros tantos
fenómenos que acompañan la emergencia de la comuna jurídica en los años 70.

Si los hechos anteriores hablan de una valorización privilegiada de la comuna
a los ojos de los campesinos ind (genas, no ocurre así con una serie de sectores ecua­
torianos (no indios) que de alguna u otra manera tienen relación con las' cuestiones
agrarias, sea al nivel de la investigación, del activismo sindical o del desarrollo rural;
para muchos de ellos la comuna representa una institución inadaptada a la realidad,
o bien anacrónica y retardataria, mientras que para otros, su sobrevivencia no hace
más que consol idar el sistema de explotación de que son víctimas los ind ígenas'y con­
tribuye a asegurar el control del Estado sobre estos sectores de la población rural (9),
Independientemente de lo bien fundado de ciertas cr rtícas, quese hacen a la entidad
comunal, sobre las cuales volveremos más adelante, lo que interesa antes .de cualquier
otra cosa espoder expl icar la inclinación ind ¡genapor la comuna.

La comuna: {¡nica instancia poHtica de los indígenas.

En pruner lugar conviene hacer mención de un aspecto que pasa desapercibido
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cuando se' habla de la comuna, y que se refiere al hecho de ser la única instancia de
representación polttica acordada a los ind (genas en el pats, en tanto tales. Cualesquie­
ra que sean los lfmltes derivados de la Ley y la eficacia de la organización comunal,
lo que comenzó siendo una entidad [urfdica acordada "para" los ind(genas se ha trans- '
torrnado- con el tiempo en la organización "de" los ind(genas, en la misma medida
en que éstos han estado en condiciones de ponerla a su servicio o se han visto obliga­
dos a recurrir a sus normas y disposiciones.

En tanto órgano poi (tico del conjunto de la población adulta de la comunidad
(hombres y mujeres mayores de edad) la representatividad de la comuna es plena y
cada hombre y mujer o cada célula social puede recurrir a ella con sus demandas re­
feridas a sus derechos, a sus intereses, a su necesidad de justicia y protección. Esta
primera connotación es importante puesto que corresponde a la tradición comunera
ind(gena la práctica de resolver internamente los problemas planteados entre ind(ge­
nas, en base a las autoridades reconocidas, recurriendo solamente en casos extremos
a 'la autoridad blanco-mestiza. La eficacia con 'que. el Cabildo, es decir, el órgano
ejecutivo de la Comuna, será capaz de jugar su rol de mediador dependerá del grado
en que los diferentes grupos familiares, o de afinidad participen en su composición
o se sientan all] representado (ver sobre este punto la última parte de este libro). Hay
que decir que el Cabildo en.su rol polftico de mediador lnterno puede aparecer muchas
veces neutralizado por los grupos familiares.

Otra cosa sucede sin embargo con el rol de nexo que juega el Cabildo con el sx-:
tenor, en todo. lo que tiene ,que ver con la administración, la justicia, las agencias de
desarrollo, puesto que all r. en general el consenso es mayor para ver al CabiIdo como
el máximo intérlocutor válido. aunque no siempre exclusivo. Sobre este terreno, los
grupos familiares de compadrazgo para negociar separadamente con la institucionali·
dad oficial, en beneficio de un reforzamiento del poder del Cabildo, con lo que en
tanto 'órgano polrtlco, el Cabildo viene a sustituir a los antiguos intermediarios blan­
co-mestizos, circunstancia que evidentemente va en el sentido de incrementar el pres­
tigio de la comuna. De tal suerte, esta última se ha constitufdo en la práctica y, por
cierto a los ojos de los propios ind(genas. en la entidad capaz de ofrecer la protección

, mayor a susmiembros frente al poder del Estado y a la sociedad blanco-mestiza.
La comuna es entonces la instancia política indígena única, pero a la vez, por

su representatividad total y por su aptitud para desembarazar los asuntos indígenas
de la manumisión de los intermediarios, puede ser entendida como la instancia pclí­
tica por excelencia. Ninguna cooperativa, por su no-representatívidad del conjunto
comunal, ni ningún sindicato, por sus relaciones de dependencia política, oodrfa adqui­
rir el mismo prestigio a los ojos de la población indígena. Lo que hemos dicho anterlor­
mente acerca de las cooperativas puede repetirse para el caso de la experiencia sindical
en la sierra (ver más adelante en estamisma parte).

La subestimación de este carácter fundamental de la organizaci6n comunal y la
negativa de la mayor parte de los agentes externos que actúan en el medio ind(gena a
reconocerla como válida y trabajar en el objetivo de perfeccionarla -y hacerla eficaz
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en el sentido del desarrollo rural- 1)0 parec~ obedecer a otra raz6n que a la pertinacia
de mecanismos Ideológicos que actúan con fuerza e impiden aceptar una constataci6n
de la realidad serrana que es evidente: que el ind(gena no solamente es explotado por­
que es campesino, sino que es ante todo discriminado porque es ind(gena y por lo mis­
mo sujeto de una explotaclón exacerbada; que ello lo sitúa en una posici6n extremada­
mente débil e Indefensa frente a la sociedad blanco-mestiza y a su institucionalidad.
Sólo la comuna viene as( a representar un marco de protección confiable, porque es
la única institucionalidad ind (gena permitida al interior del Estado. La falta de efica­
cia y de dinamismo que muchos se inclinan a condenar muy rápidamente, condenan­
do con eilo la existencia misma de la comuna, necesltarfa ser resituada en el marco de
las releclones de fuerza enormemente desfavorables a los ind(genas que ha dominado
tradicionalmente en Ecuador. El racismo anti-indio sigue marcando, por desgracia,
los comportamientos de la sociedad blanco-mestiza.

La comun8: Inltancl8 de legltlmlzecl6n.

La comuna, que para algunos tendda su origen en una Ley apartada y en pugna
con la realidad socio-cultural de los grupos ind(genas, cuando se. la observa más de­
tenidamente muestra un Interés incontestable, justamente' desde el punto de vista de
esa misma realidad: ella constituye una instancia de legitimizacl6n de valores, modos
y prácticas ind (genas tradicionales. En la medida que el contenido de la Ley de comu­
nas se centra esencialmente sobre dos preocupaciones, es decir, sobre las relaciones
de la comunidad con la instituclonalidad del Estado y, sobre los aspectos concernien­
tes al territorio de \a comuna y a los bienes.en común, queda todo un amplio llSpacio
en que la institución comunal puede ejercer su acción, su influencia o su control; ca­
sa que de una manera general se produce, sea sobre las actividades religiosas y fiestas
ceremonlaíes, sobre las prácticas de mutualidad y solidaridad o sobre los arreglos rela­
tivos a la tierra.

Las múltiples posibilidades de Intervenci6n del Cabildo sobre todos estos aspec­
tos seda dif(cil de delimitar, as( como seda fácil multiplicer los ejemplos; lo que im­
porta, sin embargo, es que todo ese espacio de accl6n interna que la Ley acuerda lm­
p/(citaménte a los Cabildos ,es utilizado ampliamente en un sentido yen otro, es decir
tanto como iniciativa, solicitud o reclamo de los individuos.

No se crea, sin embargo que la capacidad de Intervenci6n del Cabildo, consen­
tida por cierto por el colectivo comunal, se aplice en todos los cesos en el sentido
del resguardo y mantenci6n de la tradlci6n puesto que la modernidad tiene también
allf sus chances. As(, mientras en un ceso la comuna puade apocarse a dar satisfacci6n
a un demandante que ha sido burlado en relaci6n al trabajo recfproco. por no devo­
luci6n del ayudado, y con ello refuerza socialmente las prácticas tradicionalés, en otro,
el Cabildo decide abandonar las viejas práctlce, del "priostazgo" por considerarlas
onerosas a los miembros de la comunidad, por constituir unestrrnulo al alcoholls­
mo entre la población•.'
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De todas maneras, cualquiera que sea el estado de evolucl6n de la organización
comunal (tradicional, de transici6n o evolucionado), por todas partes el Cabildo 1I8

ve avocado a recordar o hacer cumplir a los comuneros asociados los, deberes entre
parientes o entre vecinos o las obligaclonElS de comuneros, todos ellos susceptibles
de ser olvidados o tergiversados en interés Individual, con lo cual juega el rol de con­
servador de una cierta disciplina social y guardián de los deberes éticos y responsabi-
lidades sociales, queestán en la base de lacohesión delgrupocomunitario. ./

Dentro de este rol de legitimlzaci6n de prácticas sociales I~d(genas parece sítuer­
se con relieve especial aquél que tiene que ver con los arreglos internosal nivel de la
tierra y que determina en las comunidades estructuras agrarras espec(ficas, Este es se­
guramente el aspecto más inmediato que ~a atractivo a la forma organizaclonal co­
munal a los ojos de los grupos comuneros que acceden a la tierra, que sean potencia­
les beneficiarios o que deban asegurar su reproducelón en I(mltes territoriales estre-
chos y tradicionales, ,

La Ley de comunas hace en efecto del cabildo comunal el defensor y el garan­
te de la integridad del territorio perteneciente a la comuna, as( como lo habilita pa.
ra toda operación destinada a incrementar los bienes comunales, y también para es.
tudiar y decidir la divisi6n de bienes en común (Art. 17 de la Ley), Tales disposicio­
nes, reconociendo lmpl(cltamente que la idea del usufructo'predomina sobre la idea
de propiedad de la tierra (aun cuando se traspase hereditariamentel, que en la mayor
'parte de 'las comunidades existen todevfa tierras comunales de Pastoreo y a veces de
"monte", y que una complejidad de arreglos Internos son posibles para la mejor utl­
Iizacl6n social de los recursos; tales dlsooelclcnes, declames, permiten quetodo lo refe­
rente a la estructura de la tierra en las comunidades se sustraiga a lavez a la legislaci6n
de reforma agraria (r(gidar:nente contraria a las subdivisiones) y al mercado libre de tie­
rras (enmarcado ea la legislaci6n civil general) "( 1O).

As( como la organizaci6n comunal es garante de la indivisi6nde las tierras comu­
nales de pastoreo, o de su atribuci6n en usufructo bajociertas normas, as( también ella
es garante de un juego' complejo de subdivisi6n, fragmentaci6n y también reconceñtra­
ci6n de tierras agr(colas -respondiendo as( a las nuevas neceSidades demog~áfiCas"al
juego de fuerzas establecido por las diferentes estrategias familiares, y también a la
cohesi6n del 'conjunto del grupo comunero. Compra-ventas de pequel'las parcelas,
traspasos de cuotaS hereditarias,' permutas de derechos, cesiones de tierras, etc.. "
son operaciones frecuentes que se 'producen bajo la forma de arreglos privados entre las
partes, las cuales recurren' al Cabildo para que sean legitimados socialmente, y para
que en caso de cuestlcnemtentcs desde el exterior, la comuna salga en defensa de los
interesados. \

Todas o casl todas las operaciones anteriores estén prohibidas en la legislaci6n
agraria del pa(s; en primer lugar la subdivisi6n por debajo de las 5 hectéreas, y no se­
rfan posibles en un marco cooperativo, como también serra casi imposible que de ellas
se ocupe ell ERAC u otro organismo del Estado. Pero el hecho de que laorganizaci6n
comunal facilite y legitime tales arreglos no tiene nada ilegal, contrariamente a lo que



sugieren algunos, desde el momento que la Ley de comunas le da fuerza legal, por el
sOlo hecho de pasar al interior de los lrrnltes territoriales de la comunidad, sobre cu­
yo conjunto patrimonial y sobre su disposición interna tiene absoluta jurisdicción el
Cabildo.(11 ).

La multiplicidad de arreglos posibles al interior de los territorios comunales
está favoreciendo en estos años al menos tres procesos'que van en el sentido de afir­
mar un movimiento de "campesinización" ind ígena, contrapartida de la tendencia
a la proletarización: la creación de nuevas unidades domésticas. por fisión familiar
sobre una base m(nima de recursos de subsistencia, la recomposición de explotacio­
nes en peligro de atomización -operando sobre las cuotas de herederos vacados so­
bre otras ocupaciones- y, la "recampesinización" de sub-proletarios sobre la base
de compras efectuadas por éstos con los ahorros salariales aportados principalmente
de la costa. En la medida en que estos procesos de campesinización son posibles so­
bre bases parentales ylo de afinidad, y en gran parte a través de mecanismos tradi­
cionales -legitimados finalmente por el órgano comunal- no hay ñinguna razón pa­
ra negarle su carácter de mecanismos de reforzamiento de la cohesión étnica comu­
nal.

En todo caso, si lo anterior merece dudas, el vigor de tales mecanismos va indu­
dablemente en el sentido de asegurar la sobrevivencia de un campesinado indígena por
un largo período. ¿Habría que ver all] la base social disponible para la consolidación
de un movimiento social ind(gena autónomo? Una respuesta a esta interroQante sólo
puede ser dada a la luz de otros ángulos de análisis de la problemática indígena en la
sierra. •

2.- EL MOVIMIENTO CAMPESINO CLASISTA EN EL IMPASSE

El "rnovlmlanto campesino" de la sierra animado por organizaciones de corte
clasista llegó a un verdadero impasse en la década del 70 tanto desde el punto de vis­
ta práctico -organización y movilización- como desde el punto de vista programáti
ca. En realidad, tal circunstancia no es un hecho aislado dentro de la crisis profunda
en que se debaten las posiciones de izquierda en el conjunto del país y en la sierra, y

- acerca de la cual conviene advertir desde ya que un lugar importante corresponde a
la fuerza de lasespecificaciones ind(genas. ..

Tanto la Federación Ecuatoriana" de Indios (FEI) como la Federación Nacional
de -Organizaciones Campesinas (FENOC) han debido en los años recientes hacer un
balance-más bien pesimista de su actividad entre las masas campesinas indígenas, lo
cual no deja de ser significativo tratándose de las dos centrales campesinas ya tradi­
cionales en el país,

La Federación Ecuatoriana de Indios data de 1944 año en que fué creada por
Iniciativa del Partido Comunista para impulsar el sindicalismo en el campo, y en par­
ticular en la sierra, aprovechando una coyuntura de gran efervescencia de las masas
ind(genas. Durante una primera época su secretariado se confundía con aquél del Par-
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tido, y aún cuando después esta simbiosis orgánica desapareció, la FEI continuó sien­
do la rama campesina del movimiento de masas del PCE.

La historia de la FENOC es más reciente. Heredera de la antigua FETAP (Fede­
ración de Trabajadores Agropecuarios) organización a través de léiI cual la CEOOC (en
sus ortsenes: Confederación Ecuatoriana de Obreros Católicos y en la actualidad:
Central Ecuatoriana de Organizaciones clasistas) actúa en el campo ecuatoriano des­
de 1965. La CEOOC, de la cual deriva, hab(a sido fundada a su vez en 1938, y su pre­
senciaen el campo ha sido señalada desde 1950.

Independientemente de las divergencias ideológicas existentes entre ambas can­
trates, conviene sef\alar en relación con su actividad en la Sierra la similitud de sus mo­
dalidades de trabajo en relación al campesinado ind(gena, y su ambiguedad programá­
tica -ligada a un fuerte voluntarismo ideológico, y a una particular comprensión de la
realidad ind (gena.

No vamos a hacer aquí la historia de ambas centrales y su iñfluencia entre el
campesinado ind(gena, pero s( conviene señalar que su trayectoria está jalonada de
marcados altibajos, éxitos en conflictos puntuales, abandono del terreno, radio de
actividad geográficamente limitado, discontinuidad organizacional. El Secretario Ge­
'neal del PCE se quejaba, por ejemplo, en documento de 1961, que la FEI habra de-
jado de funcionar y que era necesario reemprender el trabajo. (13). .

Como quiera que sea, a fines de la década del 70, lo mismo el sindicalismo cam­
pesino efe tendencia marxista que el de tendencia cristiana sacaban cuentas que estaban
lejos de ser satisfactorias. La Federación Ecuatoriana de Indios ha debido reconocer
una pérdida general de influencia en la Sierra, y en la actualidad se mantiene diffctl­
mente entre sectores minoritarios del campesinado beneficiario de la reforma agraria,
obligada en cierto modo a seguir reivindicaciones del tipo desarrollo agdcola y lamen­
tando la "daspolitizaclón del campesinado". En cuanto a la FENOC, ella logra con di­
ficultad mantener ciertas posiciones antiguas, y desarrollar apenas otras nuevas, a pesar
del apoyo que recibe de auxiliares poderosos como son la Central Ecuatoriana de Ser­
vicios Agdcolas (CESA) y la Iglesia Católica.

Prioridad e los trebajadores de haciende y marginaci6n de los comuneros.

Por debajo de la cuestión más general que se refiere a la diferenciación étnico­
cultural, sobre la cual volveremos, ambas centrales han coincidido a través del tiempo
para operar en la sierra una selección de su base social de trabajo, optando por prio­
rizar la movilización del sector de los huasipungueros y trabajadores asalariados de
las haciendas, marginando voluntariamente de la actividad polrticc-elndlcat al sec­
tor mayoritario de la población campesina indfgena; es decir, aquélla adscrita a las
formas de producción de las ccmunídeoes. Elección nada feliz pues de acuerdo con
las cifras de los años 50 ésta última casi triplicaba el número de huasipungueros (13),
Fué asf como la FEI se desinteresó completamente por los litigios comunales, y en esa
línea "proletaria" fué seguida por la FENOC, la cual hasta 1963 (todavía. con ei nomo
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bre de CEDOC) no registraba ninguna intervenci6n en los conflictos de tipo comunal.
Sin embargo, estosconflictos era los másfreCuentes en la sierra (14).

Esta primera opclón que desde ya limitaba enormemente el campo de la activi­
dad sindical en el medio incHgena no era por simple facilidad, pues se inscrib(a en un
marcado contexto de pobreza teórica y de amblguedad polftlce respecto del campe­
sinado incHgena en general y de las comunidades en particular. Ese mundo ind(gena
anclado en relaciones especIficas de producci6n, pero a la vez Inserta en las relacio­
nes mercantiles propias ,del capital y profundamente contradictorio con la sociedad
blanco-mestiza, ha escapado con tenacidad a la comprensión y al debido procesa­
miento poi rtlco de la izquierda ecuatoriana.

Doctrinarismo y ambigtiedad parecen dominar, por ejemplo, el discurso polt­
tlco Y la práctica del PCE. Su doctrinarismo lo condujo a dejar completamente de la­
do la cuestl6n nacional Ind (gena por "no encajar", según reza Uf'l informe del Secre­
tario General del partido datando de '1961, con la cuesti6n de la alianza obrero-cam­
pesina (15). Por el contrario, sa daba la másgrande importancia a la organizacl6n de
los semi-proletarios, es decir, de los huasipungueros y arrimados, trabajadores éstos
que se "asimilan a\ proletariado", y constituyen una fuerza a movilizar, porque, si­
guiendo al Secretario General, "nos ya a acompaflar hasta en la reyolucl6n socialista"
(16). Laorganlzaci6n obviamente debra ser el sindicato.

A partir de all], toda la práctica del sindicalismo campesino orientado por el
P.C.E. deberá d.ebatirse en un cúmulo de contradicciones y amblguedades; la prime­
ra, y la no menos importante: es que defendiendo al indio en el discurso -es necesa­
rio decir aqu( que el programa del partldo, lo mismo que la plataforma sindical de la
FEI, hactan cuesti6n de defender al indío- en I~ práctlca sindical y pol(tica ~ busca­
ba el proletario, aun cuando los proletarios verdederos en el campo serrano no abun­
daban. De esta ambigüedad sustancial se pasaba a una evidente contradicci6n, la cual,
en los al'\os de la reforma agrafia har(a pagar un alto precio al sindicalismo de clase,
puesto que, mientras se defend(a los Intereses de un proletariado del campo, supues­
to O real; al mismo tiempo se le proponla un camino que llevaba directamente a la
"recampesinlzaci6n"; es decir, justamente a la renuncia a su carácter proletario. ¿La

. "despolltlaaclón" de los beneficiarías de la reforma agraria no tendr(a que ver acaso
con estacontradicci6n mayor? ,

Pero estas contradicciones -siguiendo siempre a la FEI/PCE- podrfan ser sal­
vadas favorablemente, pues del sindicato agr(cola 'los carnpeslnos ind(genas habrtan de
pasar en un momento ulterior. a ta organizaci6n cooperativa; ciertamente esta deberfa
ser del tipo koljosiano, estructura a la cual los ind(genas ecortarran por añadidura los
restos de los rasgos colectivistas subsistentes en las viejas comunidades. Parece que
más de alguna experiencia cargada de voluntarismo ortodoxo fué llevada a la práctica
con resultados catastr6ficos (17). Más todsvra. en los años de reforma agraria de la
década pasada el PCE coincidi6 con los medios oficiales del IERAC en considerar
las cooperativas como la mejor forma de organizar a los campesinos para recibir la
tierra y también para organizar la producci6n. Nueva ambigüedad, puesto que si el
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PCE a nivel programático anotaba. la defensa de la comunIdad ind(gena, al mismo
tiempo, subestimaba completamente a la comuna 'como forma de organizaci6n t(p¡'
camente ind (gena y a la cual, como lo hemos ya señalado, los Ind(genas han mostra­
do su adhesi6n a lo largo de todos estos años, Ambigüedad, por cierto, no solamen­
te técnica, pues insistiendo sobre una salida agraria, .10 que se hacfa era desconocer
el carácter nacional de la cuestl6n ind(gena.

A la' puesta al margen de la parte más importante del campesinado -aquél'de las
. comunldades- se agregará en los años más recientes· la reducci6n del campo social

de movllizaci6n y de lucha elegido por ei sindicalismo de clase, tema sobre el cual
volveremos. Mientras tanto, veamos como la crisis actual esenfrentada.

Un a",1I111 decepcionante.

La manera como las dos centrales campesinas han sensibilizado su crisis de desa­
--rrollo difiere en relaci6n a! grado de optimismo o pesimismo que suscita un negro ba-

" lance, pero una cosa es común; la certeza que de alguna manera el problema Indrgen8
he 8IC8padO a IUI preqCupaclones,.y que todevfa serré tiempo de recuperar el terreno
perdido..

En su empeño Por remontar la corriente la FEI ha reactualizado y puesto de re·
Iieve a nivel del discurso aquella parte de su programa donde se hebleba de la defensa
del indio, sin que, por otra parte, haya crefdo bueno hacer un balance en profundidad
dé su fracaso estratégico; mientras que la FENOC, más inquieta sin duda de veracidad
y de realismo, parece inclinar~ por una reflexión más seria acerca de la incidencia de'
la variable étnica en su crisis de desarrollo.

Ya en el Quinto Congreso Nacional -celebrado en 1977- la FENOC se habfa

planteado el problema vIa mayor parte de los debates estuvieron más bien marcados
por el pesimismo acerca del futuro del movimiento en la sierra. En las conclusiones
de dicho evento se dejaba constancia, en efecto, de como "m.uchol compafteros le

sienten desanimados, sin esperanzas, no ven solucl6n y le apartan de SUI or98nll&­
clones; ésto hace que algunas organizaciones estén debilitadas. La movlllzacl6n de las
bases no es cOmo antel, masiva, rápida". (18).

En beneficio de la FENOC conviene decir que tal balancesehada en un momen­
to de endurecimiento de las luchas de clase, y que en el mismo congreso se hab(a de­
nunciado la violencia de la represi6n desatada en el último perfodo de la dictadura
militar. Pero conviene agregar, y esto tampoco es menos cierto, que las movilizacio­
nes a las cuales se aludi6 en el Congreso mencionado hab(an sido promovidas en el
perfodo 'de auge del ECUARRUNARI -movimiento del cual nos ocuparemos pron­
to- bajo el signo de las reivindicaciones étnicas:

La palabra desconcierto parece condensar el estado de esplritu reinante en las
filas del sindicalismo cristiano, y las medidas sugeridas pera superar la crisis no son
en absoluto convincentes: necesidad de implementar programas de promoción ~m·

, pesina y capacitaci6n, mayor atenci6n jurfdlca a los campesinos, etc...
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Independientemente de estas preocupaciones técnicas, el problema ind(gena
planeó en el Quinto Congreso de la FENOC sin que por eso se hayan alterado para
nada ni los contenidos programáticos de la central ni los aspectos tácticos de su in­
tervención en el campo. Con todo, el Congreso, no pod(a sino terminar reconocien­
do que la problemática ind(gena "no ha sido hasta hoy suficientemente reflexiona­
da por todos quienes luchamos por la justicia y la libertad"; y terrninaba declaran­
do, ~ue·."la solución al problema Ind(gena es parte de la lucha por una nueva socie­
dad justa y humana", al mismo tiempo que planteaba la necesidad de que los lndl­
'genas participen en las luchas populares y "engrosen las filas de las organizaciones
de trabajadores". Los. al'los posteriores mostraron que_ este llamado, lejos de ser se­
guido iba más bien a ser criticado por los 'ind(genas, y la FENOC iba a continuar su
carrerade desgaste. .

Por lo que se refiere a la FEI, ·ésta ha mostrado menos inquietud por los aná­
lisis crttlcos. o autocrrttcos, y luego de un largo perfodo en que su acción militante
aparece volcada sobre las reivindicaciones de los huasipungueros y otros salariados en
el marco de una concepción estrechamente clasista, a la que hemos hecho ya men­
ción, su Secretario General declaraba en 1979 a una revista editada en Francia que,
la FEI ". una orglnlzacl6n qua agrupa la comunidad. Indlgenas dal pall, compua­
tas en gran parte de Indios ..." y que su programa " ••• es la defensa de 101 Indios
en tanto que grupo 6tnlco, I.a d8fenia de su cultura, de su lengua, de su reza frante al
genocidio". Todo esto dicho, el dirigente de FEI Cambiaba a continuación de regis­
tro para restar toda importancia poi Itlca a la reivindicación étnica.

En efecto, no podrfa interpretarse de otra manera aquéllo de.que "nosotros te­
nemos también relvlndlcaclonas de car6eter pol(tlco: preconizamos una lucha mAs em­
plia contra lal multInacIonal. y 101 monopolios nacionales y extranjeros. Nosotros
lOmOS antl-Imperiallstas. Exigimos 'Ia democratlzacl6n. de la vida pClbllca, el acceso al
poder, al nlval nacional y provincial de 108 sectores populares. Nosotros exigimos el
m~loramlento del nivel de vida del pueblo, el aumento .de 101 salarlol, el congelamlen·
to de los precios. Estos objetivos son la bandera de nuestra Federaci6n desde haca

. 40 al'lOl" (191. Está claro una vez más: para la FEI, hoy como en el pasado, la cues­
tión étnica, o si se quiere de las nacionalidades incHgenas, no constituye un problema
oolftlco: lo polftlco está en otra parte. Solamente que esa idea de "10 polrttco" no es
la mismade los ind(genas ...

Nueva8 realidades y problemas objativos.

Los temas'dé análisis que podrfan tener valor explicativo no faltaban sin em­
bargo: la realidad misma en la cual se.debatfa el campesinado ind(gena, habfa cam­
biado no poco en la década del 70. El trabajo precario habja sido abolido en las ha­
ciendas y la reforma agraria habra tenido un cierto impulso, de donde resultaba que
los sectores huasipunqueros y algunos asalariados permanentes habran obtenido satis­
facción, al menos parcial, de sus reivindicaciones; ello les perrnltfa reforzar posiciones
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de productores, dentro de un marco muy estrecho, es cierto, pero suficiente para "des­
movilizarlos" poi rticamente. al menos durante un cierto tiempo.

En términos de los intereses de las centrales campesinasel significado de los cam­
bios aludidos es que su espacio social clásico se había reducido todavra más. En efec­
to, los campesinos beneficjados con las medidas agrarias parecfan seguir dos vías dife­
rentes: unos pocos, los que tienen alguna posibilidad de capitalización, se mueven más'
bien en dirección del Estado a la búsqueda de ayuda, protección y estfmulo. rnlen­
tras que los otros, castigados desde el punto de vista de las tierras a las cuales han teni-

....
, do acceso, .faltos del más mtnlrno capital de explotación, tenderían más bien a mover-

se en el universo de la econornra campesina indrgena, siguiendo los caminos ya ana­
lizados en este mismo trabajo.

Otro problema igualmente importante iban a tener que enfrentar las centrales
campesinas en la década pasada: el ritmo y el carácter que adqulrta el proceso de prole-

. tarización del campesinado' ind rgena no facilitaba para nada las tareas orgánicas. La
lentitud misma del desarrollo del capitalismo industrial unida a las resistencias indrge­
nas a la modernización -no precisamente por la modernización misma- condiciona
un proceso .muv lento de descampeslnlzación que hace que el rasgo dominante de
un gran contingente de semi-proletarios y subproletarios del campo sea la extrema
y constante movilidad geográfica y ocupacional. Esta ubicuidad que lo lleva del campo
a la ciudad y de la ciudad otra. vez al campo. o de sus zonas de origen a otras zonas
agrrcolas, convierte a estos sectores sociales en altamente esquivos para la organiza­
ción de clase, en un verdadero rompecabezas del sidnlcalismo clásico.

En tales condiciones, el semi-proletariado indígena y el sub-proletariado liga­
do con él, no pueden ser vistos o sensibilizados sino con un cierto malestar por los
partidarios de los esquemas netos y por los sindicalistas habituados a las estructuras
rrgidas. Los análislsv las interpretaciones no faltan para dar cuenta del carácter com­
plejo de~ realidad y de su repercusión negativa sobre la actividad sindical y polr-
tica de clase. ~

Alguien ha hecho notar, por ejemplo, cómo el temor y la desconfianza, ligados
a la angustia de los desplazamientos continuos dificultarran toda "posibilidad de un
trabajo poUtlco de compromiso con una conciencia de clase' proletaria", haciendo
que el nivel de organización slndlcal y de participación de tales sectores en movimien-
tos huelgursticos y polrtlcos sean prácticamente nulos (20). .

Otros, involucrados en el desarrollo rural o campesino, a la hora del análisis
de actividades .han debido prestar atención a la constatación .rnuv perturbadora que
el trabajo de promoción realizado en' el "momento campesino" del ind rgena es soca­
vado por la realidad de los "momentos no campesinos" de' su existencia 'social y pro­
ductiva (21 ).

Insistiendo en el carácter ambiguo y prolongado de una doble condición de cama
pesinc ind rgena y de proletario, un analista de la cuestión se inclina por ver allí una
fuente de desviación "de las contradlcclonn an1agónicas" que crea en los indígenas
una "esperanza temporal en la comunidad", cuyo significado último hsbrfa que enten-
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derlo como un dato social favorable a la conserVación del sistema dominante (rol de
"colchón de ajuste") (221.. . .

En fIn, algunos agentes de la promoción campesina han decidido intentar el se­
guimiento de los migrantes temporales desde sus comunidades de. origen a sus lugares
de trabajo, para comprobar lo dif(cil y costoso de una tarea cuyos resultados parecen
más bien mediocres. Tal es la conclusión del Centro de Estudios y Acción Social de

.Riobamba (CEAS) (23).

Todos estos antecedentes indican que no hebrea solución organizaclonal de cor­
te clásico para una problemática caracterizada por la ambigOedád desde el punto.de
vista de las relaciones de producción, ·ambigüedad en la cual la potrtlca de ízqulerde
• iba a empantanar.' .

Fragilidad de 10111101 poIftlcosestablecldOl con 100Indfgel1ll.

Quedan las dificultades prácticas de penetrar y trabajar sindical o poI (ticamen­
te en el medio ind (gena. Nadie .podr(a sostener que para los activistas de la ciudad,
el medio irm(gena es fácil y confortable, muy por el contrario, sobre todo cuando
se trata, como es la generalidad de las veces, de individuos mestizos o blancos. En
el pasado, cuando el medio rural estaba fuertemente controlado por el trio-de terra­
tenientes, curas y tenientes polftlccs, muy frecuentemente la seguridad personal de
los extraños corda fuertes riesgos. Tales condiciones deben necesariamente haber in­
fluenciado las modalidades de trabajo adoptadas por las organizaciones sindicales
campesinas, modalidades de trabajo 'que no escapan a una parte de responsabilidad
en la crisis.

Si sé sigue la experiencia de la FEI, pronto se descubra Que la presencia de la
organización nacional se afirmaba a nivel local, o de grupo huasipunguero, sobre los
"cabecillas" o I(deres tradicionales; las más de las veces sobre uno sólo de ellos, el
más capaz, el de mayor respeto interno, un hombre de confianza de los ind(genas.
Por· debajo del "cebecltla" el trabajo regular y sistem-ático, de organización o de for­
mación general, poi (tica o técnica no existta: sólo de vez en cuando alguna escuelita
primaria fundada por la iniciativa del partido, afirmaba materialmente una presen­
cia. La FEI descansaba sobre el cabecilla y la presencia de la organización nacional
estaba.en las oficinas de Quito, en las visitas que algunos dirigentes realizaban a las
zonas donde la organización tenía influencia -la zona de Cayambe siendo la 'más im­
portante- cap ocasión de concentraciones ind(genas: pero sobre todo estaba en la
ayuda'legal que aportaba a los ind (genas a la hora de los conflictos con los patrones.

!'Jo se crea, sin embargo, que el cabecilla constituta una simple "correa de trans­
misión" del partido o de la FE 1, puesto que su posición. de único representante local

, de la organización le permitra también reforzar su propio poder interno en el grupo
campesino, pudiendo por lo mismo implementar también estrategias personales o de
su grupo' familiar. En realidad, más allá del aparente control que mostraba la organi­
zación sobre el cabecilla, todo parece indicar que era ella, al fin de cuentas, la que
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se encontraba en posición de dependencia pues el cabecilla corstltufe el (mico pun­
to' de "aterrizaje" posible en el medio Ind(gena, mientras que éste gozaba'de una po­
slción Interna de pcider atrtbutda pc;r los mecanismos espec(flcos de la' comunidad
huasipunguera, que.ningún foráneo pocHa arrebatarle. '

La fragilidad de una tal relación no dejó de preocupar a los medios response­
bies del partido y de la FEI, aún cuando el problema no haya encontrado remedio.
El In""torme anteriormente citado del secretario general del PCE lerdo 'en 1961 expre-'

. saba su preocupación en estos términos: "En el mowlmlento Indlgene hemol Incurrl·
'do eñ el grevlllmo error·de no creer célula dentro de 61. Esto nOl pone e menied del
"cebecllle" . • • Generalmente el cabecllle 81 el elemento mú I'Idlcal: pero puede 0CUe___

"Ir y ye he lucedldo que el cebecllle le ve pere el. ~roi~~ •••" (241. Según todo
- indica 'tas células propuestas no prosoeraron, y en cU811to '.al. lado del Quese iban los

cabecillas es casi seguro que no se Iban con los Patrones.' .'
La manera burocrátlca -Indirecta- de establecer las relaciones cOn el grupo

Ind(gena iba con .el tiempo a dar sus frutos bajo la forma de transformación del ca­
becilla, por derecho propio, en presidente 9 gerente de cooperañve, y con ello ven-

. drfa el manejo burocrático y fuertemente personalizado de la misma, el secreto sobre
la contabilidad de la empresa y, finalmente, la división del grupo campesino entre oñ­
clallstas y disidentes. A todo esto, muchas veces el antiguo cabecilla, devenido ge­
rente, perecra entenderse mucho mejor con el IERAC, que con los.soclos ind(genes
.de la cooperativa. (251. Al final de c~entas, división del grupo campesino ori~inal

en lugar de la unidad tan buscada..
La larga experiencia vivida por la FEI y el PCE fuera de mostrar sus limitacio­

nes estra~égiC8S y prácticas, específicas a su naturaleza. permite poner también de re:
Iieve un punto de validez más general, es decir, las vallas casi insalvables opuestas a la
implantación de aparatos u organizaciones qua no sean de los propios. indígenas, que
no estén bajo su control y que no funden su acei6n sobre lo propiamente iOO (gena.
En este sentido, la última experiancia tentada por la izquierda -esta vez de .origen
cristiano, aunque sostenida por 18S teadencías marxistas en su última fase- es más
reveladora que ninguna otra' del verdadero contenido polrtlco involucrado en la po­
sible movilización del campesinado indígena, puesto que permite ver sobre un caso
concreto la manera como es sensibilizada la cclítlca en función de lo ind 1gena. Se tra­
ta de la experiencia hecha por el movimiento ind(gena ECUARRUNARI.

Loétnico venuI lo campesino: el Qltlmo frecelO de lel pollelones elalistal.

Nosotros no vamos a desarrollar aquí sino muy suscintamente los puntos que
nos parecen esenciales de retener de un movimiento donde las corrientes clasistas acu­
san su último y más notorio fracaso intentando movilizar y encuadrar al campesinado
ind(gena. Para una información mayor remitimos al lector a un arttculo nuestro pu­
blicado en 1981 y por cierto, a la tesis de F. Rhon realizada en 1978.

El primer punto es que toda la historia de esta organización -gestada entre
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1968 Y 1972- destinada a impulsar un movimiento típlcarnente campesino, abier­
to también a los no incHgenas, es la historia de una lucha constante por expresarse
en términos de etnicidad, y apartarse 'de las corrientes ideológicas- diversas que veían
all( una esperanza para una potítica de clase, tradicional.

El segundo, punto significatiVo, es que la reivindicación étnica va a afirmarse
en todo un pñmer periodo del movimiento, coincidiendo con que la iniciativa y el

control del mismo iba pasando de manos de' los asesores -religiosos y laicos- a las
manos de los campesinos ind(genas formados por aquéllos. Es el período de las más
grandes movilizaciones ind(genas por la reforma agraria (27),

El tercer punto es para señalar que, si bien la reivindicación étnica era puesta
en el lugar ceñtral, ella servía de soporte y a la vez de referencia a una diversidad de
planteamlentos que denunciaban la explotación y cuestionaban fas estructuras ca­
pitalistas; que cuestionaban igualmente a 'las ,agendas del Estado ecuatoriano, sindi­
cadas como agentes de esas mismas estructuras y de la explotación de las masas in­
dígenas.

El _cuarto punto es la afirmación de la independencia del movimiento respecto
de todos aquéllos interesados en obtener provecho potrtíco de la movilización ind í­

gena. Así fué como el sindicalismo campesino de clase (FEI y FENOC) fué cuestio­
nado bajo acusaciones de "manipulación" y "oportunismo", puesto/que el proble­
ma ind ígena era all í utilizado para fines partidarios; fueron cuestionados también "
los asesores laicos y religiosos, bajo la acusación de querer, también ellos, utilizar las
masas ind ígenas para otros intereses; el "burocratlsrno" de las centrales sindicales
en su relación con los ind ígenas no escapó tampoco a lascrfticas severas.

El quinto punto es para decir que este deslizamiento hacia lo étnico acompa­
ñado de las severas críticas hacia el sindicalismo campesino de clase no peora ser acep­
tado por la izquierda, en cuyos medios la irrupción del ECUARRUNARI, con fuer­
tes movilizaciones indígenas, fué sensibilizada como un inquietante peligro: A partir
de 1977 una izquierda cristiana marxizante, con el apoyo de otras corrientes, no ceja­
rá en su empeño de desalojar de la organización a los sostenedores de la Irnea étnica,
a partir de sus'bases fuertes de las provincias de Pichincha y Azuay.

Sexto punto: a partir de 1979 la dirección nacional del ECUARRUNARI está
completamente en las manos de la izquierda pero al mismo tiempo las bases indíge­
nas del movimiento se han reducido al mínimo y con ello el poder de convocatoria
de la direcclón nacional. Ultimo capftulo de esta victoria pírrica de la izquierda: la
pérdida de sus últimas bases provinciales-e-a excepción de Pichincha- durante y des­
pués de las nloccicnes provinciales y cantonales de 1980 (281.

Sépt irno punto y final: la tendencia étnica no ha desaparecido y, muy por el con­
trario, -«stá en la base de toda una seria de movimientos locales y a veces más amplios

que t:rnergen a lo largo de la sierra y de los cuales surgen nuevas organizaciones, por
ahora sin pretensiones de estructurarse como -grandes organismos al nivel nacional
('1()r punto 4).
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Nosotros no vamos a insistir aquí sobre una explicación al comportamiento de
las organizaciones poi (ticas y sindicales dasistas en relación al hecho ind (gena, sino,
para señalar el lazo indisoluble que lo une ,a las formas que la ldeolog(a de clase ha
adoptaoo en América Latina a propósito de esta cuestión. En realidad, la política
de clase practicada por los diversos matices de la izquierda ecuatoriana en relación
a los ind(genas ha sido y sigue siendo una forma más de indigenismo (29), cuyos ano
tecedentes habda que buscarlos por los ai'los 20 y 30; es decir, cuando las ideas mar­
xistas son adoptadas en los pafses deArnérlca Latina con fuerte población ¡nd(gena.
Un mismo hilo conductor recorre, por ejemplo, las posiciones de J. Carlos Mariátegui
y aquéllas del PCE (30). .

En los afias recientes toda una producción sociológica y polítlce que minimiza
las potencialidades de movilización progresista de las masas ind (genas no l\ace másque
reforzar aquéllas viejas posiciones. Hemos dicho ya, en otro trabajo, que dos son las
vertieñtes más explotadas en esta producción, que tiene una influencia decisiva sobre
el sindicalismo de clase: una, que va en el sentido de la ~propl8C16n de la identidad
IncUgen., y, otra, que va en el sentido de la desvalorlzacl6n de le Idenlldad Indfgena
(31). Volveremos sobre esto en lasconclusiones de nuestro trabajo.

3.· DE LO RELIGIOSO A LO ETNICO: LA EVOLUCION DEL PROTESTANTIS­
MO.

El desarrollo del protestantismo en el Ecuador y en particular en el ámbito cam­
pesino lnd (gena es un tema de fuerte preocupación en los medies religiosos vincula­
dos a la iglesia católlca-v también en los medios polnlcos, principalmente en la izquier­
da. "Preocupación comprensible puesto que en los afias 70 el pa(s conoció una verda­
dera proliferación de grupos o sectas de signo protestante, y que sectores importantes
de la población ind(gena de lascomunidades sehan mostrado sensiblesa su pfedica.

De la evclución-de tales actividades poco se conoce en lo que' concierne a la
sierra, y en la opinión públicli ecuatoriana prima la imagen creada por una propagan­
da que contrastada con la realidad aparece poco objetiva; aún cuando sea hecha bajo
el pretexto de "defender a los ind(genas", "salvar la cultura nacional" o "combatir

la penetración imperialista en el pafs". No puede dejar de osbervarse Quetal propagan·
da oculta apenas la inquietud por una pérdida, real o potencial, de la clientela lndr­
gena. A este respecto no deja de ser significativo que existe una' completa coinciden-,
cia de puntos de vista de parte de la iglesia católica y también de las diversas corrien-
tes de la izquierda polftica. . ,

Sin embargo, -la generalidad de los plantees y declaraciones venidas de estos seco
tares ponen exclusivamente el énfasis sobre el primer momento de la implantación pro­
testante y sus efectos inmediatos: el carácter conflictual que asume la presencia pro­
testante en comunidades tradicionalmente influídas o coñtroladas por la iglesia ca­
tólica, la "despolítlzación" de las masas ind(genas, el despliegue de importantes re­
cursos por parte de los pastores "gringos", el fanatismo evangélico etc. La cuestión
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de cómo, a partir de este primer momento, e'IOluclonan las cosas h'á 'merecido ma­
nos atención, por no decir ninguna. Se habla "fácilmente de "etnocldlo cultural".•.
(32)

LJoa evolución relativamente larga del hecho protestante en la sierra ofrece sin
embargo resultados mucho más contrastados, mostrando al ládo de,l problema religio­
so procesos mucho más interesantes desde el punto de vlsta soclo-econérnlco, desde
el punto de vista de la identidad étnica o, aún desde el punto de vista pclítlco. Tal
es lo que resulta de una observación sobre la actividad de la Unión Mlslon8ca Evan­
gélica de Colta, .fundada en 1938 para realizar labor evangélica en las provincias de
Cbimborazo y Bol Ivar, " ,

, ,Después de más de' 20 a~oS de labor intensa reallzada con ,los i'nd(genas de esa
región, el protestantismo puede 'ser juzgado desde muchos otros ángulos que, sola­
mente por supuestos móviles de un control ind(gena destinado a frenar su movili­
zación política y a dividir al campesinado. 'Algunas nociones nos parecen útiles .oara
dar cuenta d~OS hechos observables o que se' pueden extraer de las escasas r~feren- •
cias sobre el 'roblema: movilización, identificación ét~ica, unlñcación organizacio-
.nal, autogesti ind(gena. . '

Mo,"IzacI~n rellglOll I Id8l11lflC8C16n étnica.

Ningún agente exterior al medio ind(gena ha. sido capaz de crear uriá dinámi­
ca como la promovida por el protestantismo en esta región a la vez sobre el plano
réligioso y social. Nadie ha firmado un trabajo sobre tan gran número de comuni­
dades y nadie tampoco ha sido capaz de dar tal continuidad a su implantación en el
medio ind(gena. A fines de la década del 70 cerca de 500 comunidades estaban to­
cadas por el protestantismo en las dos provincias citadas, queriendo decir con esto
que en cada una de ellas hab(a una iglesia- evangélica implantada, cada u"na de ellas
con su respectiva directiva (un presidente y 6 o 7 diáconos). Todas ellas hacían par-

\ te de la Asociación Ind(!fna ,EvangéliCa de Chimborazo, con sede también en el po­
blado de Celta, Como resultado del avance protestante, al menos en la zona de Col­
ta, la~Iglesja católica había dejado Prácticamente de existir para la población ind(ge­
na.

El. fen6meno no puede tener una explicaci6n simple o unilateral, y necesaria­
mente ha obedecido a un jl:lego"de circunstancias propias del medio ind(gena sobre
el cual la práctica, pero sobre -rodo las modalidades de la inserci6n social de- la reli­
gión, cayeron sobre 'un, terreno excepcionalmente favorable. A este respecto, resul­

ta altamente .interesante que el protestantismo no haya tenido 'el mismo éxito entre
tos.saracuros, por ejemplo, él pesar de un!! actividad despleqada entre ellos sobre más
de 15 años, con modalidades bastante similares a las empleadas en Chimborazó (aun­
que con mediOs más reducidos). Se dice en Saraguro que hay un evangélico que que­
da, de una feligres(a que nunca lleg6 a más de 10 á 12 personas en el conjunto de las

"comunidades. ¿Hasta qué punto dos sociedades ind(genas de diferente evolución, una
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con fuerte cohesi6n interna (saraguros) y otra con fuertes procesos de desagregacl6n
'(Chlmborazo), dotadas por lo mismo de diferente capacidad de reproduccl6n social
una y otra, no han ofrecido también condiciones diferentes de acogida y de asimila-
ci6n para una misma empresa religiosa. -

Habtan Indudablemente más que razones suficientes para que la sociedad Ind(·
gena de Chimborazo atravesase por una crisis profunda a la época en que aparece el
trabajo protestante: el sistema de explotación hacendarlo habla sido en la regi6n uno
de los más exacerbados; los sistemas extenslvos de explotaci6n, los recursos produc­
tivos más bien mediocres, el mercado, hablan sumido al campesinado en una extre­
ma pobreza; la fuerte' mlgracl6n temporal y a veces permanente debilitaba los lazos
familiares y comunitarios: la Iglesia cat6lica, fuertemente comprometida con el sls-

, tema de poder hacendarlo, no jugaba ni tan siquiera un rol paternallsta y estaba su­
mida en el mayor desprestigio; en fin, el alcoholismo hac(a estragos entre la pobla­
ci6n (33). La explotacl6n, la pobreza, la 'discriminacl6n racial, el desamparo polítl­
co, el temor éno 'eran acaso razones suficientes como para aceptar a los recl6n veni­
dos, tanto más que la esperanza de salvaci6n iba acompaPlada de respuestas concre­
tas, materiales, organizacionales y de formaci6n? Además, en la práctica esos recién ,
venidos respetaban una cierta idea de la identidad ind(gena. • . '

En un seminario realizado en 1975 sobre el protestantismo en la sierra, la única
persona que ha realizado estudios en profundidad sobre el protestantismo en la so­
ciedad ind (gena de Colta 'opinaba que se asist(a all ( a una "revalorizaci6n del ser In­
d(gena", contrariando asr la opini6n generalizada acerca del etnocldio cultural (34).
Cuando esta autora hablaba en términos semejantes eludra sin duda a un fen6meno
de resurger:lcia étnica, donde la identificaci6n indrgena del grupo estada en proceso
de consolldaci6n.

La movilización ind(gena por medio de la religión es casi seguro que no habrra
sido posible si todo el proyecto de catequizaci6n, formacl6n y organizaci6n no se hu­
biese reellzado sobre -la base de guardar una buena parte de los elementos propios
de la identidad abor(gen. En primer término la lengua quichua.

El bilingüismo qulchua/español está, cierto, en la base de todas las actividades
de educaci6n (inclufda la formaci6n de maestros), y en todos los programas de comu­
nicación social (en primer orden la radio de la central de Coltal, pero la inclinacl6n
mayor es hacia el quichua en las relaciones cotidianas no formales, en' el culto y en
la programaci6n cultural (la radio Colta transmitfa -5 1/2 horas en quichua de una
programaci6n diaria total de 7 1/2 horas), Si la utillzaci6n privilegiada de la lengua
quichua ha constituido un instrumento de enorme efectividad para la penetraci6n
religiosa -aspecto sobre el cual hay acuerdo general- a nuestro juicio tiende a subes­
timarse un hecho de importancia fundamental para los indrgenas: el desarrollo de un
proceso de reapropiación y revalorizaci6n de la lengua vernácula, anteriormente en
vías de empobrecimiento y desaparición; a este respecto, la Asociaci6n de Maestros
Bilingües creada al interior de la A~iaci6n lnd(gena Evangélica aparece má.s que
como una organizaci6n de maestros, como la entidad garante de la supervivencia del
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quichua y da su difusión.
Pero no se trata solamente de la lengua, sino también de patrones y prácticas

sociales Y culturales; muchos de sus elementos aunque hayan cambiado de forma ha­
brfan mantenido su sentido fundamental, es decir su rol como elementos de cohe­
sión étnica. La autora anteriormente citada decía. entre otras cosas, que si ciertas
viejas formas de consumo y de celebración de fiestas religiosas eran desplazadas ello
no significaba una destrucción de las prácticas ni de reciprocidad, ni de solldandad
social, ni la desaparición del aprecio por los difuntos. Citaba el caso de la comida ce­
remonial que ha desaparecido en el cementerio pero que se da bajo otra forma con
el mismo sentido (351.

Desde el punto de vista de la economfa, hay que hacer notar que en Colta sigue
viva como antes la práctica del trabajo recíproco, aunque en ciertos casos se recurra
al trabajo asalariado y que el sistema de partidarios adquiera a veces formas marcada­

mente desiguales. De otro lado, nuevas formas de solidaridad aparecen, siendo nota­
bles sin duda aquellas que permiten el reforzamiento de ciertos grupos familiares, a
partir de los beneñclos obtenidos por algunos en las actividades comerciales. El re­
forzamiento de algunos grupos familiares repercute a su vez sobre una vigorización de
mecanismos comunales debilitados.

El llamado al individualismo y al éxito personal, propios del protestantismo, tamo
poco iba a caer en terreno infértil en el medio ind Igena; quienes creen ver all ( prlncí­
pios contrarios a la "vocación comunitaria" de los indlgenas se equivocan contundían­
do los diversos planos en que la sociedad indlgena resuelve los problemas de la repro­
ducción económica y de la conservación étnica (ver parte sobre los saragurosl. Es sin
duda al esfuerzo personal que hay que aludir y atribuir en gran parte el mejoramiento
general de la vida de los ind(genas, visible en el área de Colta; a una nueva disciplina
individual y a nuevos valores morales y sociales (abstenci6n del vicio del alcoholismo,
ahorro, sentido práctico en los gastos del presupuesto familiar, etc.). Ni los más acero
vos crItlcos del movimiento protestante podrfan d.ejar de reconocer el mejoramiento
promovido por la iglesia evangélica; por cierto no solamente con la ideolog(a sino tam­
bién con ayuda en recursos y subvenciones y con un fuerte proceso de capacitación y
de organización (36).

D8Iarrollo y movilidad 89c1al.

En realidad a la hora actual la empresa evangélica de Colta se presenta como un
verdadero proyecto de desarrollo de los grupos indrgenas, mostrando adelantos que
aunque modestos son innegables desdeel punto de vista material, lo que indica que se
ha dado respuesta a necesidades vitales de la poblaci6n. Los cambios más importantes
tienen que ver con el habitat (generalización de las casas de material sólido con techo
de zinc reemplazando a la "choza" tradicional); con el desplazamiento de consumos
no indispensables (alcohol, fiestas, regalos a otros más indispensables (ropa, artlculos
de uso personal, alimentos diversificados, etc.l: con la inserci6n de los ind.fgenas en los.
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negocios y una nueva movilidad que los lleva, con beneficios, hacia otras regiones del
pats e incluso al extranjero.

Es cierto que la inserción coltel'la en la actividad comercial (sobre todo tejidos
y bienes manufacturados de uso doméstico) ha permitido, sobre el mejoramiento
general señalado. la emergencia de una pequeña burquesta, que se instala con nego­
cios en otras partes de la sierra, pero sobre todo en las zonas de colonización de' cier­
to dinamismo, como los nuevos ejes de penetracíon del sud-este amazónico o los
puntos dinámicos de la costa. La presencia de las "colteñas" -fácil de reconocer por
su colorida y particular vestimenta- en sus pequeñas tiendas atiborradas de una tam-'
bién colorida mercanc(a, forma ya parte del paisaje sociológico ecuatoriano. Otros,
sobre todo aquéllos de la zona de San Antonio de Celta, se desplazan en viajes de ne­
gocios hacia Colombia, Venezuela y U. S. A. '

¿Cómo interpretar el significado de la formación' de esta pequeña burguesía in­
d(gena? ¿Un resultado perverso del protestantismo? Hay que decir que para la genera­
lidad de los crtticos de la acción evangélica esta diferenciación en clases del campesi­
nado es percibida más bien con cierto malestar, tal vez por demasiado habituados co­
mo están a ver en el "igualitarismo" indígena una especie de paradigma de la sociedad
utópica. Sin embargo, el fenómeno es de una lógica implacable: entrada en la moder­
nidad, integrada aunque sea de manera parcial y fragmentaria al sistema dominante,
la sociedad ind (gena colteña no puede sino profundizar su diferenciación interna, tal
cual el proceso conocido de los otavaleños. Sin duda es preferible que de una masa to­
talmente pobre emerga, aunque sea restringido, un sector de menos pobres, sobre todo
si este nuevo' sector no parece querer renunciar a un destino étnico común con sus
hermanos de raza y de cultura. Tal como las cosas se plantean actualmente, esta pe­
queña burquesta parece llamada a jugar un rol importante y tal vez decisivo en la pro­
gresión de la autonom (a ind (gena.

Particlpaci6n I autogesti6ñ I unificaci6n étnica.

Pese a la nueva movilidad geográfica (actividad comercial) y pese a la movilidad
social recién señalada, el conjunto de la sociedad colteña marcha innegablemente en
el sentido de una mayor cohesión étnica, movimiento éste que para una mayor com­
prensión requiere todavta de otras explicaciones.

La iglesia evangélica de Colta ha querido ser.una Iglesia "lndianizada" y la rea­
lidad lo confirma. En efecto, los programas y las estructuras de Iunclonañiiento han
sido indianizados, es decir, han sido entregados paulatinamente a la responsabilidad
de los ind (genas mismos, al punto que en 1980 un pastor y líder conocido de Colta
pensaba que el conjunto de las acciones de la Asociación no correrra riesgos, y podía
perfectamente asegurar su continuidad en caso de un retiro definitivo del muy redu­
cido equipo actual de la Misión (prácticamente el Director y el personal de la clínica
hospitalaria) .

Por eso no es sorprendente que los pastores y diáconos sonn todos indíllt1naS des-
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de hace ya muchos eñes, y que la totalidad de los adherentes así como las comunida­
des en su conjunto participen de una manera activa y creadora en un espectro amplio
de actividades. Un informe presentado en el serntnerto a que se hizo referencia al ce­
mlenzo de este texto dejaba constancia de esta metodoloars participatlva, que habría
servido como uno de los estjrnulos de mayor atracción creados por el protestantismo
en Colta. Dec(a: "Una pieza clave dentro del proceso es tratar de lograr la- m6s amplia
partlclpacl6n por parte del campesinado; en cierto modo han delado de ser obletDl
de la actividad religiosa (ceso del catolicismo) convlrtl6ndoll en sujetos, aetoras de tal
actividad. Se sienten por lo tanto colaborildorea, tomados en cuenta. Aae, son dl6co­
nos, p8ltor8l, cantan en los cultos, en la i'adlo, raallzan los program81 da 6sta" (37).
Agregaba: el informe, a propósito de Ja responsabilidad de las iglesias de las comuni­
dades en los programas radiales (en los cuales participan por turnos) que "entra ella8
existe una especie de compatencla por ·presentar meloras COIIS, con lo que el grado de
partlclpacl6n llega a altos niveles y hasta se manifiesta con colaboraclontl econ6mlcu
a la radio" Ud),

Tal cual las cosas pueden ser apreciadas sobre el terreno, la irnoresión es que los
ind (genas de Colta no participan en l!na empresa exterior a ellos mismos sino en algo
que les es profundamente adquirido, en algo que etlos consideran como su propia obra,
a la cual dedican tiempo; creatividad y una lealtad probada; de la obra evangélica las
deserciones son un hecho excepcional. De donde. podría decirse que los indígenas de
Colta han llegado, casi sin darse cuenta, a elevados niveles de autogestión de sus asun­

tos religiosos, educacionales y culturales, conclusión que no deia.de tener gran inte­
rés para mejor interpretar el "apoliticismo" ind (gena, y mejor calibrar sus perspectivas

políticas.
Dichos niveles de eutoaesnon van en el sentido de reforzar un proceso de unifica­

ción. de los grupos ind(geñas bajo la influencia de la Asociación Ind(gena Evangélica.
La comunicación oerrnanente a través de la radio deColta, las responsabilidades asu­
midas por cada comunidad en la obra común, la nueva sociabilidad que significa la
preparación de fiestas comunitarias con 'carácter rectproco, en fin, la movíl ¡dad nue­
va y la multiplicación de los contactos, provocan una dinámica que termina por supe-

rar un modo de vida estrictamente limitado a los límites comunales o al espacio de la
ex-hacienda y que, cosa no menos importante, logra superar viejos' antagonismos
ínter-comunales para poner en su lugar formas de emúlación, de reciprocidad y. de
solioartdañ nuevas.

En definitiva, los procesos hasta aqu í señalados parecen dar la razón a una in­
terpretación del protestantismo en la sierra, según la cual seasistiría a "una integración
que salvaguarda la cohesión y la aemonra sociales", al contrario de otros esfuerzos
de integración "que desintegran los grupos al mismo tiempo que integran los indivi·
duos" (38). Permiten por el contrarío dudar de la tesis qúe complementa la postula­
ción anterior en el sentido' que aqu ( "la identidad Indígena se afirma negAndose en
cierto modo a si misma" Ud.)
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El fenómeno de la afirmación de la id~ntldad lnd(gená en Celta. que es Indiso·
luble de la actividad protestante, deberfa ser visto mejor que en una dialéctica de_ ne­
gaclón-rerdentlflcación; como un producto a la vez de la tradición y de la rnoderni­
zación; es decir, como un resultado de la evolución histórica, donde la Identidad étnica
misma aparece como una categor(a histÓrica y por lo mismo sujeta a la conservación,
modificación, pérdida y adquisición de elementos constitutivos. En tal interpretación
es obvio que pierde toda su base una Idea muy generalizada en Ecuador, a propósito
de la problemática Ind(gena, en el sentido que la Identidad es algo que se adquiere
de una vez y para siempre con sus elementosdefinitivos e invariables.

Penpecrtlv8I

No vamos a Inten18r predecir el destino polttlcc de la sociedad ind(genade Colta,
pero una cosa es clerta: la población en su conjunto aparece más preparada ideológica
y culturalmente para inclinarse en una perspectiva de pol(tica étnica que no en una de
corte clasista. Tal vez sea el desconocimiento de esta situación real, la razón por la cual
muchos insisten todav(a en el "apoliticlsmo" de los protestantes de Colta. mo se tra­
18rá más bren all( de-la práctica de otra po¡(tica? Porque la Asociación 1nd(gena Evan-

.: gélica practica su propia poi (tlca, al menos hastadonde sepuede saber.
Todo indica que es el deseo de mantener una autonornfa po((tica la razón por

la cual los evangelistas de Colta son mal vistos en la región por la mayor parte de los
organismos sindicales, por los partidos polftlcos y por las agencias riobámbe/'\as de de­
sarrollo; estas últimas, cruzadas por intereses partidistas al servicio de los cuales se utl­
lizan los recur.sos del Estado. Esta explicación parece plausible tanto más que. lograda
la legitimizacl6n del protestantismo en la zona, la conflictividad religiosa ha desapare­
cido en las comunidades y con ellos los hechos de violencia que algunas otras zonas
de la sierra conocen todav(a. La opinl6n expresada por algunos responsablas del Centro
de Estudios y Acción Social de Riobamba (CEAS - agencia de promoción campesina
de orientación católica .de izquierda) esque ya desde 1979 ha desaparecido la beligeran­
cia religIosa, e incluso se observa una amplia confraternización de los grupos evangéli·
cos y cat6licos en lascomunidades.

Lo cierto es que para los ind(genas de Colta no ha exlstldo ningún proyecto de
desarrollo económico, ni 'público ni privado, a excepción de lo que ha podido-hacer
la Misión y de algunas ayudas puntuales del gobierno, sobre todo para desarrollo cut­
tural. En 1980 la cuesti6n del desarrollo económico era vista por la Asociación lndf­
gena Evangélica como impostergable, pero el problema conslsna en que no encontra­
ban un Interlocutor dispuesto a discutir sus proposiciones. Algunos dirigentes de la
Asociación sef'lalaban que sucecHa lo mismo en el pasado. Lo mismo que habla ocurri·
do, por ejemplo, con la mayor parte de las reivindicaciones contenidas en un docu­
mento que data de junio de 1976, y que todav(a en estos años se muestra a los vlsl­
tantes (39). Este documento es interesante porque tiene el carácter de primera ex­
presión pú.bllca y escrita de reivindicaciones donde el problema religioso queda al
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margen. centréndose en el plano temporal. Al/(. junto a las denuncias de abusos de
autoridad. de la explotación de que son objeto los indios. se hacran planteamientos
para buscar soluciones sociales y económicas a los problemas materlales que viv(an
lascomunidades. '

Tal vez por necesidad los ind(genas de Colta se vean en el futuro obUgados a
"politizarse" deviniendo una fuerza politice apta para el juego de las afianzas. Por
ahora. dirigentes ind(genas de otros grupos hacen ya uso de una más"elevada capa­
cidad de negociación.

4.- ¿UN INDIGENISMO RECUPERABLE PARA LA AUTONOMIA INDIGENA?

4.1. ANTECEDENTES INMEDIATOS. ,

El último y largo gobierno rnllltar que tuvo el pals (1972-1979), llegado bajo
el signo del nacionalismo revolucionario, pasó completamente al lado de la proble­
mática ind(gena. El problema no aparece planteado en ninguno de los documentos
claves del,perlodo ni sobre el plan de pol(tica nacional, ni sobre las polrtlces secto­
riales. ni. tampoco. sobre laspoi (tices regionales.

Centredas sus preocupaciones sobre el logro de la cohesión nacional, o la "trans­
formación y desarrollo integral de fa nación" o sobre la gestión de los considerables
recursos financieros provenientes de la explotación del petróleo y sobre la necesidad
de racionalizar y modernizar. el aparato del Estado,.Ia problemática ind(gena no sola­
mente desaparece de los documentos y de los discursos sino también de las prácti­
cas de las agencias de desarrollo (40). La población indlgena pasó a diluirse en las
indiferenciadas masas "marqinatlzadas", gran sujete¿ de los programas de desarrollo
rural, de lucha contra el analfabetismo, beneficiaria supuesta de nuevas polfticas re­
distributivas.

Todo pasa como si lo que habla sido la preocupación central de los años 60
en lo tocante al desarrollo rural, es decir la integración de la población ind(gena, a
través de los programas de la Misión Andina, hubiese perdido súbitamente vigencia o ,
fuese percibido como un -obietlvo logrado. Pero seguramente es mucho más ajustado
a la realidad pensar que en el esplritu de los responsables de la época pesaba más que
cualcuiera otra consideración la idea que la modernización del Estado, la acción téc­
nicamente eficaz ,de las instituciones de desarrollo, y los amplios recursos disponibles
iban a ser factores suficientes para lograr en poco tiempo aquellos objetivos donde
los programas y accionesde la Misión Andina hablan fracasado.

Solamente con el ánimo de dar una idea de la negligencia completa de la cues­
tión ind Igena en las pcllticas del perIodo podrl'a señalarse lo acontecido con la ges·
ti6n e lrnplantación del sistema de planificación reqlonal del pa/s, cuyo primer obje­
tivo declarado debla ser la "compatibilización entre las aspiraciones locales y los obje-
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tivos nacionales". Pues bien, para tal objeto un programa conjunto de las Naclones
Unidas y del Gobierno Ecuatoriano se desarrolló entre los años 1974 y 1977, el cual
permitió de una parte la realización de los estudios pertinentes ase como el entrena­
miento de personal y la participación de equipos técnicos en algunos programas re­
gionales-concretos. La lista completa de las publicaciones e informes técnicos de todo
ese trabajo llega a 354 documentos, entre los cuales existe uno 8010 tratando sobre
el problema Indrgena, para el casoen la región amazónica (41).

No se crea sin embargo, que, a falta de poi rtlca propia del Estado ecuatoriano
. en este período permaneció completamente al margen de las actividades que agen­

cias no estatales pod ran realizar sobre E!I medio indígena. En particular hay que des­
tacar el apoyo prestado en los años 70 a la expansión de las actividades de las sectas
religiosas de carácter evanqélico, en primer lugar a las actividades del Instituto Lin­
gu(sttco de Verano en la región nor-errezónloa y a las actividades evangélicas en la
zona de corta, provincia de Chlmborazo (421.

En este sentido el gobierno militar no hacia sino continuar la polttlca de sub­
sidiaridad practicada por los gobiernos de antes de 1960, solamente que esta vez in­
clinándose por 'un nuevo interlocutor: las iglesias protestantes. La crisis del sistema
de hacienda con la consiguiente pérdida de poder de parte de los hacendados, as( como
la crisis de la iglesia católica tradicional-enferma, en sus márgenes de "peligroso re­
volucionarismo" de izquierda -estaban sin duda en el centro de esta nueva opción
oficial (43).

De todas maneras. el retorno a la poi (tlca de subsidiaridad no tiene esta vez
el alcance extenso que tuvo en el pasado, y la acción de los nuevos agentes religiosos
va a quedar circunscrita en cierto modo a la periferia del gran universo ind (gena. Por
otra parte. también su actividad va a provocar' efectos de reacción, resistencias. re­
surgencias étnicas, conflictos polrttcos. etc., de los cuales la imagen de algunos de
estos interlocutores saldrá bastante maltrecha, como fue el casó del Instituto Linguís­
tico de Verano. En fin, la ineficacia notable de los órganos oficiales de desarrollo
iba también a marcar la debilidad consubstancial de una polttica de subsidiaridad
mal edaptada a 106 tiempos y el próximo gobierño civil habría de heredar todo el pro­
blema no resuelto de la integración ind ígena.

De lonas maneras, la década del 70 es interesante también desde el punto de
vfsts ideológico, IJUCS abandonando los viejos temas del mestizaje (fuertemente ligado
a diferentes formas de liberalismo) o de la simple eliminación del indio (corrientes

.corservadorasl. lo mismo ciertos intelectuales que representantes del gobierno de
la época contribuyeron a una nueva toma de conciencia respecto de la situación plu­
ri-étnica del Ecuador; aún cuando sea bajo el piisma de la supervivencia y rescate
de las culturas nativas.i lo cierto es que el tema pasaba a ser objeto ele debate (44).

Tales preocupaciones ~ hacían públicas en un contexto marcado por un Iucr­
te dinamismo de ciertos !lfUPQS indí[lt',m'ls, que ponían por delante las ideas'del pll!
ralismo cultural y del derecho de las culturas indígenas a la sobrevivencia. El apor­
to más importante sin duda a la difusión de tilles ideas. a partir de su propia práctica



ha sido hecho en los años 70 por la Federaci6n de Centros Shuar (46). Igualmente
conviene no olvidar el rol jugado a este respecto por el movimiento EUCARAUNAAI,
y la pugna que en su seno se ha librado por la defensa de los intereses étnicos. Como
quiera que sea, e independientemente del respeto que las culturas nativas pod(a ins­
pirar en algunos representantes del gobierno militar, lo cierto es que la ideolog(a do­
minante del Estado ecuatorleno en los a"08 70 contlnu6 siendo aquella del rnestlze­
je en' la perspectiva de conseguir la integraci6n de la nacl6n y la consolidación de la
identidad nacional (46). El ex-Presidente Aodr(guez Lara se hizo remarcar por su
Inclinación a esta manera de enfrentar la cuestión ind(gena. De suerte que bajo el
gobierno militar no existió ninguna polttlca exoítctta tocante a los ind(genas.

4.2. INDIGENISMO PLURALISTA ACTUAL E INTEGRACION SOCIO­
ECONOMICADIFUSA.

. A medidados de 1979, cuando el actual gobierno democrático se aprestaba a
asumir sus funciones, una preocupación dominante en los círcutos polftlcos, 'sindi­
cales e intelectuales era la cuestión de saber si esta vez el Estado seda capaz de una
polítlca global destinada a movilizar el mundo Ind(gena y con ello a llenar esa suerte
de "vado" de poder y de conducci6n del campesinado que venIa instalándose en la
Sierra. La respuesta iba a estar dada más que por la capacidad financiera del Estado
por los. propios f(mites oolrttccs e ideológicos con que el problema ind(gena es visto
~~~~ .

El Indigenismo ef(mero de la Misión Andina, considerado más bien como glo­
balmente fracasado, no dejó huellas ni como polrtlce del Estado, ni como lnstltuclo­
nalldad, ni como ideolog(a; ni siquiera su actividad fue objeto de una evaluaci6n crt­
tlca por los sucesivos gobiernos; actitud tanto más grave cuanto que la,sala Imagen
retenida de lo que fue la Misión Andina es aquella de su rechazo generalizado por
la población ind(gena.

El gobierno democrático se encontr6 as( en 1979 no solamente sin lnstltuclo­
nalidad para-ind(gena y sin infraestructuras para apoyar cualquier .pol(tica· indige­
nista sino, ·10 que es peor. sin un proyecto de pctttlca hacia los ind (genas, los cuales
no manifestaban gran optimismo respecto da una capacidad propia del Estado para
transformar significativamente el orden de-cosas. Por otra parte, la problemática in­
d(gena misma lesescapaba ampliamente.

Nada extraf'lo entonces, dado el contexto, que la opción polftlca adoptada haya
sido aquella de la mayor facilidad, es decir la apertura de un frente de intervenci6n
sobre el cual ni era necesario invertir grandes recursos ni"tampoco hacer grandes CO~

cesiones oolrtlces, Es as( como nace una especie de indigenismo, donde la cuesti6n
lndrgena será treteda.por la mediación de la cultura, as( como en los años 70 ella ha­
bra sido tratada por medio de la reforma agraria. La facilidad colncld(a también con
la oportunidad, puesto que una experiencia llevada a cabo desde 1978, habra perml­
tldo a un equipo unlversitarlo-Ind(gena, de la Universidad Católica de Quito, poner
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a punto un proyecto de alfabetización en lengua quichua; el que serd puesto a dispo­
sición del gobierno (471. El Plan de alfabetización -sobre él volveremos- estará a
partir de 1980 en el centro de este indigenismo cultural.

Pero este indigenismo acufia un nuevo estilo puesto que se quiere pluri-cultural.
buscando de esta suerte procesar las reinvindicaclones pluralistas que surgen de diver­
sos grupos indlgenas de la Sierra y de la selva. pero sobretodo, recuperarlas para el
objetivo de la creación de una "cultura nacional ecuatoriana".

Desde los primeros días de 1980 era claro que el gobierno se orientaba por un
esquema. en que el problema central era ccmoletamente evacuado. En la colftlca
oficial. la realidad indlgena aparecla desdoblada en dos planos: uno cultural (tratado
por la educación) otro socio-económico (del resorte de los planes de desarrollo rural
integral). Mientras en el primero se trata de un procesamiento de elementos especí­
ficos de la realidad étnico-cuttura, y, por lo tanto, la integración debe ser conducida
calificadamente en la pturlcutturatided, en el otro. esta necesidad desaparece pues
la identidad incHgena se diluye en la masa de un cempeslnedo sujeto a un proceso de
integración difuso. ,

Tal desdoblamiento no deja de tener la más alta significación por diversas razo­
nes. En primer lugar. porque significa una reducción (al nivel de la cultural de la cues­
tión indlgena; en segundo lugar, porque permite sustraer del control ind(gena los ele­
mentos de poder encaminados por el desarrollo económico; en tercer lugar. en fin,
porque permite al gobierno negociar sólo puntualmente con la parte indígena. si ello
fuera necesario. Es asf como la complejidad étnico-cultural, de contenido funda­
mentalmente poi rnco, podrfa ser desactivada y encauzada en un movimiento de in·
tegración más o menos clásico. Un hecho sobre todo es revelador: mientras el pro­
grama de alfabetizaci6n bilingüe fue negociado con las organizaciones indlgenas ha
sido negociado en tales términos y ello da origen a situaciones conflictuales.

Sin' embargo, lo que a primera vista podrta ser considerado como una estrate­
gia más que inteligente, aportando al gobierno éxitos importantes desde el punto de
vista polftlco, corre el riesgo de no ser viable a mediano plazo pues de una parte los
indígenas podrfan presionar porque el desarrollo socio-económico sea también nego­
ciado polñícemente Y. por otra, porque la alfabetización bilingüe contribuye. por fen6­
menos de recuperación v/o desviaci6n, a alimentar los procesos de contenido ideo­
lógico-étnico. La aplicación del Plan de Alfabetización y la dinámica política y so­
cial que ha desencadenado permiten entrever algunasde estas perspectivas.

La negociaci6n indispensable.

El gobierno democrático echó mano de un procedimiento de consulta a los
representantes de organizaciones ind1genas de diverso grado y de definición por lo
étnico. Tales consultas tomaron la forma de reuniones de trabajo se~a s,~
fueron promovidas por altos funcionarios del Ministerio de Edu k Hu QSU a
primera reunión a puertas cerradas en septiembre de 1979, con ,1 pistencis-de un,
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quincena de represen1antes lndlgenas de otras tantas organizaciones, y cuyo tema
de discusl6n fue la propuesta del gobierno de crear una Direcci6n Nacional de las
Culturas Abor(geneS y Acci6n Comunitaria al interior del Ministerio de Educación.
En esta primare reuni6n los representantes oficiales pudieron constatar que las nego-

. claciones con los ind(genas no iba/) a ser fáciles, pues éstos, en lugar de aceptar la
creaci6n de una institución para-indrgena centralizada,.en manos del gobierno, pos­
tularon la creaci6n de un Instituto autónomo y descentralizado bajo control lndí­
gena (48). Las partes no se pusieron de acuerdo y el gobierno abandonó la iniciativa.

La iniciativa de negociar con las organizaciones indrgenas sobre otros aspectos
puntuales no será, sin embargo, abandonada; por el contrario, para el Plan de Alfabe­
tización bilingüe un acuerdo será buscado con ahinco. Las razonesde la actitud ofi­
cial eran de un doble carácter: no se pocHa de una parte prescindir de la existencia
real de una dinámica indrgena que afirma con fuerza y tozudamente el tema central
del respeto de la identidad étnico-cultural de los grupos indrgenas; de otra parte, el
nuevo gobierno, sostenido por partidos polftlcos también nuevos, necesitaba crearse
una base social de apoyo entre la poblaci6n rural de la Sierra.

Al buscar interlocutores indrgenas, el gobierno en realidad no se equivocaba
y, mejor aún, tomeba muy en cuenta el nuevo estado organizacional y los movimien­
tos de fondo que se producen en la población campesina indrgena. La realidad es
que al iniciarse la década del 80 se vera como muy dif(~il viabilizar un programa de
desarrollo dirigido hacia los ind rgenas sin entrar a negociar directamente con las oro
ganizaciones locales o regionales representativas; éstas habfan proliferado en los últi­
mos a/'los de la década del 70, en las condiciones que hemos venido descríblendoa
lo largo de estas páginas, conformando en cierto modo un movimiento indrgena a la
búsquedade la autonom (a poi Itlca,

Una Idea ~e la composición' de este movimiento puede tenerse a partir de la
liSta de or.ganizaciones ind rgenas convocadas al Congreso de Sucúa a fines de 19BO.
en la sede de la Federación Shuar: de tas 30 organizaciones invitadas, 22 de ellas eran
de definici6n étnico-cultural. Entre éstas: 5 eran de carácter regional, 7 de carácter
provincial y 10 de carácter local. Desde el punto de vista geográfico, 6 de tales orga­
nizaciones correspondíen a grupos de la región amazónica y 16 grupos de la Sierra.

Por otra parte, si 'bien este movimiento 'no tiene los rasgos de las organizacio­
nes clásicas, altamente centralizadas, y se inclina más bien por el rechazo de tal pers­
pectiva, ello no excluye que se creen entre dichas organizáciones niveles de coordina­
ción, de intercambio de información y de acuerdos puntuales, sentido en el cual fue
creada en octubre de '1980 (Congreso Nacional de los Pueblos Indrgenas, en Sucúa)
una Coordinación Nacional de Comunidades Indígenas del Ecuador (CONACNIE).

Lo~ dirigentes indrgenas de esas organizaciones buscaron el diálogo con los re­
presentantes de un gobierno que ebrta r'uevos espacios de negociaci6n social, decidi­
dos a 'no dejar pasar 13 coyuntura, y es en un mútuo interés que el Plan de Alfabe­
tización Bilingüe será negociado. en el entendido para los indrgenas que se trata de
una reinvindicaci6n puntual, y en el entendido del gobierno que all( se juega lo fun-
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damental de su poHtica indigenista piuri-cultural. Anotemos desde ·va que las po­
siciones son discrepantes respecto del marco de referencia dentro del cual se inscri·
be la alfabetización.

Doslnterpretaelones diferentes de la plurl-culturalidad.

En efecto, la pluri-culturalidad de la sociedad ecuatoriana no parece tener la
misma traducción para ·Ios dirigentes ind(genas y para los polttlcos y técnicos del go­
bierno. Es sólo a propósito de la cultura y más particularmente de la alfabetización
que el Plan Nacional de Desarrollo 1980-1984 hace referencia a los problemas indl·
genas y a la situación étnico-cultural existente en el pafs: ' esta a1fabetizaelón IUpone
al respeto y el reconocimiento de la. distinte. cultura. que constituyen el paí., la
creación de vínculos que faciliten y fomenten el diálogo Interculturel, fuente de pe­
renne enriquecimiento y cohesión naclonale. "(49). Ninguna sorpresa en relación
con lo ya dicho anteriormente, slno tal vez una mayor precisión sobre la "reducción"
de la polttlca del gobierno exclusivamente a la alfabetización.

A la lectura rápida de los diversos tomos donde está contenido el Plan de De­
sarrollo no se ve claro c6mo a partir de esa sola actividad -importante claro está­
podrfa lograrse el objetivo más general enunciado en el plan para la cultura, de "pro­
teger, con..rvar e Investigar 111 cultura vernácula.". Más detenidamente, se cae en
la cuenta que las cosas tienen su lógica, puesto que sólo una concepción reducciona­
lista de lo que son las sociedades ind(gehas permitirla en efecto, "protegerlas y con­
servarlas", dentro de un proceso donde el objetivo final es justamente la aculturaci6n
esdeclr, la pérdida de la identidad étnico-cultural.

La ambigüedad contenida en el texto siguiente del Plan no podrta ocultar tal
objetivo a largo plazo: "se protegeré, conservaré e Investigará la. cultura. vernácula.
como la quichua, la negra, la Ihuara, etc., procurando a su vez que la aculturaci6n
de .u. miembro. no implique la renuncia de .u. propia. identidades culturale." (50l.
¿Es ir demasiado lejos pensar que el Estado cuidará que tales culturas a la vuelta de
un relativamente"largo proceso de aculturación queden reducidas a una especie de
cascarón vado, para mostrar no más que exterioridades de la cultura? Es necesario
tal vez decir que cuando se reducen las Identidades etnicas a identidades únicamente
culturales se opera un cambio en la categoría" de analisis y se produce un cambio de
cualidad que rnodlfica sustancialmente el grado en que las identidades pueden ser
potencializadas polfticamente, En cierta medida, este.cambio de grado, cno es seme­
jante a aquel que se produce cuando pasamos de una identidad de-campesino a una
identidad étnica?

Es justamente a propósito de estas cuestiones- que aparece lo fundamental de
las discrepancias entre los representantes del movimiento indígena y el gobierno, puesto
que aquellos quisieran reinvindicar una idea completamente diferente de su propia
cultura. Independientemente que las posiciones indígenas no estén sisternatlzadas
en esquema teórico" coherente, las declaraciones de dirigentes y documentos diversos

179



-entre los cuales aquellos salidosde lasconsultas en torno a la alfabetización- permiten
apreciar que, contrariamente a las ideas del gobierno, la' cultura ind{gena es para sus
componentes una noción compleja que abarca, en un juego de interacciones, a la vez
sistemas de velores, producción intelectual, sistemas de trabajo, formas organizacio­
nales, etc.

El documento ind (gena de la reunión ya citada de septiembre de 1979 hablaba
de ciertos aspectos de la reforma agraria, de la imposición del cooperativismo agrario
y de la extensión agrícola practicada por las agencias oficiales, calificándolo.s de agre­
•lon81 culturelea, de patrones culturales extraños, alejados de las necesidades e inefi­
caces para la solución de los problemas ind(genas, pero útiles Instrumento. de menl.
pul8Cl6n (51).

No es por eso sorprendente que el documento elaborado por los representan­
tes ind(genas en el seminario nacional de unificación de la escritura quichua y alfa­
betización bilingüe, convocado por el Ministerio de Educación (14/18 abril, 1980)
tenga una amplitud que desborda ampliamente los aspectos puramente técnlco-Iln­
gu(sticos. Una vez éstos clarificados, se pasa en el documento a una serie de deman­
das presentadas al Ministerio de Educación y al Gobierno Nacional bajo la forma
de exigencias prlorltarl. 8 impoltergáblBs, abarcando campos muy diversos. Un resu­
men de dicho documento permite clasificar la (ndole de las reivindicaciones: sobre
el Plan de la Alfabetización (mirando al control de la dirección y ejecución) sobre.
la enseñanza del quichua (pidiendo su oficialización en todos los niveles educacio­
nales), sobre diversas Leyes nacionales (pidiendo su derogación o rnodlñcaciónl, so­
bre aspectos juddico-administrativos (reconocimiento legal de las organizaciones
ind(genas; nombres quichuas en el registro civil); sobre problemas de tierras en diver­
sas regiones del país, y, en fin. demandas sobre necesidades en servicios y equipamien­
tos sociales (52).

Los antecedentes señalados indican claramente que los indígenas rechazan la
idea de ser "tratados" exclusivamente por la cultura tal cual la entiende el gobierno,
es decir, por los estimules a la revalorización linqufstlca, por el folklore, etc., 'reivin­
dicando una visión integral de la cultura -en un sentido más bien etnológico-, a tra­
vés de la cual los grupos sociales se reproducen, crean y evolucionan. Así, de la inte­
Igralidad¡:le la noción de cultura a la integralidad de las reivindicaciones étnicas no hay
más' que un paso: éstas asumen de más en más un carácter polrtlco en tanto lucha por
el control de los procesos de desarrollo, por la-aflrmación del derecho a tener opcio­
'nes propias.

Es así también como todo el período actual puede ser caracterizado como un
contrapunto permanente entre el gobierno y las organizaciones, desenvolviéndose en
¡una sucesión de afrontamientos y negociaciones puntuales, en que cada'uno de los
interlocutores parece tener conciencia de las intenciones del otro, de su fuerza y de
sus debilidades, pero al mismo tiempo también ambos ensayan de instrumental izar
al otro. Cualquier idea de que los ind ígenas, a través de sus representantes actuales·
no juegan su propio juego y sean, por el contrario, simple objeto de manipulación por
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el poder (visión de algunos sectores en la izquierda) carece a nuestro juicio de todo
fundamento.

Alf8betlzacl6n en quichua y polftlce.

El Plan de Alfabetización bilingüe, del cual el subprograma quichua representa .
la parte más importante -por razones obvias- constituye el primer intento verda­
deramente serio de concretizar una ya vieja aspiración de los diversos sectores socia­
les, que a lo largo de la vida republicana del Ecuador se han interesado por "incorpo­
rar" al indio al sistema nacional. Hay que decir también que el tema de la educación
de Jos indios y su alfabetización son parte integrante del enorme bagaje legal, de dis­
posiciones no cumplidas destinadas a los indígenas, en que la República se ha mostra­

do más que fructífera (531. El antecedente más inmediato de una labor educativa
concreta y de cierta envergadurá en el seno de la población indígena -en. este caso
infantil- habría que buscarla en la actividad educativa de la Misión Andina; antece­
dente tanto más interesante cuanto que los indígenas mismos no parecen haber de­
mostrado gran entusiasmo por enviar los hijos a esas escuelas, siguiendo con ello úna
vieja tradición de desconfianza hacia las escuelas de los. blancos con enseñanza en
español (54).

Por eso no dala de ser interesante que por primera vez en la historia de la le­
gislación educativa orientada hacia los, ind (genas éstos estén verdaderamente intere­
sados en participar, respondiendo a la convocatoria del"gobierno, P;rticipando. en .
las consultas y movilizando las bases comunales. La diferencia entre el pasado y hoy
estarte a nuestro entender en una cierta capacidad organizacional autónoma que po­
sibilita una participación no solamente pasiva, como receptores, sino como ca-respon­
sablesy ejecutores del Plan.

. En realidad la alta sensibilización de la población ind(gena de las comunidades
(véase el GélSO de los saraguros) a la alfabetización en lengua quichua no se habría pro­
ducido sin la mediación de una capa emergente de dirigentes indígenas, muchos de
ellos conformando ya una suerte de inteligencia indígena. En realidad, mirado el
Plan en sus orígenes, resulta a la vez como iniciativa de los indígenas y del gobierno,
ya lo mejor, principalmente de los ind ¡genas.

Todo comienza en 1978 con un proyecto conjunto de la Pontificia Universidad
Católica de Quito y el Ministerio de Educación (todavía bajo el gobierno militar) para
planificar y programar la alfabetización en lengua quichua, incluyendo investigacio­
nes de base, preparación material educativo experimental y aplicación experimental
del proyecto en varias comunidades dé la provincia de Cctopaxi..Una experiencia
que habría de realizarse en tres etapas: alfabetización propiamente dicha, post-alfa-

, betización y enseñanza del castellano. .

Según un documento oficial, esta experiencia contó "con la participación directa
de miembros de las comunidades quichuas para la realización de las investigaciones,
la preparación del material didáctico, la formación del personal de campo y la apll·
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aaai6n del progmne de .....daaI6... en .. oomunld.... Durantll todo el III'C*IO
se cont6 con un promedio de 80 a 90 por ciento de recul'lOl humanol qulchua.:­
(551. Comprobada la eficiencia del programa, él nuevo gobierno suscribió la renova­
ción del convenio con la Universidad Católica, en enero de 1980, con el objeto de
extender la alfabetización a otras comunidades del país y formar al personal necesario
para la aplicación del programa. Con esto la decisión política de echar a andar el Plan
de Alfabetización en lengua quichua estaba de hecho tomada por parte del gobierno.
Los ind (genas, por su lado, habiendo participado en el ciclo de reuniones que deci­
dieron sobre la unificación de la escritura y la utilización de un sólo método de alfa­
betización para todas las comunidades quichuas del país (entre marzo y mayo de 1980),
mostraban 19ualmentesu decisión de participar en la realización del plan.

Cabe ahora preguntarse si la aceptación del plan a nivel de las comunidades
habría sido ,acordada de la misma manera sin la feliz coincidencia que muchos miem­
bros del equipo técnico linguístico eran a la vez universitarios indígenas representa­
tivos de 'los diversos grupos étnicos de la Sierra: éhasta qué punto ellos fueron un
factor importante para una toma de decisión oficial?

-Al margen de la concertación general, lo cierto es que tanto la puesta en marcha
como la ejecución misma del programa se han desenvuelto en un marco de permanen­
te pugna y concertación. Una cosa es clara del lado indígena: el deseo de asegurar
la realización del plan, influir en las decisiones y tratar de obtener el máximo con­
trol .posible de los programas en ejecución. El gobierno, por su parte, ha sido más
que diligente para dar satisfacción a la mayor parte de las demandas de tipo educa­
tivo-técnicas, pero se ha cuidado bien de hacer concesiones en cuanto al control del
órgano superior del Plan, es decir, el Consejo Nacional de Alfabetización. La lucha
por el control de esta instancia de decisión cubrió una buena parte de 1981 y sesaldó
finalmente en favor del gobierno, un poco por desgaste de los interlocutores indígenas.

Esta pugna deberfa ser vista como el primer intento de la parte indígena por
controlar una instancia de tipo oficial situada a nivel nacional y dotada de fuerte capa­
cidad de acción; sin abandonar, por otra parte, la .táctica de monopolizar en los nive­
les inferiores la ejecución del plan a través de sus promotores (al nivel provincial y
cantonal) y de sus alfabetizadores comunales (nivel de base). Negándose a institucio­
nalizar un poder indígena, el gobierno no ha cerrado las puertas a las conversaciones
-al nivel de Mlnlstrosc Subsecretarios- conversaciones que se saldan muchas veces
en acuerdos puntuales. Los indígenas. por su parte, controlando el programa desde
las organizaciones comunitarias, siguen otorgando prioridad a tales contactos, a la
vez que rechazan en los niveles inferiores la ingerencia de las instituciones del Minls­
terio de Educación (niveles locales y prcvinciatesl. A estos niveles el control indio
gena del proceso es innegable (56).
. Si tal dinámica Estado/orpanlzaclones no deja de ser arnb'Iqua, también lo es
la relación de los dirigentes indígenas con los partidos pclrtlcos oficiales; aquellos no
entran en el juego de los partidos a escala nacional pero en la base, por razones de
conveniencia, se producen acuerdos: en particular con la Democracia Popular y con
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sectores del roldosismo. La democracia cristiana, sobre todo, 8IlS8Yar(a de reclutar
clientela electoral, manipular localmente, favoreciendo o no la realización del pro­
grama; y en apariencia en muchas partes los indígenas entrenan en el juego... Nada
es evidente, sin embargo: las últimas elecciones para los consejos provinciales y can­
tonales (1980) dieron origen a una sierie de.acomodos y reacomodos de dirigentes
ind (genas, y con ellos de sus bases. Pero all( no sucedía nada nuevo en relación a
un comportamiento que es ya clásico en Ecuador puesto que, a partir de una base
general de desconfianza respecto de los blanco-mestizos y sus instituciones, los lndí­
genas no ha'ri hecho más que entregar una confianza condicionada, ecompañancc a
ciertos polítlcos, o partidos, en el entendido del "provecho para la raza" (al decir
de los I(deres antiguos). N0 hay propiamente alianzas sino apoyos temporales, en
función de coyunturas e intereses bien precisos. A oropóslto de esto y de la alfabe­
tización véase la parte que concierne a los saraguros.

¿Quién recupera a quién?

Si para el gobierno la alfabetización quichua es un objetivo, para los lndíqenas
es sobre todo un medio, una coyuntura excepcional, como no hubo otra después de
la abolición del concertaje y que explica evidentemente todo el interés allt volcado.
Ya en noviembre de 1980 (el Plan había sido oficializado en julio de eSe año) cerca
de 60.000 personas concurrían en la Sierra a poco másde 1.500 centros de alfabeti­
zación y cultura popular (571. Todo indica que las metas propuestas por el PI~In, de
formar en 'cuatro años un cuerpo de 6.640 monitores ind(genas para alfabetizar un
total aproximado de 450.000 personas, serfan perfectamente alcanzables sl dependie­
se exclusivamentede los ind ígenas.

Ello va a depender igualmente de la manera como el gobierno analice e inter­
prete las formas y procesos derivados -no estrictamente pedagógicos y educativos­
que resulten de la alfabetización. Como un medio, más que como un objetivo, los
ind ígenas ven en el programa posibilidades múltiples: de educación y formación por
cierto, pero igualmente ocasión para crear una dinámica de unificación étnica, procesos
organizacionales, discusión de estrategias de desarrollo, etc. En última instancia, para
ellos la alfabetización se insinúa como un factor de reforzamiento de las identidades
étnicas y de desarrollo ideológico, que jugarían en el sentido de la autonomía indí­
gena. Por 'efecto de rebote, todo este desarrollo puede entrar en conflicto con la po­
Iífica complementaria de integración difusa, por el rechazo ind (gena a proyectos de
desarrollo rural -por muy "integrados" que sean- en cuanto ellos escapan al control
.indígena en susniveles de programación y de ejecución.
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NOTAS DE LA CUARTA PARTE

El problema organizacional de las poblaciones campesinas de la Sierra ha sido
muy poco estudiado en Ecuador.. Su incidencia para el análisis de la cuesti6n
ind(gena menos todevra, Sea que se trate de una I(nea de investig.aci6n bajo
el prisma de la adaptabilidad cultural y etnocidio (véase Naranjo y otros, 1977)
O del colonialismo interno (Burgos 1974)', lo cierto es que el tema habla sido
dejado de lado. En af'los recientes, los organismos del Estado han acordado
un cierto interés a las cooperativas rurales (Ministerio de Agricultura y JUNAPLA
en particular), mientras que las comunas han merecido una atenci6n particular
en dos investigaciones: la de Iturralde sobre Guamote (1980) y la de Farga y.
Almeida sobre loscampesinos y lashaciendas en la Sierra norte (1981).

Gil Navas, 197B.

MINAG, Informe General de la evaluaci6n de la reforma agraria. Segunda parte
C. pago 300 y siguientes.

Haubert, Maxime, D.arrollo ru,.I y orgsnlzaci6n campesina en la. zona. andi­
nas del Eculltor, agostode 1980, pag:61 y siguientes.

MIN~G, idem.

El exitoso ejemplo de articulación entre el segmento privado y colectivode pro­
ducción estudiado por C. Furche en la zona de Cayambe (en Ecuador: Cambios
en el egro 1811.no. aparece como una excepción, en las condiciones existentes.
Aunque el autor no explicita el tema, habr(a que ver all( el rol de un modelo
ideológico, al cual losdirigentes campesinos adhieren fuertemente.

. .

José Almeida, en Campesinos y heclend81 de la Sler,. norte, es el único autor
que ha estudiado a la vez cooperativas y comunas, localizándolas a partir de las

. contradicciones Internas del conjunto campesino sometido a los impactos del
mercado y de los agentes estatales. Colección Pendoneros, 1981, pags. 147 a
348.
MINAG, Idem.

Tal es el sentido del estudio de Iturralde sobre los campesinos y comunas de
Guamote. Colección Pendoneros 1980.

Ver Ley de OrganizalCOn y régimen de las Comunas y Estatuto de las Comuni­
dades Campesinas. Ediciones de la Corporación de Estudios y Putllicaciones.
Tercera edlci6nactualizada a enerode 1980.



(11) En su trabajo sobre Guamote, Iturralde ha pasado por alto esta cuestión im­
portante, y en su visión negativa de la comuna, entre otras cosas,considera como
ilegales tales actos y operaciones.

(12) Informe de Pedro Saad sobre la alianza obrero-campesina de septiembre de
1961. En Obras Escogidas, tomo IV, P. 416.

(13) Las estadtstlcas sobre este punto son por lo general inciertas. SegOn el cuadro
presentado por CIDA (pag. 80 del Informe sobre el Ecuador), basándose en
datos de 1952 y 1958 el número de huasipungueros en ese periodo (7) serla
de 88.029, mientras que los comuneros subirlan a 237.069. sfn embargo hay
fuertes razones para pensar que el número de huasipungueros era mucho más
·~jo que lo allr anotado; ~i se tiene en cuenta a la vez los datos a propósito de
la abolición del trabajo precario (ver Carlos Benalcázar: Le abollcl6n del trebe·
Jo pr~rlo en la agricultura) y los diferentes balances de la reforma agraria (Véan­
se Boletfn 'Informativo Agrario-CIESE, num 2, 1979· y también Blankstein y
Zuvekas, 1971), la cifra a que se llega no va más allá de 50.000 huasipungueros.

(14) La importancia de los conflictos comunales hab(a sido sin embaro muy grande
'en los últimos decenios. lbarra (1979) dice, por ejemplo, que entre 1959 y
1962 hubo 110 conflictos agdcolas (conflictos patrón-asalariados) mientras
que en el mismo perlcdo hubo 162 conflictos de otro carácter (en su casi to­
talidad conflictos comunales). La frecuencia de 'tales conflictos queda igual­
mente demostrada cuando este mismo autor dice que entre 19-30 y 1961 hay
constancia oficial de 243 juicios comunales en todo el pa(s.

(15) Pedro Saad, Obra. Escogida., dice textualmente: "Escapa a estas consideracio­
nes (aquella de la alianza obrero-campesina) un problema muy importante
qua-existe en el Ecuador. Se trata del problema nacional indio..... Informe cit.
pag.471.

(16) Idem, p. 414..

(17) Galo Ramón, en la revista "Narfz del Diablo" de julio/agosto de 1980 relata
lo siguiente: "oo. los ind(genas de Tigua (Cotopaxi) compraron la hacienda y
el PCE planteó la creación del KoIJ6... delegando al C.R.R. como gerente de la
cooperativa. Los indios se levantaron bajo la consigna "queremos huasipungo"
expresando su voluntad por la posesión individual de terrenos agr(colas expul­
sando de viva fuerza al "koliosleno". Le comunidad Indrgena ecuatoriana: Plan­
teo. poJrtlco., p. 28.

(18) Conclusiones del 50. Congreso, Informe de la Comisión, no. 4.

(19) Spécial Amérique Latine, no. 5, 1979.

(20) Espinoza (1977) da resultados sorprendentes de una investigación realizada
en la ciudad de Cuenca: de 2.500 obreros de la construcción encuestados (la
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industria siendo la principal actividad de la ciudad) ú'nicamente dos símpetlze­
ban con algun partido marxista, mientras que la actividad sindical era casi nula.

(21) CESA~ 1978.

(22) Rhon Oáviíá, Fco., 1978: Lucha 6tnlca o lucha d. al...: Ecuador. Aportes
para la discusión.

(231 El CEAS es el organismo creado por la iniciativa del obispo Proai'lo en la dió­
cesis de Riobamba, provincia de Chlmborazo, para realizar la acción social de
la Iglesia Cat6lica en el seno del campesinado Indígena, fomentando la coopera­
ci6n, la solidaridad, etc. La Iglesia de Chimborazo, por boca del propio obispo
Proaf\o, se inscribe en la corriente "libertadora" surgida al calor de la Confe­
rencia de Medellín.

(24) Pedro siad', informe citado, PS 422 y 423.

(251 Un estudio que da cuenta de este modelo evolutivo es ~quel de Salomón Rivera,
El caso de Portento: una cooperativa indígena. En estudio. d. la realidad cam·
peJina! cooperacl6n y cambio. UNRISO, vol. 2. Ginebra 1970.

(26) El caso de Ecuarrunari, Nar(z del Diablo, año 2, numo 7 1981.

(27) Cabe señalar, entre otras, las movilizaciones de 1973 en-Ceñar, en Chimborazo,'
Tungurahua y Pichincha. la prensa de Quito no parece reflejar la envergadura
de las manifestaciones de la época. Fco. Rhon, en su tesis sobre el Ecuarrunari
cita a un dirigente campesino a propósito de la concentración de Ambato: "no
se habla visto una cosa igual de campesinos en las calles de esa ciudad en muchos
años antes" (estimación: entre 3000 a 4000 campesinos ind ígenasl.

(28) . El proceso de desintegración del Ecuarrunari como estructura clasista quedó
marcado por la pérdida de sus núcleos en Imbabura y en SolIVar, donde hubo
rechazo a integrar las l.istas de la Unión Democrática Popular (UDP) y los ind(·
genas mayormente votaron. por el gobierno. Posteriormente, en 1981, el Ecua­
rruri~ri perdió su base fuerte del Azuav, cuando 23 de las 26 comunidades con­
troladas por la UNASAy y afiliadas al Ecuarrunari, decidieron autonomizarse.

(29) Entendemos aquí el indigenismo como un cuerpo de doctrina poi ftica al servi­
cio de la acción de los no-indígenas sobre el mundo indígena. La definición
de Montova Briones (1973) nos parece acertada cuando habla de un conjunto

de ideas y postulados valorativos Gua sirven de guía en la acción sobre el mundo
indfgena, tanto en forma teórica corno práctica, con lo cual destaca a la vez
que el contenid'o esenciatrnente ldeolóqico, el carácter instrumental de los di·
ferentes matices del indiqcnisrno. En Ecuador algunos consciente o incoscien­
temen te, tienden a confundir el lnríiqnnlsrno con el indianismo, es decir, con
los diversos matices dn una idooloyí~, cuya produccióri se hace a partir de la

sociedad indígena y no de la sociedad btanco-mostiza.
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(30) La poi Itlca de clase practicada por la izquierda ecuatoriana en relaci6n 8 los
incHgenas debe ser considerada como una variante del indigenismo (¿su versi6n
proletaria7). El caso del Ecuador no es único. Los antecedentes de la visi6n
indigenista y de la práctica indigenista de las Izquierdas latinoamericanas, ha­
br(a que buscarlosen la década del 20 y 30, cuando las Ideas marxistasson adO!>
tadas en los países con fuerte poblacl6n ind(gena. Un hilo conductor ,recorr,e
por ejemplo el "reduccionismo" ideológico de J. Carlos Mariategui, para quien
"la suposicl6n de que el problema ind(gena es un problema étnico se nutre del
más envejecido repertorio de Ideas ,imperialistas", y algunos de los modernos
expositores .de la misma Hnea. Entre' estos últimos ciertas versiones son más
crudas que otras. Por ejemplo, para L Villoro (citado por Montoya Briones,
1973) el indio, "Para asumir la universalidad de lo humano sobre las distin­
ciones de raza, precisa, pues, renunciar en cierta forme e ,i mismo y adquirir
la conciencia unlvarsallsta del proletariado, cosa que logrará al prakrtarlze....
o el deJerte dirigir conclentemente por lite el..", Actualmente en el Ecuador
la tendencia de diversos matices de la Izquierda parece orientarse en el sentido
de "recuperar para la lucha de clases" los valores que se consideran como po­
tencialmente interesantes para una poHtica popular y/o revolucionarla, que
aún persisten en la sociedad ind(gena. Sea bajo el prisma "reduccionista", sea
bajo el prisma "recuoerastoniste", sea aún bajo el "dirigismo" proletario, lo
cierto es que en todos los casos los incHgenas son siempre sujetos de direcci6n,
control y recuperaci6n, y esta supedltaci6n excluye toda la posibilidad de ver·
los en tanto fuerza social o poi (tlea susceptible de participar en un juego de
alianzas tácticas.

(31) Santana, El CItO del Ecuerrunerl, clt,

(32) Un buen ejemplo de esta manera de mostrar el protestantismo en laSierra es
un informe presentado en la revista de la jerarqu(a cat61icá ecuatoriana, Mensa­
jero, de abril de 1979, extraido él mismo del Boletrn de la Di6cesis de Lata­
cunga: El multifacético problema de lassectas evangélicas.

(33) Sobre la socleded ind(gena de Colta se encontrarán referencias en la obra de
Burgos (Relaciones inter-étnicas en Riobamba) y también algunos datos, por
desgracia muy dispersos en Katekll, o Historia cultural del campesinado de Chlrn-

berazo, de Pef'laherrera y Costales.

(34) Blanca Muratorio, en conferencia dictada el 27/11/15 y recogida en documento
mimeografiado bajo el tftulo de Seminario sobre protestantismo.

(35) Muratorio, cit.

(36) Los protestantesde Colta, Seminario sobre protestantismo, Anexo no. 3.

(37) Seminario sobre protestantismo, pp. 12 y 13
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(38) Maxime Haubert, Sodologle du d6veloppement et anthropologle appllqu6e
da.. une 6tude de cu: le changement .ocial dan. la communauté Indlenne
d'Otavalo. roneo.

(39) Documento de Majipamba, 6 de junio de 1976, mimeo.

(40) Ver Filosof(a y Plan de Acción del Gobierno Revolucionario y Nacionalista
del Ecuador. Lineamientosgenerales.

(41) Proyecto PNUD/JUNAPLA-: Planificación regional-nacional. Ecuador. Con-
clusiones y recomendaciones, Quito, 1977.

(42) A propósito del ILV ver Lo. oscuro. dalgnloi de 010. y del Imperio, de Jorge
Trujillo.

(43) - Esta es una alusión al proceso de radicalización de ciertos sectores de·la iglesia
católlca, una de cuyas expresiones más conocidas es la "iglesia de la IiberaciOn"
cuyo animador principal esel Obispo Proaño.

(44) Véase a este propósito el no. 5 de la revista SARANCE que recoge las interven­
cionesen un debate sobre la polltica cultural. Nov. 1977.

(45) Véase la publicación Shuar:Solución original a un problema actual, 1976, Sucúa.

(46) En el número citado de la revista SARANCE esta la intervención del Ministro
de Educación y Cultura de la época'Gral. Fernando Dobronsky para quien los
principios y objetivos del gobierno eran de "respetar el pluralismo de los grupos
étnico-culturales y promover su mutuo conocimiento y desarrollo en la pers­
pectiva de la integracl6n y la Identidad nacional".

(47l Los pórmenores pueden. encontrarse en el documento Sub Programa de alfabe­
tización en ler:"gua quichua. Ministerio de Educación y Cultura, Quito, 1980.

(48) Justificaci6n histórica para la creaci6n del Instituto descentralizado de las cul-
turas nativas. Mirneo: Quito, septo, 1979.

(49) Plan Nacional de Desarrollo, 1980-1984, Tomo IV, p. 90.

(50) Idem, p. 11.

(51) Justificación histórica, cito

(52) Resoluciones generales del Seminario Nacional de Alfabetización Quichua. La
Merced, "Nueva Vida", abril 1980, mimeo.

(53) En la Recopilación de Leyes Sociales Indígenas, de 1830 a 1918, de Peñaherrera .
y Costales, se publican 94 decretos leyes y circulares relativos a la condición
social y jurldica de los ind{genas y entre ellos un gran número relativo a la edu­
caci6n.

(54) Es interesante lo que dice Rubio Orbe a propósito de esta reacci6n ind{gena:
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destacando -él interés de la polftlea educactonal concebida por _Garc(a Moreno
de formar profesiores indrgenas en una Escuela Normal especial, los cuales írfan
luego a educar a los de su raza; sl autor señala como los indrgenas rechazaron
la iniciativa, de manera que la obtenclon de alumnos para -el plantel sedebió hacer
por reclutamiento forzado lo cual "dió origen a que los indios de Otavalo se
levantaran contra esta medida". En Nuestro. Indio., p. 160.

(55) Ministerio de Educación y Cultura, doc. cit. P. 16.

(56) Un buen- ejemplo de lo que decimos es lo ocurrido en Cotacachi (Imbabural
a propósito de una asamblea indrgena celebrada dentro del marco del Seminario
lnternacíonal de balance de los planes de alfabetización en América Latina.
A este encuentro asistió la población de diversas comunidades de la zona, los
promotores y los alfabetizadores y el único interlocutor ecuatoriano que fue
considerado por los ind(genas fue el" Ministro de Educación, mientras que los
representantes locales y provinciales del gobierno fueron puestos al margen
(sept. 1981). -

(57) El Comercio 16/11/80. Declaración del Ministro de Educación.
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CONCLUSION

A lo largo de este trabajo hemos intentado una aproximación al problema com­
plejo del desarrollo de las poblaciones ind(genas serranas. Nos damos cuenta del al­
cance "limitado de nuestro estudio y de la necesidad de profundizar ciertos aspectos
ase como la conveniencia de introducir otros temas de reflexión. Con todo, pensamos
que el esfuerzo reatlzado permite establecer ciertas conclusiones dlf(clles'de encontrar
en la literatura, ecuatoriana que seocupa de tales temas.

El problema de la integración de jos i~d(genas al sistema soclc-oolttlcc nacional
puede decirse que permanece entero al comenzar la década del 80, todo ello a pesar
del vasto proceso de modernización iniciado por el Ecuador en la década precedente
Empero, no ooorra decirse igual cosa acerca de la integración de laseconorruas campe­
sinas a los circuitos mercantiles, al mercado d.e la mano de obra semi-proletarlzada
o, aún, atas redes del capttal especulativo local.

Esta integración económica bajo sus formas actuales no significa de ninguna
manera que las econornfas ind(genas hayan entrado en íosaños recientes a un proceso
de mejoramiento económico, sino que muy por el contrario ellas .se deslizan sensible­
mente en la crisis. Al mismo tiempo fuerza es constatar que las polítlcas e interven­
ciones del Estado no se orientan precisamente a permitir a las explotaciones ind(genas
superar las modalidades actuales de su funcionamiento interno ase como a modificar
los lazos desventajosos que las unen a los circuitos comerciales.

También debe reconocerse que las postbttldedes de la acción estatal no son mu­
chas, si se tiene en cuenta una realidad sobre la cual los agentes estatales encuentran
serios obstáculos para intervenir. La realidad ind (gena no solamente es mal conocida
sino, lo que es más grave, ella es prácticamente inaccesible para la burocracia del Es­
tado, poniendo ase de manifiesto la vigencia contemporánea de una vieja oposición
sociedad ind (gena/Estado blanco-mestizo. .
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En las condiciones s8i'1aladas al Estado le es casi imposible llegar a tocar los meca­
nismos claves del funcionamiento de los sistemas ind(genas; es decir all] donde residen
los resortes esenciales de los modos de la reproducción social y de la conservación de
la etnia. Tales sistemas san profundamente solidarios e interdependlentes, y toda
tentativa de subestimarlos, de evitarlos o de tratarlos parcial y unilateralmente aparece
de antemanocomo condenadaal fracaso.

Es en razón de las circunstancias anteriores que hace crisis la concepción "cam­
pesinista"de la integración Ind(gena -presa de la reivindicación por la tierra- de la
misma manera que hace también crisis la noción misma de la integración. Crisis del
campesinismo, derivada de su visión reduocionista de los contenidos y aspiraciones
de una sociedad que es diferente, que' posee su propia complejidad y que sigue pose­
yendo a Pesarde todos los Impactos desestructurantes una enorme cepecloed de auto­
reproducción. Crisis de .Ie noción misma de integración en la medida que el sujeto
a integrar -puesto que se trate de un movimiento unldireccional- es tozudamente
resistentee Incluso aotn lI))8'V811ir el movimiento.

Una concepción centrada sobre el óbJetlvo de la modernización de la sociedad
ind(gena, donde la respomabllldad mayor recaerfB sobre ella misma en lo que se refiere
a las lineal estratéglces, e la determinación de 101 ritmos y a las-modalidades de ese
proceso, se vislumbra como mucho mds viable V estada mucho rÑs acorde con la
evoluclOn actual de los grupos étnicos de la Sierra. El desarrollo dlternatlvo de los
grupos indigenas no seria otra cosa que la manera diferenciada de enfrentar sus espe­
c(ficasdesarro!los, rompiendoas( una especie de persistente ImD8SS8.

Desarrollos alternativosen la Sierra. Ello solamente es ccínceblble en 'base a una
potenciaei6n po/(tica de la Identidad Indigena, o' én otros términos, no es concebi­
ble sin dar expresión po/(tlca moderna a 101 vleJol poderes comunales y poner por
delante 188 reivindicaciones étnlCII. Por ahol'8, los Indigen81 no hacen másque comen­
zar a transitar por el largo sendero que conduce a las autonomias y queda por saber
hasta qué punto las diferentes fuerzas sociales y polítlces ecuatorianas -y por cierto
el Estado- estarén dispuestas o tendrán la sabidu"a de legitimar un camino que por
-ahcra parece la sola opción viable de desarrotlo, En este sentido la conclusión prin­
cipal de este' trabajo es que el problema del indio en la sierra ecuatoriana está ames
que nada inseparablemente ligado -antes que a la tierra o que a cualquiera o~ra va­
riahle- al problema de la gestiónpolítica de su propia sociedad.
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1.1.1.







FUENTE: La situación.campesina caracterizada en zonas. seDR 1. Quito. 1981.'

(a) - Sobre estimación. Casos más flagrantes.
lb) - Subestimación. Casos más flagrantes.
(e) - Datos poco confiables por insuficiencias de la encuesta de 1962.
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ANEXO No.2

EL MODELO DE INTERVENCION CAAP COMPARADO CON OTROS MODELOS
DE DESARROLLO RURAL ESQUEMA.

V.,lIblet O,lentacl6n moptada CAAP DRI CESA FODERUMA

Sistemas Escaso o ningún interés, prioridad
tradiclo- al "paquete tecnológico" moderno. X X
nales. .

Cierto Interés, con adopción del
nuevo "paquete tecnológico adap-
tado. X

Gran interés por el llamado "paque-
te tecnológico andino" con Investi-
gación y expertmentactón local. X

Cuestión
étnica: Negaci6n X X

Utilizacl6nde elementos culturales
y fclklórlcos, X

Potenciaci6n pol(tica de la llamada
"cultura andina" en una perspectiva
de clase. X

Pctenclaclón polCtlca del problema
nacional Ind(gena.

Tipo de -
participa- Burocrática X X
clónbus- Pol(tlca de clase nacional. X
cada PoHtica, en un marco regional. X

Tipo de
empresas Explotacl6n individual y cooperatl-
quepro- vas con fuerte diferenciación social. X
mueven:

Empresas asociativas con énfasis ¡gua-
litañsta (cooperativas y comunas). X

Empresas campesinas a partir de las
redes familiares valorizando formas -
defuncionamiento tradicional. X

Orientaci6n dlfuSB. X
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ANEXO No.3

EVOLUCION DE LAS EXPLOTACIONES AGRICOLAS DE LASIERRA

1964 -1974

eategorla de o /0 Explotaelontll % Superficie
explotaciones

Hu. 1964 1974 1964 1974

O - 5 81,2 77,8 '13,7 11,7

5 - 10 8,6 9,2 4,8 6,3
.

7,810 - 20 4,5 5,7 4,7

20 - 50 3,3 - 4,3 6,4 13,8

50 - 100 1,3 1,9 7;4 11,9

100- 500 0,8 0,9 15,5 16,4
~

más de 500 . 0,3 0,2 47,5 32,1

-- - - -
TODAS 100,0 100,0 100,0 100,0

FUENTE: Censos agropecuarios de 1954 y 1974
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